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Presentación

El libro que tiene entre las manos es una 
revisión de buenas prácticas en gestión 
del patrimonio salinero y su relación con 
los paisajes culturales que dan soporte a 
ese patrimonio. El trabajo pretende ha-
cer una revisión de los valores naturales y 
culturales de los paisajes de la sal y de las 
funciones y servicios que pueden ofre-
cer, al tiempo que se reseñan diferentes 
mecanismos para la puesta en valor de 
dichos espacios. El título “Sal en el sa-
lero” hace precisamente referencia a las 
buenas prácticas en la obtención de sal 
como catalizadoras de otras que redun-
den en una gestión sostenible y duradera 
de los valores naturales y culturales de los 
paisajes de la sal.  

Este trabajo es el marco teórico de un 
estudio sobre las salinas de interior en 
España que han sido catalogadas como 
Bien de Interés Cultural y la repercusión 
que esa protección tiene sobre la protec-
ción y puesta en valor reales de sus valo-
res.  Se trata de un estudio subvenciona-
do por la Secretaría de Estado de Cultura 
del Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte con una ayuda  para proyectos 
de puesta en valor, promoción, difusión 
y protección de bienes declarados patri-
monio cultural, correspondiente a 2014 

y cuenta con el apoyo técnico y logístico 
del Instituto del Patrimonio y los Paisajes 
de la Sal, IPAISAL. El trabajo se divide 
en dos partes, la primera es una recopi-
lación del estado del arte en patrimonio 
y paisajes salineros, que está recogido de 
manera sucinta en este libro. La segunda 
parte hace un análisis de los nueve espa-
cios salineros de interior que están prote-
gidos como Bien de Interés Cultural en 
España. En esta segunda parte se recoge 
la historia reciente de cada una de las sa-
linas, desde el momento que dejan de ser 
consideradas sólo una explotación minera 
y pasan a ser oficialmente “patrimonio”. 
Mediante búsqueda de documentación, 
análisis a través de indicadores y entre-
vistas personales, se intenta comprender 
cómo cada espacio salinero ha llegado 
hasta donde está y recoger las lecciones 
–tanto en positivo como en negativo– 
que esas experiencias nos pueden ofrecer. 
Estos resultados son recogidos en otro li-
bro, que lleva por título “Gente salada”, 
en alusión a las personas que han hecho 
posible esa patrimonialización y que hoy 
luchan por los valores de sus salinas. 

Como autora del libro y presidente 
de IPAISAL desde su creación en 2002 
–antes con el nombre de “Asociación de 
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Amigos de las Salinas de Interior”– no 
puedo dejar de destacar el rol de esta ins-
titución en el resultado obtenido en este 
libro. En él se recoge la experiencia de 
todos estos años dedicados a la “salini-
cultura patrimonial”, es decir, al estudio 
y difusión de los aspectos patrimoniales 
de la sal, muy especialmente de las sa-
linas de interior en España. IPAISAL 
cuenta hoy en día con un importante ba-
gaje de conocimientos y experiencia en la 
materia que le permite ofrecer asistencia 
técnica a espacios salineros que desean 
poner en valor su patrimonio o a insti-
tuciones que desean planificar y ordenar 
los usos de los paisajes y territorios de la 
sal. IPAISAL ofrece también formación 
y divulgación sobre estos temas, en foros 
académicos, técnicos o generalistas, sien-
do especialmente populares las degusta-
ciones de sales con las que fue pionero 
hace más de una década. Además de 
otras publicaciones monográficas como 
ésta, IPAISAL edita semestralmente la 
revista El Alfolí, con más de 1.000 sus-
criptores en todo el mundo. 

Espero que estos libros estén a la al-
tura de otros trabajos realizados por 
IPAISAL y que, sobre todo, satisfagan 
la inquietud de los lectores interesados. 
Aunque se disponga de ellos en un for-
mato ya  cerrado, entiendo esta obra 

como un proceso y no un fin. Dado que 
recogen lo que está sucediendo en estos 
momentos en los paisajes salineros más 
emblemáticos de España, que tienen por 
fortuna un gran dinamismo, son resul-
tados en permanente cambio. Por ello se 
trata de un trabajo vivo y con necesidad 
de perpetua actualización, que espero 
poder continuar ofreciendo en el futuro 
a las personas interesadas, más allá de es-
tas publicaciones.

Desde aquí agradezco al lector su in-
terés por este trabajo y quedo a su dispo-
sición en materia salinera.

Katia Hueso
En Collado Mediano,  
a 26 de marzo de 2015

IPAISAL
Apartado de Correos 50
28450 Collado Mediano
Madrid

Tel.+34 91 855 41 60 / +34 678 896 490
E-mail: salinasdeinterior@gmail.com

Web: www.ipaisal.org
Facebook: ipaisal.org
Twitter: @ipaisalorg 
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El hombre depende de la sal como de 
ningún otro mineral, pues la necesita 
literalmente para vivir, por razones fi-
siológicas, pues contribuye al correcto 
funcionamiento de los mecanismos de 
neurotransmisión muscular o de mante-
ner el equilibrio homeostático en nues-
tras células y otros procesos fisiológicos. 
En otras palabras, la sal hace que el co-
razón pueda latir y que la sangre pueda 
fluir. Mientras que en la naturaleza, los 
herbívoros la encuentran en surgencias 
naturales y los carnívoros la obtienen 
de la sangre de sus presas, el hombre y 
el ganado pueden obtenerla también de 
forma artificial. Además, por sus propie-
dades físico-químicas y bactericidas ha 
servido como conservante de alimentos 
y base para medicamentos a lo largo de 
la Historia de la Humanidad. Por estas 
razones es fácil entender la relación tan 
poderosa del hombre con la sal y, por 
ende, con los territorios que la proveen 
(Denton 1984, Petanidou 1997, Hueso 
& Petanidou 2011a).  

Como mineral que es, la sal es ante 
todo un patrimonio geológico. Su pre-
sencia en el subsuelo podría pasar des-
apercibida, pero en el momento que ésta 
aflora, ya sea de forma natural o ayudada 

por la mano del hombre, se convierte 
en un elemento que modela el paisaje. 
Una de las formas más características 
de presentación de la sal en el subsuelo 
es el diapiro. Se trata de una estructura 
geológica formada por rocas de origen 
evaporítico (sales, yesos y arcillas). Estas 
rocas tienen una densidad más baja de 
lo habitual y una gran plasticidad. Por 
ello, tienen facilidad para deformarse y 
para ascender a través de los materiales 
más densos que tienen encima, similar 
a como lo haría una gota de aceite en 
el agua. En ocasiones, las rocas del dia-
piro llegan a perforan esos materiales 
que tienen encima, saliendo al exterior 
(Valverde 2007). Así, por sus peculiares 
características físico-químicas, y muy 
particularmente su enorme plasticidad 
y solubilidad, la sal crea paisajes muy 
característicos y a la vez muy diversos, 
como se verá. 

La sal del ambiente condiciona pre-
sencia de especies de flora y fauna ca-
paces de soportar la elevada salinidad 
en sus células sin que ésta resulte tóxica 
para ellas. Estas especies típicas de zonas 
salineras se denominan halotolerantes 
(si son capaces de vivir en ambientes 
tanto dulces como de baja salinidad) o 



14

SAL EN EL SALERO

halófilas14 (si precisan concentraciones 
más elevadas de salinidad). Para sobre-
vivir a las condiciones de (hiper-)sali-
nidad, los organismos halófilos deben 
mantener un equilibrio osmótico entre 
el citoplasma (líquido intracelular) y el 
medio exterior. Para ello existen dos es-
trategias principales. La tolerancia a la 
sal y la resistencia a la sal. En el primer 
caso, los órganos celulares siguen fun-
cionando en presencia de sal. Algunas 
plantas la confinan en determinados te-
jidos (hojas, tallos), diluyéndola en agua 
y convirtiéndose así en suculentas (p. ej. 
plantas de los géneros Suaeda, Salsola, 
Salicornia). La resistencia a la sal, por 
otro lado, consiste en evitar la entrada 
de sal a la célula. Para ello se emplean 
tácticas como rezumar el exceso de sales, 
tal y como hace el taray (Tamarix spp.) o 
la acumulación de sal en partes más vie-
jas de la planta, que después se desecha-
rán. Una variante de esta estrategia es la 
acumulación de determinados solutos 
que ayudan a alcanzar un equilibrio 
osmótico al tiempo que no impiden la 
actividad celular. La concentración de 
estos solutos se regula de acuerdo a la 
concentración de sales en el exterior de 
la célula y puede ajustarse rápidamente 
cuando la salinidad ambiental fluctúa. 
Existen muchos solutos diferentes (uno 
de ellos, el glicerol, es conocido también 
por sus propiedades anticongelantes) y 

14 Halófilo significa literalmente “amante de la sal”, del 
griego “álas” (sal) y “philos” (amante)

pueden actuar en combinación (Oren 
1999, Breckle 2002, Pedrocchi 1998).  

Estas especies deben dedicar un gran 
esfuerzo biológico para adaptarse a la 
salinidad, por lo que son más vulnera-
bles a cambios en el medio, así como a 
los competidores, parásitos y predadores 
que en él se encuentren. Tienen por tan-
to un nicho ecológico muy restringido 
y son por ello raras y frágiles, conside-
rándose incluso endemismos locales. 
En algunos casos son también especies 
relictas de épocas geológicas anteriores, 
de cuando abundaba la sal en más zo-
nas, por lo que poseen un importante 
valor biogeográfico (Alonso 1990, Ribe-
ra & Blasco-Zumeta 1998, Diogo et al. 
1999, Abellán et al. 2007, Campillo et 
al. 2011). 

En las salinas de evaporación solar, 
los seres que las habitan no sólo deben 
convivir con la ya de por sí exigente sa-
linidad. Las salinas se ubican en zonas 
con gran insolación, tanto por el clima 
como por la tipografía. Se construyen 
habitualmente en llanuras (si están en la-
dera, lo hacen en terrazas) o depresiones 
en el terreno. Por ello, son espacios que 
reciben una fuerte radiación ultravioleta, 
que como se sabe tiene un gran poder 
mutagénico. Los microorganismos acuá-
ticos de las salinas incluyen una sustan-
cia en sus células, el beta-caroteno, que 
las protege de ella. Presente también en 
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vegetales como la zanahoria o el tomate, 
da un tono violáceo a estos microorga-
nismos. Cuando éstos son abundantes, 
el agua de la salina se tiñe de este color. A 
medida que se asciende en la red trófica, 
los predadores que se alimentan de estos 
organismos acaban coloreándose tam-
bién. De ahí que los flamencos que hay 
en ambientes salinos tengan ese plumaje 
rosa tan característico, no tan fácil de ver 
cuando los encontramos en un zoológi-
co, por ejemplo. 

Un factor de exigencia fisiológica 
añadida es la habitual ausencia de oxí-
geno disuelto en las aguas de una sali-
na, pues apenas presentan movimiento 
que permita su mezcla con el aire. Por 
ello, muchos microorganismos tienen 
un metabolismo anaerobio, es decir, que 
no toman el oxígeno del aire o del agua, 
sino de los compuestos químicos que en 
ella se encuentran. Así, los sulfatos pre-
sentes de forma natural en la salmuera, 
son transformados por estos organismos 

Las halobacterias y otros microorganismos halófilos contribuyen a colorear las balsas de las salinas 
de intensos colores que van desde el naranja hasta el morado, gracias al beta-caroteno que tienen 
en sus células y que les protege de la radiación ultravioleta (Salinas de Imón, Guadalajara).  
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en sulfhídrico por una reacción quími-
ca llamada de “reducción”. El sulfhídri-
co es un compuesto que típicamente se 
encuentra en los huevos podridos y de 
ahí que en algunas salinas reconozcamos 
vagamente este olor. 

Las especiales características químicas 
de la sal disuelta en agua hacen que su 
comportamiento hidrológico sea muy di-
ferente al del agua dulce, condicionando 
el hábitat, la flora y la fauna de los lugares 
donde se encuentra o por donde pasa. En 
el caso de las lagunas saladas naturales o 
en balsas de salmuera con una cierta pro-
fundidad, se producen interesantes fenó-
menos de estratificación entre las capas 
de agua dulce y salada que afectan tam-
bién a la distribución y composición de la 
red trófica en la cubeta (Margalef 1983). 

En el caso de las salinas de evapora-
ción solar, la disponibilidad de salmuera 
permite además la presencia de especies 
halófilas que dependen del medio acuá-
tico, como son la mayoría de las halo-
bacterias y muchos invertebrados halófi-
los. Gracias a las condiciones de elevada 
temperatura e insolación, se da una pro-
ductividad biológica muy elevada, que se 
traduce en una gran abundancia de indi-
viduos de las especies allí presentes. La 
red trófica que de ellas dependen (p.ej. 
las aves, que se alimentan de invertebra-
dos) se ve también beneficiada de esta 
elevada productividad en el agua. Si en 

estas zonas desaparece la actividad, dis-
minuye el contacto de la sal con el medio 
y muchas de estas especies pierden parte 
de su hábitat, por lo que desaparecerían 
y debilitarían el ecosistema (Martins 
2005, Carrasco & Hueso 2006, Mul-
tiAveiro 2007, Hueso & Carrasco 2007, 
2008). 

Así pues, la flora y fauna asociadas a la 
presencia de sal son unos valores natura-
les de primer orden de las zonas salineras. 
Todo ello contribuye de manera signifi-
cativa a la riqueza natural de un espacio 
salinero. Los paisajes salineros, además, 
son lugares especialmente evocadores 
por su aparente sencillez. Son espacios 
que poseen una estética muy particular, 
con una mezcla de elementos naturales 
condicionados por la aridez –con la pa-
radójica omnipresencia de agua– y  las 
condiciones extremas que deben sopor-
tar, más los elementos artificiales que 
aportan estructuras geométricas muy 
rectilíneas y con interesantes puntos de 
fuga. Son espacios que no suelen de-
jar indiferente a nadie, y que por tanto 
constituyen un valor natural a la par que 
cultural de singular relevancia (Hueso & 
Petanidou 2011a).

La obtención de la sal por parte del 
hombre ha generado también todo un 
conjunto de técnicas extractivas que se 
traducen en una gran diversidad de cons-
trucciones, ingenios, herramientas, edi-
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ficios, muchas veces condicionados por 
una mezcla de factores: la disponibilidad 
de materiales, las condiciones climáticas y 
topográficas, las tradiciones locales y el co-
nocimiento técnico de los salineros. Gra-
cias a ello se conservan edificios y aparatos 
de muy diversa índole, que por desgracia 
son de fácil destrucción por la sencillez 
de su factura y materiales, que acaban 
integrándose rápidamente en el entorno 
en cuanto son abandonados. Hay quien 

argumenta que esa es la razón de la difi-
cultad en encontrar yacimientos de explo-
taciones de evaporación solar anteriores a 
las que se pueden ver en este momento 
(N. Morère, URJC, com. pers.). 

El sustrato sobre el que se construyen 
las balsas y otras infraestructuras es nor-
malmente el propio suelo, al que se pue-
de añadir una base de piedra seca (como 
es el caso de Imón en Guadalajara), o 

Las salinas de interior crean un paisaje artificial con abundancia de líneas rectas, de colores planos 
y puntos de fuga muy marcados, en enorme contraste con los tonos pardos y la estructura irregular 
del paisaje de fondo. Son por ello lugares muy llamativos que no suelen dejar indiferente a quien los 
contempla (Salinas de Oro, Navarra). 
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planchas de caliza (como en Salinas de 
Añana, Álava) que se sellaban por lo ge-
neral con arcilla, un material habitual-
mente asociado a la sal en el subsuelo. 
En épocas posteriores, algunos de estos 
suelos fueron sustituidos por hormigón 
(como se hizo en Poza de la Sal, Burgos o 
en la propia Salinas de Añana). Cuando 
se emplea este material, la sal lo llega a 
deshacer y contamina con partículas el 
producto final. Por esta razón también se 

encarece el mantenimiento de la salina. 
En espacios salineros ubicados en ladera 
a veces requería la construcción de plata-
formas, excavadas en el propio terreno, 
tal y como se hizo en Peralta de la Sal 
(Huesca) o con un soporte de entramado 
de piedra y madera, como son los casos 
de Salinas de Añana y Poza de la Sal. 

La construcción de caminos, canales y 
diques es una tarea sutilmente compleja 

Algunas salinas necesitan adaptarse a la topografía abrupta del terreno y surgen, como consecuencia, 
estructuras complejas de muros de contención, balsas sobre pilotes, pozos y almacenes bajo las 
balsas y canales áereos. Todo ello construido en piedra o con intrincados entramados de madera, que 
servían para dar soporte físico a estas infraestructuras (Salinas de Añana, Álava). 
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que requiere conocimientos especializa-
dos y amplia experiencia. Hay que tener 
en cuenta que los materiales van a estar 
en contacto con agua y sal, dos sustan-
cias difíciles con las que trabajar, y que el 
agua ha de ser conducida, en la medida 
de lo posible, por gravedad. En cuanto a 
los edificios y otro tipo de estructuras ver-
ticales, como almacenes, norias, casas o 
garitas, se construían con estilos arquitec-
tónicos locales. Sin embargo, los almace-
nes o alfolíes más importantes mantenían 
una clara tipología protoindustial análoga 
entre sí, fruto en muchos casos de los es-

fuerzos de racionalización de la industria 
salinera que promovió el rey Carlos III en 
el siglo XVIII y que aún se ven en pie en 
muchas salinas, como es el caso de Poza 
de la Sal, Imón o la de San Juan en Sae-
lices de la Sal (Guadalajara). Cabe desta-
car en este tipo de edificios el Real Alfolí 
en Gerri de la Sal, que por la ubicación 
de las salinas en la orilla del río Noguera 
Pallaresa, hubo que construirse en pleno 
caso urbano. Se trata de un edificio con 
una apariencia más urbana que industrial, 
pero con una sólida construcción de im-
ponentes muros interiores, para sostener 

Interior del alfolí de San José en Imón donde se aprecia la pasarela por la que se introducía la sal 
desde la zona de producción y el fondo diáfano donde ésta caía y se ensacaba, para ser sacada por 
la parte frontal, al fondo de la imagen. La fotografía fue tomada en 1996; hoy en día la cubierta ya no 
existe (Salinas de Imón, Guadalajara). 
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la presión de la sal en él almacenada. Los 
almacenes cuentan por lo general con pa-
redes muy altas, espacio interior diáfano y 
contrafuertes exteriores. Con frecuencia, 
los almacenes tenían una entrada de car-
ga en altura, para dejar caer la sal hacia el 
interior, y una zona de descarga desde la 
puerta más cercana a la carretera. 

Las casas de los salineros, de los guar-
das o las oficinas de administración, eran 
construcciones muy sencillas, similares a 
las edificaciones locales que tenían usos 
análogos. Más interesantes son las pe-
queñas construcciones, por lo general de 
planta octogonal, que se empleaban para 
proteger de la intemperie a los mecanis-
mos de bombeo. Antaño consistían en 
norias llamadas de tiro o de sangre, la-
bradas en madera según modelos árabes 
o incluso romanos, que fueron siendo 
reemplazadas por bombas mecánicas ya 
en el siglo XX. Estos edificios permitían 
bombear la salmuera también durante el 
invierno, con un cierto grado de confort 
para el salinero y su mula, que dejaban 
así de estar expuestos a las inclemencias 
del tiempo. Edificios de este tipo pueden 
encontrarse en las salinas de. Imón, La 
Olmeda, Rienda o Armallá en Guadala-
jara o, con planta cuadrada, en Medina-
celi, Soria. 

La sal ha sido un recurso de capital 
importancia y por tanto objeto de luchas 
de poder. Se observa fácilmente en la 

profusión de construcciones defensivas, 
religiosas y civiles de gran importancia 
que se encuentran en las inmediaciones 
de cualquier espacio salinero de cierta 
relevancia histórica (Bergier 1982, Ad-
shead 1992, Hocquet 1985, Multhauf 
1985). En el centro del valle del río 
Salado, en Guadalajara, se encuentra el 
castillo de la Riba de Santiuste, desde 
cuyo altozano se dominan los caminos 

Noria llamada de tiro o sangre que se 
empleaba para bombear la salmuera, protegida 
de la intemperie por un edificio. En su interior 
trabajaba una mula haciendo girar la rueda 
motriz, dispuesta en horizontal, que accionaba 
la rueda elevadora de la salmuera, en vertical. 
Desde ahí pasaba la salmuera a un depósito 
exterior adyacente (Salinas de La Olmeda, 
Guadalajara).
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que conducen a las salinas que discurren 
de norte a sur (Imón, La Riba, Paredes 
de Sigüenza, Rienda, Tordelrábano, 
Torre de Valdealmendras…) y las que 
se encuentran en el eje este-oeste (La 
Olmeda, Carabias, Bujalcayado, Santa-
mera…). Dada la fuerte relación de los 
estamentos de poder (Corona, Iglesia, 
señoríos…) con el comercio de la sal, es 
frecuente encontrar importantes monas-
terios en zonas salineras, como es el caso 
del Convento de San José de Calasanz en 
Peralta de la Sal. De vuelta a Sigüenza, 
en su imponente catedral puede leerse 
una lápida en la que se solicitan servicios 
religiosos pagaderos con la sal de las Sali-
nas de la Olmeda. 

Debido a esa estrecha relación del po-
der con un recurso tan estratégico como 
la sal, su producción, distribución y ta-
sación ha sido sin duda catalizador de 
importantes eventos históricos que hoy 
conforman, conscientes o no de ello, la 
identidad de muchos pueblos.  Sin ir 
más lejos, la irregular distribución de la 
gabela (impuesto) de la sal en Francia, 
constituyó el germen de la Revolución 
Francesa. Similar fue el proceso de la 
marcha de la sal que dio popularidad 
a Mahatma Gandhi en India. Guerras 
como la de la independencia de EEUU o 
la I Guerra Mundial sufrieron las conse-
cuencias de la escasez de sal para alimen-
tar a soldados y a bestias… Por tanto, la 
sal constituye un patrimonio cultural de 

capital importancia (Petanidou 1997). 
De un modo más modesto, se podría 
incluso aventurar que las rutas de distri-
bución de sal (y otras mercancías) han 
contribuido a la configuración actual de 
las grandes vías de comunicación. 

Ya se ha comentado la fragilidad del 
patrimonio construido de las salinas, he-
cho como está de materiales que se inte-
gran bien en el entorno. Pero quizá más 
frágil aún es el patrimonio intangible, es 
decir, aquel que no queda registrado de 
forma material en el territorio. Ejemplo 
de ello es el conocimiento sobre la ma-
nera de obtener sal, que se pierde irreme-
diablemente en cuanto cesa la actividad 
y desaparecen sus protagonistas. No sólo 
es importante conocer la técnica saline-
ra como tal, sino cuestiones relacionadas 
con los derechos de distribución de la 
salmuera, el reparto de roles entre hom-
bres y mujeres, el modo de transmisión 
del oficio de generación en generación, 
etc. Pero también existen las tradiciones, 
leyendas, usos, ritos y símbolos locales 
asociados a la sal (Latham 1982, Denton 
1984, Hueso & Petanidou 2011a), que 
pueden perderse a medida que la pobla-
ción va rompiendo los vínculos con el 
territorio que se ve obligada a abandonar. 
La sal pervive también en los valores sim-
bólicos que le otorgan los textos sagra-
dos de las grandes religiones (Sotodosos 
2012, Oren 2013); sirva como ejemplo 
la archiconocida frase de “Vosotros sois 
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la sal de la Tierra” (Mateo, 5:13). La sal 
también está presente en el vocabulario 
cotidiano (como salazón, ensalada, sala-
rio, salami, salsa…) así como en dichos 
y refranes (“tomar las cosas con un gra-
no de sal”, “ajo sal y pimiento y lo de-
más es cuento”, “derramar vino, buen 
destino; derramar sal, mala señal”, “de 
los olores, el pan; de los sabores, la sal”, 
etc.). La sal aparece también en nume-
rosos topónimos, tomando como raíz el 
nombre de la sal en diferentes idiomas 
como el griego “álas” que dio origen a lo-
calidades como Hallein, Halle, Hallstatt, 
todos ellos en Austria; el latín “sale” bau-
tizando a Salinas de Añana, Salinillas de 
Buradón (Burgos), Salsomaggiore (Ita-
lia),  Salzburgo (Austria) o tantos otros; 
el turco “tuz”, origen de Tuzla (Bosnia-
Herzegovina) o Tuz Gölü (Turquía) y el 
árabe “al-melah” que dio lugar a Armallá 
(Guadalajara) o La Malahá (Granada). 
Son también muchos los cuentos en los 
que aparece la sal, pero cabe citar dos que 
con versiones ligeramente diferentes sue-

len estar atribuidos a distintas tradiciones 
culturales, como “La hija del Rey”, que 
quería a su padre como la sal y fue por 
ello inicialmente repudiada, o “¿De dón-
de viene la sal?”, que explica el origen de 
la sal en el mar, fabricada con un moli-
nillo mágico en manos de un avaricioso 
pescador (Hueso & Petanidou 2011a). 

Los paisajes de la sal son también una 
poderosa fuente de inspiración para la 
creatividad artística e intelectual. Desde 
modestas piezas de artesanía que cum-
plan la función de salero hasta obras de 
arte de reconocido prestigio, artesanos y 
artistas han usado desde siempre la re-
ferencia a la sal en su trabajo. La sal ha 
inspirado creaciones musicales, hasta tal 
punto que se considera que para ser un 
buen artista de flamenco, se ha de tener 
“salero”. La sal ha inspirado también a 
poetas y escritores y son conocidos los 
poemas  “Salinero” de Rafael Alberti y 
“Oda a la Sal” de Pablo Neruda (Hueso 
& Petanidou 2011a). 
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Oda a la sal

Esta sal 
del salero 
yo la vi en los salares. 
Sé que 
no 
van a creerme, 
pero 
canta, 
canta la sal, la piel 
de los salares, 
canta 
con una boca ahogada 
por la tierra. 
Me estremecí en aquellas 
soledades 
cuando escuché 
la voz 
de 
la sal 
en el desierto. 
Cerca de Antofagasta 
toda 
la pampa salitrosa 
suena: 
es una voz 
quebrada, 
un lastimero 
canto. 
 
Luego en sus cavidades 
la sal gema, montaña 
de una luz enterrada, 
catedral transparente, 
cristal del mar, olvido 
de las olas. 
 

Y luego en cada mesa 
de ese mundo, 
sal, 
tu substancia 
ágil 
espolvoreando 
la luz vital 
sobre 
los alimentos. 
Preservadora 
de las antiguas 
bodegas del navío, 
descubridora 
fuiste 
en el océano, 
materia 
adelantada 
en los desconocidos, entreabiertos 
senderos de la espuma. 
 
Polvo del mar, la lengua 
de ti recibe un beso 
de la noche marina: 
el gusto funde en cada 
sazonado manjar tu oceanía 
y así la mínima, 
la minúscula 
ola del salero 
nos enseña 
no sólo su doméstica blancura, 
sino el sabor central del infinito.

Pablo Neruda, 1956
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Los paisajes de la sal se pueden definir 
como “aquellos cuyos elementos están 
fuertemente influidos por la presencia 
de sal en el entorno y conforman un 
ecosistema definido” (Hueso & Carrasco 
2006). Existe una enorme variedad de 
ellos, desde las más conocidas salinas de 
costa a salinas de evaporación solar con-
tinentales, lagos y lagunas saladas, ma-
nantiales salinos, ramblas saladas, pra-
dos salinos, salobrales, saladares, salares, 
sabkhas, chotts, diapiros a cielo abierto, 
etc.. Los paisajes de la sal pueden en-
contrarse en cualquier parte del mundo, 
pero en España presentan una especial 
abundancia, riqueza y diversidad, con 
más de mil espacios de este tipo (Carras-
co & Hueso 2008, Hueso & Carasco 
2009). A simple vista, pueden parecer 
lugares muy dispares, pues se encuentran 
en valles cerrados, en llanuras, en laderas 
de montaña, en riberas de inundación; a 
gran altitud y a nivel del mar. 

Sin embargo, en esencia, estos paisajes 
no son tan diferentes entre sí y se podría 
decir que tienen personalidad propia 
merced al elemento que todos tienen en 
común: la existencia de sal en el subsuelo 
o en la superficie. Como se ha visto, la sal 
afecta de manera significativa a la flora y 

fauna, condicionando también las rela-
ciones que se establecen entre ellas. Las 
especies capaces de tolerar la salinidad 
tienen grandes similitudes fisiológicas, 
ecológicas e incluso filogenéticas, inde-
pendientemente de las distancias geográ-
ficas, y por tanto forman redes tróficas 
similares. Así, al menos desde el punto 
de vista natural, se puede decir que los 
paisajes de la sal tienen entidad propia.

A pesar de la variedad de ambientes 
donde se puede encontrar sal, son pai-
sajes con una estética similar y es quizá 
la presencia o ausencia de una lámina de 
agua la que parece determinar las dife-
rencias más evidentes. Los paisajes de la 
sal presentan una topografía por lo gene-
ral llana o aterrazada, con una vegetación 
marcadamente afectada por la sal. En 
ellos no crecen más que pequeñas gramí-
neas o plantas crasas sobre suelos empo-
brecidos, casi yermos, donde es inviable 
casi cualquier cultivo y apenas puede ra-
monear el ganado. En zonas inundadas, 
esta vegetación más bien rala flanquea 
las orillas, donde cabría esperar especies 
mucho más exuberantes por su tamaño, 
diversidad y color. Las plantas aparecen 
por lo general en orlas –más anchas en la 
costa y muy estrechas en el interior– de 
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creciente abundancia y diversidad a me-
dida que se alejan de las zonas con ma-
yor concentración de  sal. Si la salinidad 
del agua es elevada, ésta se tiñe de tonos 
que van desde el anaranjado al violeta, 
en función de la composición mineral de 
la salmuera y de los organismos que en 
ella viven. Durante el estiaje, las aguas 
someras y el suelo húmedo se secan y se 
tiñen de blanco. La salina ofrece así al 
observador una paleta de colores sutil y 
variada de singular belleza. 

Por otro lado, cuando existe una 
explotación de la sal, si bien se efectúa 
por métodos muy variados que precisan 
elementos arquitectónicos e ingenios hi-
dráulicos muy diversos (véase más ade-
lante), también se trata de edificaciones e 
infraestructuras fácilmente reconocibles 
por su robustez, sencillez, finalidad de 
uso y el empleo de materiales construc-
tivos del entorno. Si atendemos a los as-
pectos inmateriales del paisaje, como la 
relación del hombre con la sal, expresada 

en leyendas, tradicionales, usos del len-
guaje, etc. que dada la omnipresencia de 
la sal en el ámbito doméstico, son en su 
mayoría conocidos y usados por todos. 
También desde el punto de vista cultu-
ral, los paisajes de la sal tienen por tanto 
una identidad común.

Téngase en cuenta también la defi-
nición de paisaje que propone el Con-
venio Europeo del Paisaje (Ministerio 
de Medio Ambiente 2007): “cualquier 
parte del territorio tal como la percibe 
la población, cuyo carácter sea el resul-
tado de la acción e interacción de facto-
res naturales y/o humanos”. Así pues, si 
entendemos que la definición de paisaje 
incluye indefectiblemente la mirada del 
hombre y, por tanto, su relación con él, 
¿se puede hablar de los paisajes de la sal? 
Parece claro que los paisajes de la sal no 
sólo tienen una identidad propia desde 
los puntos de vista natural y  cultural, 
sino que ésta es universalmente recono-
cible (Hueso & Petanidou 2011a). 
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Vista aérea de una salina donde se aprecia la complejidad del entramado productivo y las cercanas 
manchas blanquecinas de saladar a su alrededor. No cabe duda de que es un paisaje con entidad 
propia, tanto desde el punto de vista natural como cultural (Salinas de Imón, Guadalajara).
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sistemas en equilibrio

Que los valores naturales y culturales de 
las salinas son mutuamente interdepen-
dientes se ve a simple vista con una visita 
un poco atenta a una salina en funcio-
namiento. Las salinas son sistemas úni-
cos donde hombre y naturaleza se dan la 
mano en mutuo apoyo y beneficio. Des-
de el punto de vista de la conservación de 
sus valores, es evidente que una salina ac-
tiva requerirá una atención patrimonial 
menor. Por el mero hecho de funcionar, 
se precisa tan sólo un mantenimiento de 
infraestructuras, balsas, canales, etc., en 
fin, de todo aquello que es necesario para 
que la salmuera fluya desde la entrada a 
la salina o desde los pozos hasta las balsas 
de cristalización y, desde ahí, se lleve la sal 
hasta los almacenes. Muchas de esas in-
fraestructuras o de los ingenios que mue-
ven el agua, se mantienen en mejor esta-
do cuando se usan, pues la sal y el agua 
actúan como sustancias aislantes. En su 
ausencia, estos materiales se agrietarían y 
deteriorarían mucho más rápido y más 
que un mantenimiento, precisarían de 
rehabilitación o incluso reconstrucción. 
Si tenemos en cuenta que el objetivo de 
una salina es obtener sal, esa actividad 
asegurará, de forma casi automática, la 

conservación del patrimonio construi-
do. En todo caso se puede discutir si el 
método de producción o su escala son 
adecuadamente respetuosos con los bie-
nes patrimoniales del lugar y coherentes 
con su historia y tradición. En Salinas de 
Añana, por ejemplo, este tema ha sido 
objeto de ardientes debates a la hora de 
determinar qué elementos restaurar y 
cómo hacerlo, pues uno debe decidir a 
qué época se debe remontar este trabajo 
de recuperación patrimonial o si se pue-
de o no permitir una adaptación a técni-
cas y formas de trabajo contemporáneas 
(introduciendo, o no, herramientas de 
plástico, por ejemplo, que son más lige-
ras que la madera y facilitan el trabajo, 
sin cambiar la esencia del mismo). Por 
ello, otro interesante debate que afecta a 
bienes patrimoniales en uso –sobre todo 
aquellos que se emplean para actividades 
productivas– es hasta qué punto se les 
debe dejar evolucionar o por qué cami-
nos debe hacerlo.

En cualquier caso, la recuperación y 
puesta en valor de una salina pasa por 
conocer todos los detalles de su funcio-
namiento. Para ello es imprescindible 
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contar con el saber hacer del salinero, 
no sólo sobre la técnica de obtención de 
la sal, sino para los trabajos de manteni-
miento de la salina, el adecuado reparto 
de la salmuera entre las diferentes partes 
productivas, los ritmos de producción, la 
interpretación de las condiciones meteo-
rológicas en cada momento y sus con-
secuencias. En salinas cuyo deterioro es 
patente, ha sido necesario acudir a en-
trevistas etnográficas y la interpretación 
de las mismas en forma de dibujos o es-
quemas. El libro de Eduardo Sáiz (2001) 

sobre las salinas de Poza de la Sal es un 
buen ejemplo de este tipo de trabajo. 

Esencial es también conocer cómo 
influye la naturaleza en la producción de 
sal. Las salinas de evaporación solar son 
sistemas biológicos que consisten en una 
sucesión de ecosistemas semicerrados y 
estables, en los cuales cada balsa o con-
junto de balsas están en equilibrio y los 
organismos que las habitan forman una 
comunidad bien adaptada y establecida 
(Pedrós-Alió et al. 2000, Dyall-Smith et 

Las herramientas del salinero destacan por su gran sencillez. Eran de fácil reposición y elaboración. 
Nótese que no se usaban elementos metálicos, que podían corroerse con facilidad al contacto con la 
sal (Salinas de Armallá, Guadalajara). 
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al. 2003). Ello se debe a que presentan 
diferentes condiciones de profundidad, 
insolación, salinidad, oxígeno disuelto 
etc., por lo que constituyen hábitats di-
ferentes entre sí, cada cual con su propia 
comunidad y red trófica. Sin embargo, 
son ecosistemas no estancos, pues las bal-
sas están comunicadas secuencialmente 
entre sí, por lo que sus redes tróficas están 
interrelacionadas. Cada organismo vivo 
presente en las salinas prolifera mejor 
donde las condiciones son óptimas para 
él, pero también puede aparecer en otros 
hábitat, en condiciones subóptimas, con-
tribuyendo a la red trófica allí presente. 

Los organismos vivos de una salina 
son esenciales para la producción de sal, 
la cual está a su vez íntimamente ligada a 
las características físico-químicas del sis-
tema (Davis 1980, 2006). La comunidad 
de una salina se compone de aquellos or-
ganismos microscópicos que flotan en el 
agua (el plancton) y de aquellos que habi-
tan el fondo de las balsas (el bentos, que 
forma los llamados tapetes microbianos), 
además de los invertebrados y vertebra-
dos que contribuyen a la red trófica del 
sistema en su conjunto. Los organismos 
de una salina pueden beneficiar o perju-
dicar la producción de sal (Davis 2006), 
por lo que el conocimiento de su ecología 
es de extrema importancia para los gesto-
res de la instalación. Un sistema biológi-
co “en equilibrio” permitirá la obtención 
de una sal de calidad con un elevado ren-

dimiento, mientras que un sistema “des-
equilibrado” dificultará la precipitación 
de sal y sus cristales serán de baja calidad 
(Davis 1980, Sundaresan et al. 2006). 
Como se ha visto antes, el plancton con-
tribuye a la producción de sal coloreando 
la salmuera con un tono rojizo-violáceo 
que reduce el albedo e incrementa la ab-
sorción de energía solar, acelerando la 
evaporación del agua (Davis 1974, Ja-
vor 1989, Oren et al. 1992, Oren 2005, 
Oren & Rodríguez-Valera 2001, Javor 
2002). La sal cristaliza así con más rapi-
dez y de ese modo aumenta la producti-
vidad de la salina. Mientras, los tapetes 
microbianos retienen los nutrientes que 
hay en el agua y sellan el fondo de las bal-
sas, lo que evita pérdidas de salmuera e 
infiltraciones de agua dulce y previene la 
formación de mucílago, pernicioso para 
la cristalización. Todo ello contribuye a 
la formación de cristales limpios, grandes 
y de mayor calidad (Davis 2000, 2009). 
Los invertebrados contribuyen a su vez a 
la limpieza de nutrientes y al control de la 
proliferación de microorganismos, clari-
ficando la salmuera. Constituyen además 
el alimento para las aves, cuyas heces y 
cadáveres aportan nutrientes de nuevo al 
sistema, cerrándose así el ciclo. 

Sin la producción de sal, el flujo de sal-
muera se detiene, el equilibrio entre unas 
balsas y otras desaparece, se uniformizan 
las condiciones en el conjunto de la sali-
na y las especies halófilas, raras y frágiles, 
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van siendo sustituidas por otras genera-
listas e incluso oportunistas. Como con-
secuencia, se simplifica el entramado de 
redes tróficas y se reduce la biodiversidad 
allí presente. Este desequilibrio, si no es 
adecuadamente remediado, puede resul-
tar en un emprobrecimiento muy grave 
de los valores naturales del lugar, sobre 
todo si se trata de una salina de interior. 
Este tipo de salinas no puede “recon-
vertirse” en otro modelo de ecosistema 
costero y simplemente acaba a la larga 
perdiendo toda la vida halófila que allí 
hubo presente (obs. pers.). 

De todo ello se desprende que la pro-
ducción de sal es un elemento impres-
cindible en el ecosistema de una salina. 
Las salinas se pueden considerar un tipo 
especial de ecosistema en el cual la mano 
del hombre no sólo debe ser tolerada 
sino que es necesaria para contribuir a 
la conservación y mejora de la biodi-
versidad al tiempo que se mantiene una 
actividad económica y se conserva el pa-
trimonio (Korovessis & Lekkas 1999, 
Petanidou 2000, MultiAveiro 2007, 
Hueso & Carrasco 2008, Petanidou & 
Dalaka 2009).
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La sal común o cloruro sódico (NaCl) se 
ha obtenido de muy diferentes maneras 
desde la Antigüedad hasta nuestros días. 
La multiplicidad de presentaciones que 
tiene este mineral en el medio natural ha 
marcado su producción hasta el punto de 
que se pueda hablar, hoy en día, al mismo 
tiempo de producto minero-industrial y de 

cultivo ecológico, según sea el lugar donde 
se obtenga y los métodos de trabajo que 
se usen. Conviene repasar los diferentes 
sistemas de obtención de la sal común 
(casi todos con una tradición de siglos) 
con el fin de comprender la diversidad ti-
pológica de espacios y monumentos que 
hoy en día constituyen muchas salinas. 

Las definiciones se han ordenado según los siguientes criterios de clasificación:
a)	 Según la ubicación del recurso
b)	Según el origen hidrogeológico del recurso
c)	 Según el método de obtención
d)	Según la escala del proceso de obtención
e)	 Según el estado de la instalación en el momento de su clasificación
 
a)	 Según la ubicación del recurso:

•	 Mina: Se trata de un yacimiento de sal gema (también llamada halita) que se 
encuentra en el subsuelo. Generalmente se extrae mediante técnicas de minería, 
aunque también se puede disolver la roca de sal mediante inyección de agua a 
alta presión y evaporar la salmuera resultante por otros procedimientos (evapo-
ración solar, ígnea, vacuum) 

•	 Salina de manantial: Se trata de una surgencia de salmuera en la superficie o 
cerca de ella. Si el manantial no está en la superficie, es necesario bombear la 
salmuera. Esto se puede hacer mediante norias de tiro, molinos de viento o, más 
recientemente, con bombas de gasoil o eléctricas

•	 Salina costera: Agua del mar o de una marisma costera. El agua accede a la salina 
de forma natural (durante la pleamar, mareas vivas, tempestades, por filtracio-
nes) o es bombeada a un nivel más elevado para luego ir bajando por gravedad 
a las diferentes balsas. Los métodos de bombeo son similares a los de las salinas 
de manantial
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•	 Laguna salada: Se trata de láminas de agua presentes de forma natural y que 
tienen una determinada concentración de sal. La evaporación natural del agua, 
genera una costra de sal en el borde o en toda la superficie de la laguna, que es 
recogida sin más. Se puede dar el caso de lagunas donde la evaporación y reco-
gida sean estacionales y lagos o lagunas donde se produjo la evaporación hace 
tiempo y la costra salina quedó permanentemente. También puede darse el caso 
de lugares donde se instalan balsas de cristalización en la orilla para  evaporar la 
salmuera tratando, en lo posible, de controlar las condiciones del proceso.

b)	Según el origen hidrogeológico del recurso:
•	 Aguas relacionadas con flujos marinos actuales, bien superficiales o bien subte-

rráneos
•	 Aguas de origen marino en el pasado, atrapadas en el acuífero
•	 Aguas subterráneas dulces en contacto con materiales evaporíticos
•	 Aguas de cuencas endorreicas cuya salinidad fluctúa según la época del año (re-

ciclado de evaporitas)
 
c)	 Según el método de obtención: 

•	 Evaporación solar: La sal se obtiene por evaporación de la fracción agua de 
la salmuera, obtenida bien del agua del mar, bien de un manantial o bien por 
disolución de sal gema. La salmuera de distribuye en balsas someras de gran 
extensión que permiten una exposición adecuada al viento y al sol. La evapo-
ración tiene lugar por la acción combinada estos elementos en condiciones de 
evapotranspiración negativas y ambiente seco. En algunos lugares se ha visto una 
variante de estas salinas en invernadero, que permite protegerlas de chubascos 
estivales o del relente nocturno, a la vez que aceleran la evaporación, siempre y 
cuando se asegure una buena ventilación.

•	 Evaporación forzada o Ígnea: Con el fin de forzar la evaporación de la fracción 
agua de la salmuera, ésta se cuece en recipientes metálicos (en la Antigüedad, 
eran recipientes de barro que después de cada cocción se destruían) más o menos 
grandes, usando como combustible cualquier fuente fósil o no renovable (car-
bón, leña, gas, petróleo...). No se conocen salinas ígneas que empleen energía 
de origen solar o eólica para este proceso. Aunque estas salinas se han asociado 
tradicionalmente a manantiales de salmuera en el interior de los continentes, 
están surgiendo muchas de este tipo, a pequeña escala, en zonas litorales del 
norte de Europa y América.
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•	 Evaporación eólica o graduación: En los climas en los que la evaporación solar 
no es posible por la elevada humedad y/o escasa insolación, se instalan torres 
de graduación que consisten en una estructura vertical elevada y muy extensa, 
construida a base de ramas de espino o plantas similares, por la que se vierte la 
salmuera y se deja escurrir lentamente, exponiéndola así al viento. Poco a poco 
la salmuera va percolando hasta un canal de recogida que queda en la parte in-
ferior, habiéndose concentrado en el camino. Esta técnica se emplea sólo para 
concentrar la salmuera, no para cristalizar la sal. 

•	 Combustión y posterior disolución: Cuando escasea la sal, se puede obtener 
de plantas que están empapadas en agua salada (del mar o de un manantial; de 
forma natural o empapadas ad hoc) que son secadas y quemadas. Las cenizas 
resultantes se lavan con agua, preferiblemente salada, y se pone la disolución en 
ebullición hasta obtener la sal.  Se han visto variantes de este proceso con algas 
y turba. 

•	 Lavado de arenas: Se recogen arenas que están cargadas de sal, como las que 
se encuentran en las zonas intermareales, y se lavan con agua salada. De forma 
similar al caso anterior, la disolución se pone en ebullición para obtener la sal. 

•	 Minería: Consiste en la obtención del recurso mediante técnicas de minería 
convencional (galerías, cámaras y pilares, cantera a cielo abierto, inyección y 
disolución)

•	 Vacuum: Consiste en un procedimiento industrial de evaporación de salmuera 
en condiciones de vacío. No se conoce este procedimiento a escala artesanal

d)	Según la escala del proceso de obtención:
•	 Industrial: Todo proceso a gran escala, con uso de maquinaria y de las mejores 

técnicas disponibles para una obtención de sal de óptima pureza (aprox. 99% de 
NaCl) y con gran eficiencia de recursos humanos y económicos. El proceso está 
prácticamente automatizado en todas sus fases

•	 Semi-industrial: Procesos en los cuales interviene maquinaria, pero a pequeña 
escala y donde el hombre aún determina el calendario de trabajo según las cir-
cunstancias del momento (condiciones meteorológicas, calidad de la salmuera/
veta, etc.)

•	 Tradicional / Artesanal: Todo el proceso es realizado a mano. A veces esto in-
cluye la fabricación y reparación de las herramientas utilizadas y de las instala-
ciones: desde cortes del terreno a construcción de las balsas de evaporación o el 
modelado de recipientes para la elaboración de sal ígnea.
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•	 Primitiva: Consiste en la recogida o cosecha de sal, que se ha formado sin la 
intervención humana, en lagunas u hoyos tallados en los acantilados que acu-
mulan el agua del mar y donde ésta se evapora de forma natural

e)	 Según el estado de la instalación en el momento de su clasificación:
•	 Activa: Instalación en funcionamiento
•	 Parada: Instalación en funcionamiento, pero que no produce sal por diferentes 

motivos. Sin embargo, se realizan tareas de mantenimiento
•	 Abandonada: Instalación que ya no produce sal y que no se mantiene. La acti-

vidad es potencialmente recuperable
•	 Arruinada: Instalación abandonada de tal manera que su recuperación es técnica 

y/o económicamente inviable
•	 Desaparecida: Apenas quedan vestigios visibles de la instalación o ha quedado 

borrada del terreno por evolución natural o cambio de usos del mismo

Como se puede apreciar, la diversidad 
de técnicas de producción de sal es abru-
madora, más teniendo en cuenta que 
muchas veces se combinan entre sí según 
las circunstancias de cada lugar. El libro 
se centrará en las salinas de evaporación 
solar, por lo que entrará en más detalle 
sobre este método de producción. 

Así, desde un punto de vista geográ-
fico, existen dos grandes modos de pro-
ducción por evaporación solar, condicio-
nados fundamentalmente por el clima: 
La salinicultura atlántica y mediterránea. 
Aunque estas descripciones hacen refe-
rencia a las salinas de costa, en el interior 
se encuentran variantes de cada una de 
ellas, como se verá. 

La salinicultura atlántica, común en 
las salinas artesanales de la fachada at-

lántica europea, permite la entrada de 
salmuera a la salina de forma natural, 
por la fuerza de las mareas. El sustrato 
de estas salina suele ser de arcilla y pre-
cisa reconstrucción, reparación o, como 
mínimo, un mantenimiento anual in-
tensivo. Debido a las condiciones cli-
máticas más inestables, con mayor hu-
medad ambiental y aparición de lluvias 
en pleno estío, las balsas de cristaliza-
ción son llenadas por siembra a voleo15, 
es decir, con una capa de salmuera muy 
fina distribuida desde cierta altura y con 
movimientos amplios de dispersión, 
15 Algunos autores (p.ej. Plata 2006, Landa & Ochan-
diano 2014) e incluso salineros (E. Ruiz, Poza de la Sal, 
com. pers.) hablan de llenarlas “a riego”, término que 
evitaré por prestarse a posible confusión con el método 
típicamente mediterráneo de “riego a manta”, que estos 
mismos autores denominan “a lleno”. Resulta preferible 
el término “siembra a voleo”, que además resulta muy 
pertinente por la obvia referencia al carácter agrícola de 
la actividad, que reivindica la salinicultura artesanal. 
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que cristaliza en pocas horas o un par 
de días. Esto permite que la cosecha de 
la sal se haga de manera continua, en 
pequeñas cantidades que se recogen con 
cierta frecuencia, corriendo un menor 
riesgo de pérdida ante condiciones me-
teorológicas adversas. La sal es recogida 
aún húmeda, para facilitar la labor de 
amontonamiento y una vez escurrida es 
almacenada de inmediato en almacenes 
temporales de menor tamaño y mayor 
proximidad al lugar donde ha sido co-
sechada, para ser luego trasladada a los 

alfolíes, de mayor envergadura, donde 
ya se prepara para su distribución. La 
salinicultura atlántica tiene por lo gene-
ral un carácter artesanal y requiere una 
intensa mano de obra (Petanidou 1997, 
Hocquet et al. 2001).

En el interior, las salinas del norte 
como Añana, Gerri de la Sal o Poza de la 
Sal emplean en la actualidad la siembra a 
voleo. También en ellas se construyeron 
esos almacenes temporales, ubicados en 
ocasiones debajo de las propias eras de 

Salinero pozano demostrando cómo se reparte la salmuera con una herramienta denominada 
cuchara o botadera. Este sistema permite crear una capa muy fina de salmuera que se evapora  
con relativa rapidez y obtener así una cosecha continua de sal (Salinas de Poza de la Sal, Burgos) 
(Foto de Narciso Padrones).



38

SAL EN EL SALERO

cristalización, según se pudiera aprove-
char la topografía. Es conocida en Salinas 
de Añana la llamada Fiesta del Entroje, 
que consiste en el traslado de la sal alma-
cenada en estos depósitos temporales a los 
almacenes definitivos, fiesta que coincide 
con el final de la temporada de cosecha. 

La salinicultura mediterránea se prac-
tica en las salinas de toda la cuenca me-
diterránea y en el Algarve portugués, que 
tiene un clima con una estabilidad e in-

solación similares. La menor amplitud 
mareal en esta cuenca hace que sea ne-
cesario el bombeo de la salmuera hacia 
cotas más elevadas, desde las cuales se 
distribuye en las balsas de evaporación 
y cristalización. Los cristalizadores son 
llenados con riego a manta, es decir, 
se inundan hasta el borde de salmuera, 
que se deja en reposo, expuesta al sol y 
al viento, para su cristalización final. En 
ocasiones se crea una capa de sal inicial 
que hará las veces de suelo para permitir 

La cosecha de sal en una salina industrial se realiza de forma mecanizada, pues se movilizan 
grandes cantidades. La sal suele amontonarse en enormes hileras a un costado de la salina (Salinas 
Bonanza, Cádiz).
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el manejo de maquinaria pesada y preve-
nir la contaminación por partículas que 
se puedan desprender del sustrato. La 
maquinaria hará la cosecha una vez cris-
talizada la salmuera que ha inundado la 
balsa. La cosecha en este caso tiene lugar 
de forma discontinua, y teniendo lugar 
tan sólo un par de veces por temporada. 
La sal habrá cristalizado perdiendo casi 
totalmente la humedad, por lo que es 
mucho más dura y se precisa maquinaria 
o al menos herramientas más sólidas (pi-
cos, azadas), capaces de romper la costra 
de sal. Las salinas mediterráneas suelen 
tener una construcción más sólida, con 
un sustrato de piedra o sal que no nece-
sita reconstrucción anual. La mecaniza-
ción de la cosecha perite incrementar la 
productividad de las salinas con menor 
demanda de mano de obra. Estas salinas 
suelen ser, por tanto, industriales (Peta-
nidou 1997, Petanidou & Dalaka 2009, 
Rodrigues et al. 2011).

En el caso de las salinas de interior, 
el modelo de salinicultura mediterránea 
es más común en aquellas más meridio-
nales o con condiciones climáticas más 
estables. Aunque, debido a su reducido 
tamaño y al temprano abandono de la 
actividad salinera, ninguna de ellas (sal-
vo, tal vez, el conjunto salinero de Imón 
y de La Olmeda en Guadalajara o Peralta 
de la Sal en Huesca) alcanzó el carácter 
de industrial.

Desde el punto de vista de la escala, 

se puede distinguir muy a grandes rasgos 
entre explotaciones industriales e artesa-
nales (ver Tabla 1). Las primeras suelen 
estar gestionadas por grandes corpora-
ciones, casi siempre del sector minero 
o energético y mantienen una visión 
estratégica más o menos homogénea de 
obtención de beneficios, con el interés 
por el patrimonio natural o cultural en 
un segundo plano. Por otro lado, las sali-
nas artesanales son muy heterogéneas en 
cuanto a la naturaleza de las entidades 
que las gestionan (desde PYMES, coo-
perativas y empresarios o propietarios 
individuales a entidades sin ánimo de 
lucro como asociaciones y fundaciones, 
o administraciones locales). Algunas de 
estas entidades actúan con  arreglo a 
acuerdos de cesión o de custodia del te-
rritorio (ISAL 2014, pers. obs.). En estas 
salinas, suelen convivir estrategias más 
centradas en la protección y difusión del 
patrimonio salinero o en la comercial de 
venta de sal, pero con una importante 
componente de conservación y difusión. 

La producción de sal en las salinas in-
dustriales es unas cinco veces superior a la 
de las salinas artesanales, aunque en am-
bos casos hay una gran variabilidad en las 
cifras de resultados de un año para otro, 
en función de la oferta (muy condiciona-
da por la meteorología que se haya tenido 
en esa campaña) y la demanda (muy con-
dicionada a su vez por la meteorología 
imperante en el invierno, y otros factores 
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de mercado (IGME 2011, ISAL 2014). 
De la producción total de sal, menos del 
4% de la sal industrial está destinada a la 
sal de mesa (ISAL 2014), pero probable-
mente sea el segmento de mayor interés 
debido a su rentabilidad (por kilo) muy 
superior a las sales con otros usos. No 
existen cifras globales de la producción y 
venta de la sal artesanal, pero da la impre-
sión de que la mayoría de los salicultores 
artesanales apuntan al mercado de la sal 
culinaria (obs. pers.). Por otro lado, las 
explotaciones de sal han sido siempre lu-
gares con un poderoso atractivo para el 
turismo ecocultural (Hueso & Petani-
dou 2011b), razón por la cual muchos 
espacios salineros han decidido abrir sus 
puertas al visitante e incrementar de ese 
modo sus ingresos. La implementación 
de actividades turísticas en salinas está 
mucho más extendida en salinas artesa-
nales que en las industriales. Existen va-

rias razones para ello: la mayor diversidad 
morfológica de las salinas artesanales, la 
mayor visibilidad de sus valores natura-
les, culturales y el tamaño más reducido 
que permite una visita completa e inte-
grada y las prioridades de sus gestores, 
que incluyen la difusión de estos valores. 

Vistas estas dicotomías en los tipos de 
salinas (interior vs. costa; Atlántico vs. 
Mediterráneo, industrial vs. artesanal) 
cabe matizar que no dejan de ser unas 
generalizaciones muy bastas. La realidad 
salinera, tanto en España como en el res-
to del mundo, es mucho más compleja. 
El microclima, la topografía local o la 
orientación pueden ser factores deter-
minantes en el modelo de explotación, 
haciendo que salinas muy cercanas entre 
sí. Tal es el caso de las salinas de Añana 
y Léniz (Guipúzcoa), que se encuentran 
a menos de una hora de viaje la una de 

Tabla 1: Algunas características  de las salinas industriales y artesanales en España

Escala Industrial Artesanal

Nª salinas 23 25-30

Tipología de 
entidad gestora

Empresas del sector 
minero o energético

PYMES
Cooperativas
Asociaciones o fundaciones
Administración pública
Particulares

Abiertas al turismo ca. 15% ca. 90%

Producción media anual ca. 4,5 MT ca. 0,5 MT

% para consumo humano 4% Desconocido - variable

Fuentes: Carrasco & Hueso 2008, IGME 2011, ISAL 2014
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la otra, pero que están situadas en cuen-
cas hidrográficas diferentes, razón por 
la cual emplean métodos totalmente 
distintos (evaporación solar y evapora-
ción forzada, respectivamente). El tipo 
de sustrato puede ser determinante. 
Las salinas de Canarias, por ejemplo, se 
construyen sobre roca volcánica, a pesar 
de encontrarse en la fachada atlántica. 
También en Canarias se encuentran sali-
nas primitivas, construidas en pequeñas 
hoyas en los acantilados que recogen el 
agua del mar en las mareas vivas. Este 
tipo de salinas primitivas no pueden ser 
escaladas a un mayor tamaño, por la li-
mitación que imponen su ubicación y la 
fisionomía costera del lugar (Luengo & 
Marín 1994, Petanidou 1997). Más allá 
de los factores naturales, hay que tener 
en cuenta también aspectos históricos. 
Las salinas que tradicionalmente han 
sido propiedad de los propios salineros 
han tenido por lo general un destino más 
afortunado, quizá por la motivación de 
sacar adelante su actividad (como es el 
caso de Salinas de Añana). Por otro lado, 
las salinas que fueron propiedad de ren-
tistas o inversores ajenos al territorio, en 
cuanto sufrieron la pérdida de rentabi-
lidad, abandonaron paulatinamente el 
negocio a su suerte (como fue el caso de 
las Salinas de Imón). Son, pues, muchos 
factores –climáticos, topográficos, histó-
ricos, económicos...– los que influyen en 
la creación y en el devenir de una salina. 

Las salinas en España

Se estima que en España hubo más de 
setecientas salinas en funcionamiento, 
en diferentes momentos de la Historia 
y cerca de 250 humedales salinos natu-
rales (Carrasco & Hueso 2008, Hueso 
& Carrasco 2009a, ver Tabla 2). De las 
salinas, más de dos tercios fueron de in-
terior, una cuarta parte de costa y menos 
de un 5% fueron minas. Cabe recordar 
aquí que las salinas de interior partían de 
una salmuera mucho más concentrada 
que el agua de mar. Por tanto, la super-
ficie productiva total de las salinas de 
costa podría ser igual o incluso superior 
a la de las salinas de interior. Desafortu-
nadamente, no hay datos que permitan 
la comparación en detalle.

De las 732 salinas que se han reco-
gido en el inventarios citado (Carrasco 
& Hueso 2008), sólo una décima par-
te están hoy en funcionamiento y algo 
menos de la mitad lo estuvieron en al-
gún momento durante el siglo XX. Las 
salinas de interior presentan una evolu-
ción similar, mientras que son las mi-
nas las que vivieron su época de mayor 
expansión durante el siglo XX, con 18 
instalaciones en funcionamiento. En el 
caso de España las explotaciones saline-
ras tuvieron su mejor época a principios 
del siglo XX, donde se encontraban acti-
vas un total de 473, sin tener en cuenta 
aquellas cuya actividad no constaba en 
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la literatura consultada y que han teni-
do que incluirse en la última categoría. 
Así pues al menos dos tercios del total 
de las explotaciones de sal inventaria-
das aquí funcionaban a principio del 
siglo XX. Esto tiene sentido, pues fue 
a finales del XIX cuando se produjo el 
desestanco de la sal y la liberalización 
del mercado salinero en España, por lo 
que se pudieron abrir nuevas salinas y 
poner en marcha otras antes improduc-
tivas por decisión del Estado. Otro mo-
mento histórico interesante es el siglo 
XVIII, cuando el rey Carlos III ordenó 
racionalizar la industria productiva es-
pañola, siendo evidentemente afectada 
la producción de sal. En aquella época 
se reformaron y mejoraron numerosas 
instalaciones salineras, pero también se 
cerraron otras muchas explotaciones de 
menor tamaño. 

El caso de las salinas de interior 

Como se ha apuntado antes en general, 
las salinas de interior son muy diversas 
debido a las características climáticas, 
orográficas, hidrológicas y geológicas de 
la Península Ibérica. Para funcionar, sin 
embargo, tienen requerimientos muy 
específicos: un clima mediterráneo con 
estaciones bien definidas, veranos secos 
y cálidos; una topografía plana o ligera-
mente deprimida y capa freática relati-
vamente poco profunda (Montes et al. 
2007). La mayoría de estas salinas se 
encuentran en la mitad oriental de la 
Península Ibérica, alimentadas por las 
salmueras subterráneas de origen Triási-
co que resultaron de la evaporación del 
mar Thetys que cubría la zona hace 200 
millones de años (Figura 3b), aunque al-
gunas también datan de una época más 

Tabla 2: Número de paisajes de la sal por tipo y época de actividad productiva en España  
y Portugal

Tipo de paisaje de la sal
Nº sitios 

Hoy Hasta s. XX Antes s. XX Total

Minas de sal gema 5 18 10 33

Salinas de interior 44 235 238 517

Salinas costeras 30 93 59 182

Humedales salinos - - - 245

Total paisajes de la sal 79 346 307 977

Fuentes: Carrasco & Hueso 2008, Hueso & Carrasco 2009a
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reciente, el Mioceno, de entre 5 y 23 
millones de años de antigüedad. En am-
bos casos se produjeron fenómenos de 
inundación y evaporación sucesivos que 
resultaron en la formación de depósitos 
subterráneos de evaporitas. Cuando es-
tos depósitos quedan accesibles en forma 
de manantiales que afloran a la (sub-)su-
perficie, es factible su explotación como 
salina. 

Aunque hay zonas con mayor riqueza 
en salinas que otras, por la evidencia antes 
anotada, casi todas las regiones de la Pe-
nínsula ibérica poseyeron este tipo de ex-
plotaciones. Tan sólo no se ha encontrado 
referencias a ningún tipo de explotación 
salinera en Extremadura. En cuanto a las 
salinas de interior, no se conocen tampo-
co en ambos archipiélagos (Baleares y Ca-
narias), cuyas salinas son todas costeras. 
La región más rica en salinas de interior, 

con más de un tercio de las explotaciones, 
es Andalucía, seguida de Aragón, con una 
quinta parte y Castilla-La Mancha, con 
el 14 % de las instalaciones. Les siguen, 
con alrededor del 5 % cada una, Castilla 
y León, Navarra y la Comunidad Valen-
ciana, seguidos de Cataluña y Murcia. 
Teniendo en cuenta el tamaño de estas 
regiones, se podría decir que Murcia es 
la comunidad autónoma con mayor con-
centración de salinas de interior. Con res-
pecto a las regiones más escasas en salinas, 
éstas se concentran en la región cantábri-
ca. Tanto Asturias, Cantabria, Galicia, La 
Rioja y el País Vasco cuentan con menos 
de cinco instalaciones cada una.

En cuanto a la distribución de salinas 
de interior según su época de explota-
ción, las regiones que tienen más salinas 
en funcionamiento en la actualidad son 
el País Vasco, con el 50 %; Andalucía, 

Figura 1a y 1b: Ubicación actual de las salinas en España (izda.) y representación del Mar de Thetys que 
cubría la península ibérica hace 200 millones de años (izda.: Carrasco & Hueso 2008; dcha.: Fábrega 1928).



44

SAL EN EL SALERO

con el 15 % y Aragón, Castilla y León, 
Castilla-La Mancha, Murcia y la Comu-
nidad Valenciana, con menos del 15 %. 
Bien es verdad en el caso del País Vasco 
esta cifra resulta algo engañosa, pues son 
dos de sus cuatro salinas las que están 
en funcionamiento. Algunas regiones 
tuvieron su época de esplendor salinero 
en tiempos más remotos: La mayoría de 
sus salinas estuvo activa antes del siglo 
XX. Tal es el caso de Aragón, Cantabria, 
Madrid, Navarra y La Rioja.

El proceso de obtención de la sal en 
una salina de evaporación solar, a gran-
des rasgos, no es muy distinto si se en-
cuentra en una costa (marina o lacustre) 
o en el interior de un continente. Se ne-
cesita una cantidad suficiente de salmue-
ra apta para el uso que se le pretende dar 
y se expone, al viento y al sol, en unas 
cubetas, de extensión variable, poco pro-
fundas y planas. Después hay que vigilar 
el proceso de evaporación del agua, que 
será más o menos rápido dependiendo 
de los diferentes factores (concentración 
inicial de la salmuera, viento, horas de 
insolación, temperatura ambiente, etc.). 

Hay, sin embargo, detalles, más allá de 
su ubicación geográfica, que caracterizan 
a las salinas de interior dándoles una per-
sonalidad propia. En estas salinas, como 
se dijo un poco más arriba, la sal proce-
de de la disolución de sales subterráneas 
procedentes de mares fósiles. En algunos 

casos la salmuera aparece en la superficie 
de forma natural. Como manantiales, 
más o menos caudalosos, permanentes o 
estacionales. No obstante, lo más habitual 
es que la salmuera se extrajera de pozos, 
poco profundos, hechos para alcanzar la 
capa freática. Esta circunstancia ha he-
cho que el uso de maquinaria hidráulica, 
como norias y cigüeñales, habitual en 
la agricultura y horticultura, haya sido 
empleada también en las salinas. Con lo 
que los paralelismos entre las activida-
des agrícolas y las salineras se han visto 
reforzados históricamente. Por otro lado 
hubo salinas que se surtían de arroyos hi-
persalinos, en ocasiones muy caudalosos. 
Son conocidos como ramblas saladas en el 
sureste de la península Ibérica. En zonas 
endorreicas también se aprovechó la alta 
salinidad de algunas lagunas para produ-
cir sal allí.  Hay un caso, que por su com-
plejidad y tamaño es necesario señalar, en 
el que la mezcla de agua dulce y materia-
les salinos se realizaba artificialmente. En 
Poza de la Sal el agua dulce, procedente 
de manantiales situados en la zona alta de 
una ladera, se desviaba al subsuelo donde 
entraba en contacto con el diapiro, donde 
esta se salaba y reaparecía en superficie en 
la parte más baja de esa ladera, ya como 
salmuera. Esta se cristalizaba después por 
evaporación solar (Sáiz 2001).

La salmuera, obtenida por diferentes 
medios, se recogía en estanques, que pue-
den ser de diferentes formas, tamaños y 



45

Métodos de obtención de sal

capacidades según el lugar concreto don-
de se construyeran. Sus características de-
pendían de un sinfín de factores: espacio 
disponible, concentración con la que lle-
gaba la salmuera, necesidad de decanta-
ción previa de otros compuestos, produc-
ción de los pozos. Así, viendo los lugares 
de almacenamiento de la salmuera ya se 
puede intuir parte del proceso, de las par-
ticularidades, de una salina concreta.  

A diferencia de lo que ocurre con las 
salinas de costa, en las salinas de interior 

los lugares preparados para la evaporación 
de la salmuera están, más que acondicio-
nados, edificados. Los caminos y los sue-
los, en muchos casos, están pavimentados 
con piedra. El comienzo de la temporada 
lo marca la limpieza de estos lugares, pero 
no la reconstrucción, como en ciertas sali-
nas de costa. Antes de la introducción del 
cemento industrial, se podía identificar a 
muchas de estas salinas por la piedra usa-
da en los pavimentos: invariablemente era 
la que se encontraba en los alrededores de 
la propia salina.     
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del patrimonio salinero 

A pesar de la importancia de sus valores 
naturales y culturales, las salinas y sus 
paisajes de referencia sufren de amenazas 
a escala global, más aún si consideramos 
que el patrimonio de la sal está fuerte-
mente ligado al humedal salino que lo so-
porta. Estas amenazas son de muy diver-
sa índole: sobreexplotación de acuíferos, 
eutrofización, contaminación, abando-
no; véase Tabla 3. Algunas de ellas tienen 
además efectos sinérgicos, potenciándose 
los efectos negativos entre sí.  

Se sabe que, desde 1900, más de la 
mitad de los humedales del mundo han 
desaparecido (Casado & Montes 1991, 
1995, Barbier 1993, Pearce & Crivelli 
1994, Schuyt & Brander 2004). Los pai-
sajes de la sal han sufrido un destino simi-
lar y se cree que seguirán desapareciendo 
en las próximas décadas o serán dañados 
irreversiblemente (Williams 1986, 1993, 
1998, 2002, Jellison 2003), más aún si 
tenemos en cuenta que el reciente inte-
rés por la protección de los humedales 
en general se centra más bien en los de 
agua dulce y los de agua salada quedan 
relegados a un cierto olvido (Margalef 
1983). En España se estima la pérdida de 

humedales en un rango de 40 a 70% des-
de el siglo XVIII y en la Cuenca alta del 
Guadiana, esa pérdida ha llegado a ser 
del 90% entre 1953 y 1973, sobre todo 
como resultado de cambio de usos de 
suelo y de medidas de higiene frente a la 
malaria (Álvarez 2007). En el caso de los 
humedales salinos la pérdida ha sido para-
dójicamente menor, del 30 %, debido a la 
conservación de grandes lagunas saladas 
como las de Gallocanta (Zaragoza/Teruel) 
o Fuentedepiedra (Málaga). Sin embargo, 
un porcentaje significativo de humedales 
salinos de menor entidad ha desapareci-
do (16 %) o se encuentran muy alterados 
(35 %) (Casado & Montes 1991). 

En cuanto a las salinas de interior, de 
las 517 instalaciones que llegó a haber 
en el interior de la Península Ibérica, 
sólo 44 están activas en el siglo XXI, no 
llega al 10% (Tabla 3). De ellas, cerca 
de la mitad no se mantuvo productiva 
tampoco durante el siglo XX y se estima 
que muchas ya están completamente 
desaparecidas y olvidadas. En cuanto a 
las salinas de  costa, cerca de 60 fueron 
activas hasta el siglo XIX y hoy en día 
han desaparecido bajo la presión urba-
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nística que ha sufrido el litoral. De las 
que abandonaron su actividad durante 
el siglo XX queda algún vestigio, que ha 
sido protegido in extremis, como es el 

caso de las Salinas de Altea (Alicante) o 
algunas salinas canarias. Del resto, tam-
poco queda rastro (Carrasco & Hueso 
2008). 

Tabla 3: Posibles causas de la alteración y desaparición de los paisajes de la sal

Cambio producido Posibles causas

Alteración de la 
estructura física

Drenaje y relleno para usos urbanísticos, turismo, de ocio o 
industriales
Transformación en agricultura o acuicultura
Construcción de infraestructuras (carreteras, presas…)
Vertido de residuos y aguas residuales
Modificación de su morfología (diques, excavaciones, canales…)
Transformación de la actividad extractiva a escala industrial

Alteración de la 
cantidad de agua / 
salmuera

Construcción de presas y embalses para energía hidráulica, 
abastecimiento o irrigación
Modificación de la red hidrográfica y de la dinámica hidrológica en 
la cuenca
Sobreexplotación de acuíferos para irrigación, industria, consumo
Cambios en los usos de suelo en la cuenca (deforestación, 
acumulación de sedimentos, erosión)
Drenaje y desecación
Relleno, limpieza y fragmentación

Alteración de la 
calidad de agua / 
salmuera

Lixiviación de fertilizantes, pesticidas y herbicidas
Salinización excesiva de las aguas superficiales y subterráneas
Cambios en la composición iónica de las aguas
Vertido de aguas residuales y purines

Alteración del 
equilibrio biológico

Caza furtiva 
Sobrepastoreo
Sobreexplotación mecánica de los recursos minerales
Introducción de especies exóticas e invasoras
Eutrofización

Alteración del estado 
de conservación 
patrimonial

Falta de mantenimiento y exposición a la intemperie
Presión recreativa
Pillaje y robo de bienes muebles
Robo de materiales para construcción
Vandalismo

Fuente: Adaptado del Plan Estratégico Español para la Conservación y el Uso Racional de Humedales  
(Ministerio de Medio Ambiente 2000), elaboración propia
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Existen por otra parte amenazas de 
carácter más universal y por desgracia de 
fuerte penetración cultural, que resultan 
por ello mucho más difíciles de resolver. 
Algunas de ellas son:

Ignorancia
Una de las mayores amenazas para 

los paisajes de la sal y su patrimonio 
es, de hecho, la ignorancia generaliza-
da que existe sobre su existencia, y por 
tanto, de sus valores naturales, cultura-
les e incluso económicos. La ignoran-
cia conlleva la indiferencia y resulta 
en una nula percepción de necesidad 
de proteger aquello que se desconoce. 
Bien es sabido que, como dice el dicho, 
“conocer es amar” y que si se pretende 
una protección efectiva del patrimonio, 
primero ha de saberse su existencia. En 
aquellas localidades donde se ha rea-
lizado un trabajo activo para difundir 
los valores de su salina, se percibe un 
orgullo sano y un genuino deseo por 
proteger y poner en valor ese patrimo-
nio. Así, en Poza de la Sal, un pueblo de 
336 habitantes (INE, censo de 2014), 
la Asociación de Amigos de las Salinas 
de Poza que lucha por salvaguardar su 
patrimonio salinero, tiene más de un 
centenar de socios. En aquel pueblo, se 
oirá a sus nativos hablar con naturali-
dad e incluso con orgullo de su “diapi-
ro”, un término que podría considerar-
se técnico del ámbito de la geología y 
que el público en general suele desco-

nocer. Desde el punto de vista natura-
lista, científicos de la talla de Williams 
(1981, 1986, 1998) o Margalef  (1983, 
1994) han defendido repetidamente 
que una disciplina como la Limnología 
debería dedicarse al estudio de todas las 
aguas interiores, no sólo las aguas dul-
ces. Los cargos políticos y técnicos con 
capacidad de decisión en la materia, sin 
embargo, no parecen valorar las aguas 
saladas de la misma forma, preocupados 
como están de abastecer a la población 
de agua potable, pero ignorando el rol 
que tienen las salinas y sus aguas en el 
equilibrio de la cuenca hidrográfica en 
su conjunto. La escasa atención institu-
cional que han recibido los humedales 
salinos en España ha sido por la abun-
dancia y diversidad de aves, en casos 
como Doñana (Sevilla/Huelva) o más 
recientemente, las lagunas de Fuentede-
piedra (Málaga), Gallocanta (Zaragio-
za/Teruel) o Villafáfila (Zamora). Los 
humedales pequeños, entre los que se 
encuentran las propias salinas, parecen 
no tener mayor interés de conservación. 
Pero conviene recordar aquí la impor-
tancia que tiene el mantenimiento de 
la comunidad biológica en equilibrio, 
la relevancia de los microorganismos y 
otros invertebrados que en ellas habitan 
y la relación que todo ello tiene con una 
producción de sal de calidad y, en úl-
tima instancia, con la conservación del 
patrimonio cultural asociado a ella (Ca-
sado & Montes 1991). 
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Abandono
El abandono de la actividad salinera 

en general ha sido un fenómeno muy 
gradual. El Desestanco de la Sal en 1869 
ya obedecía en realidad a una situación de 
crisis. Una vez privatizadas, a lo largo del 
siglo XX algunas de las salinas más emble-
máticas, como las de Imón, conocieron 
épocas de esplendor y llegaron incluso a 
ganar alguna medalla por la calidad de 
su sal. Sin embargo, a mediados de ese 
siglo la generalización de frigoríficos de 
uso doméstico hizo que la sal perdiera 
su función de conservante de alimentos 
y por tanto su carácter estratégico, como 
consecuencia bajando considerablemente 
el uso de la sal en los hogares. Las salinas 
que pudieron industrializar sus procedi-
mientos de producción encontraron nue-
vos nichos de mercado con la sal gracias 
a la enorme proliferación de las aplicacio-
nes industriales tanto de la sal como de 
sus elementos constituyentes, el cloro y 
el sodio. Tanto es así que son frecuente-
mente citadas como los “14.000 usos de 
la sal”16. Debido a las exigencias de cali-
dad de producto marcadas por la indus-
tria (>99% de pureza de cloruro sódico, 
grano ultrafino) y al mayor rendimiento 
económico, la sal ha pasado a obtenerse 
por procedimientos más controlados y 
eficientes como la minería por disolución 
y la cristalización vacuum. Puesto que 
esta calidad es imposible de conseguir 

16 (http://www.salt.org.il, http://www.saltinstitute.org, 
http:/www.saltworks.us)

en las salinas de evaporación solar, el es-
caso mercado que le ha ido quedando a 
estas instalaciones salineras es para fines 
más convencionales (p.ej. ciertas indus-
trias agroalimentarias) y posiblemente 
menos rentables (p.ej. sal para deshielo 
de carreteras). Así se entiende que sólo 
hayan sobrevivido algunas salinas coste-
ras industriales de gran tamaño y alguna 
pequeña salina con un mercado local aún 
vivo o que sencillamente sirve para el au-
toabastecimiento (Petanidou & Dalaka 
2009). Por otro lado, la mejora de la red 
de transportes por carretera y ferrocarril 
mejoró la penetración de sales proceden-
tes de salinas industriales en detrimento 
de las sales de origen artesanal, mucho 
más caras de producir. Todo este proceso 
coincidió en España con un importante 
éxodo rural que tuvo como consecuencia 
el paulatino abandono de las actividades 
tradicionales. Entre ellas estaba la salini-
cultura tradicional, actividad ya de por sí 
exigente como pocas para el trabajador, 
por su exposición al sol, el calor, la radia-
ción y a la humedad. A todo ello había 
que añadir, como sucedía en otras tareas 
agrícolas, la dependencia que tenía esta 
actividad de las condiciones meteorológi-
cas, añadiendo un factor más de vulnera-
bilidad al sector. En el caso de las salinas, 
además, tuvo un efecto sinérgico porque 
muchos de los consumidores finales de sal 
eran los agricultores y ganaderos que a su 
vez iban abandonando el campo. Como 
consecuencia de este abandono, las sali-
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nas han ido sufriendo un deterioro que 
ha ido acelerándose a medida que pasa el 
tiempo. Las plantas halófilas ya no pros-
peran igual, pues el terreno, antaño car-
gado de sales por la actividad salinera, se 
ha ido lavando con el agua de lluvia. Es-
tas especies son fácilmente reemplazables 
por otras más generalistas, que al no te-
ner que hacer un esfuerzo fisiológico para 
sobre vivir en la sal, tienen una mayor 
capacidad de competir y desplazar a las 
halófilas. El resultado de todo ello es una 
sucesión ecológica hacia un estado más 

degradado del ecosistema (Carrasco & 
Hueso 2006, Hueso & Carrasco 2008).

Si el abandono en sí mismo es una 
amenaza para el ecosistema, la desapa-
rición del oficio salinero constituye una 
pérdida aún más dramática, pues deja de 
existir el conocimiento necesario para re-
cuperar y gestionar adecuadamente este 
tipo de hábitat y este rico patrimonio. 
Poco a poco los salineros que quedan 
van siendo más mayores y van sufriendo 
procesos de pérdida de memoria cuando 

Las salinas abandonadas son rápidamente invadidas por la vegetación y se pierden las estructuras 
originales. Muchas de las salinas de interior en España se encuentran en el estado que se aprecia 
en la foto o incluso están totalmente desaparecidas, pues no queda ya rastro visible de las mismas 
(Salinas de Trillo, Huesca). 
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no de falta de motivación para explicar 
sus conocimientos. Es fácil que se olvi-
den de los detalles cuando han pasado 
quizá décadas desde que no trabajan en 
la salina. La percepción de los detalles 
puede verse distorsionada y perderse así 
una precisión muy necesaria para reco-
ger ese conocimiento a veces milenario. 
De hecho, las versiones pueden variar 
mucho entre personas, por lo que no 
basta con el testimonio de una de ellas, 
conviene cotejar la información ofre-
cida por cuantos más salineros mejor. 
Sin embargo, muchos de ellos han cam-
biado de residencia, por lo que resulta 
más complicado localizarles y obtener 
las explicaciones in situ, que resultarían 
mucho más enriquecedoras. De los sa-
lineros más jóvenes con los que aún se 
puede hablar, normalmente se trata de 
personas allegadas a los salineros que les 
apoyaban en sus ratos libres (después de 
la escuela, en vacaciones…) a hacer al-
gunas de las tareas más mecánicas, por lo 
que su conocimiento del oficio es menos 
profundo y detallado.  Todo este legado 
está a punto de perderse o se ha perdi-
do ya en algunos casos, como sucede en 
la salina de Espartinas, en Ciempozue-
los (Madrid), en la que ya no quedan 
salineros que la hayan visto en funcio-
namiento. Sólo en los casos donde hay 
una labor activa de recuperación, con un 
trabajo sistemático y científico detrás de 
recogida de información, se ha podido 
mantener el oficio tal y como era. 

Cambio de usos de suelo 
Como consecuencia del éxodo ru-

ral, en España se implantó una política 
de transformación agraria que cambió 
el paisaje del país. De unas prácticas ex-
tensivas y de bajo impacto se pasó a una 
intensificación agrícola que requirió una 
amplia transformación de los usos de sue-
lo, con grandes superficies de regadío en 
zonas áridas y semiáridas y el uso genera-
lizado de fertilizantes, pesticidas y herbi-
cidas (Casado & Montes 1991). Una de 
las zonas más afectadas por esa transfor-
mación fue el desierto de Los Monegros, 
donde se ubica una de las zonas salineras 
más importantes de España. Debido a la 
abusiva detracción de agua para regadío, 
desde entonces, Los Monegros ha perdi-
do un 50% de sus humedales y un 30% 
de los restantes han sido invadidos por la 
vegetación (Castañeda & Herrero 2007). 
Esa pérdida de humedales ha afectado a 
muchas pequeñas lagunas saladas, reser-
vorios de especies relictas de flora y fauna 
que han perdido así un hábitat en el que 
vivir. Un efecto secundario de la inten-
sificación agrícola es la eutrofización de 
las aguas superficiales e incluso subterrá-
neas, alterando así la composición iónica 
y la calidad de la salmuera (Guerrero & 
de Wit 1992). Algunas de las lagunas sa-
ladas de Los Monegros, como Bujaraloz 
o Chiprana, se usaron como lugares de 
cosecha de sal e incluso como balnearios 
donde tomar las aguas. Hoy en día no se 
dan ya estos usos, aunque posiblemente 
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no exista una sola razón para ello.  Al fi-
nal, el cambio de usos de suelo basados 
en un modelo económico de rendimien-
to más rápido (acuicultura intensiva, re-
gadíos…), pudiera resultar a la larga más 
costoso.

Amén de los cambios de suelo por mo-
tivos económicos, en la primera mitad del 
siglo XX se drenaban o incluso se deseca-
ban las zonas húmedas por razón de salud 
pública. Los humedales se consideraban 
una fuente de enfermedades infecciosas y 
se desecaban principalmente con el objeto 
de erradicar los mosquitos, que por en-
tonces podían transmitir la malaria. Entre 
los humedales que fueron víctima de esta 
política, se encuentran muchos de aguas 
salinas. Paradójicamente, los inicios de la 
limnología española tuvieron lugar con la 
necesidad de sistematizar el conocimiento 
de los humedales a desecar (Álvarez 2007). 
Con el tiempo, muchos pequeños hume-
dales que sobrevivieron a esta campaña 
de erradicación de la malaria, han sido 
posteriormente usados como vertederos 
de residuos o cubetas para el desagüe in-
controlado de aguas residuales. Con ello 
se reforzó la imagen que tenían de lugares 
insalubres (Comín & Alonso 1988, Casa-
do & Montes 1991, Álvarez 2007, pers. 
obs.). Montes & Martino (1987) citan 
algunas lagunas saladas que fueron usa-
das como vertedero: Las Eras (Segovia), 
Camino de Villafranca (Ciudad Real) y 
Laguna del Gobierno (Sevilla).

Otra consecuencia del cambio de usos 
de suelo es la construcción de infraes-
tructuras donde antes hubo una salina. 
La sensibilidad que existe hoy en día para 
la protección de estas masas de agua y sus 
valores culturales adjuntos, no era tan 
generalizada hace algunos años. Tampo-
co existía en la época una normativa de 
evaluación de impacto ambiental como 
la que hoy en día protege algo mejor há-
bitats y patrimonio de los grandes pro-
yectos de construcción. Por ello, en lugar 
de desviar carreteras o buscar ubicaciones 
alternativas para infraestructuras, antaño 
simplemente se drenaban y colocaban 
encima. El patrimonio construido, sin 
duda modesto a ojos del promotor, era 
sencillamente derruido. Tal es el caso, por 
ejemplo de una de las salinas del conjun-
to salinero de Medinaceli, en Soria, que 
a día de hoy yace bajo la carretera Na-
cional II de Madrid a Barcelona. Igual-
mente, aunque con una vía de importan-
cia menor, quedó sepultada la salinas de 
Tordelrábano (Guadalajara) (obs. pers.). 
Más típico es el ejemplo de presas y em-
balses que se construyeron inundando 
zonas salineras, como sucedió en el Mar 
de Ontígola (Madrid), El Atance (Gua-
dalajara), Estanca de Alcañiz (Teruel) o 
Sariñena (Zaragoza) (Montes & Martino 
1987; obs. pers.). En las zonas de costa, 
además, se ha sufrido con especial viru-
lencia la presión urbanística para apro-
vechar los terrenos llanos y amplios que 
habitualmente ocupa una salina. Una vez 
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abandonada, se trata de grandes super-
ficies muy aprovechables para proyectos 
de construcción de viviendas, centros co-
merciales u otras infraestructuras de uso 
terciario. Es evidente que los valores cul-
turales de estos espacios pasan a un plano 
muy secundario.

Un reto adicional y de difícil solución 
para los humedales salinos y para las pro-
pias salinas es el cambio climático, que 
amenaza con inundar las salinas coste-
ras y desecar las del interior. Aunque los 
registros arqueológicos demuestran que 
las salinas históricamente han sabido 
adaptarse a niveles de agua fluctuantes 
y a los manantiales de caudal irregular 
(G. García-Contreras, arqueólogo, com. 
pers.), esta adaptación sería muy costosa 
hoy en día. Una adaptación de ese tipo 
requeriría profundizar toda la superficie 
de una salina de interior o proteger con 
barreras las de costa, algo inviable dada 
la escasa rentabilidad del negocio saline-
ro. Inviable también desde el punto de 
vista de protección patrimonial, dada la 
dificultad en encontrar fondos para su 
mantenimiento. 

La consecuencia última de los cam-
bios de usos de suelo, sean antropogéni-
cos o no, es que suelen hacer desaparecer 
por completo las condiciones salinas en 
el entorno, impidiendo la adecuada re-
generación de este tipo de hábitat (Wi-
lliams 2002, Hueso & Carrasco 2009a, 

b). Son, por tanto, situaciones irreversi-
bles en un proceso ya muy avanzado de 
deterioro. 

Falta de consciencia 
A pesar de que España no es un país 

superpoblado y mucho menos lo son las 
zonas salineras de interior, parece como 
si sufrieran las consecuencias de una pre-
sión recreativa muy elevada. Las salinas 
suelen ser zonas llanas y casi exentas de 
vegetación, por lo tanto muy apropiadas 
para el desarrollo de actividades recreati-
vas, muchas de ellas llevadas a cabo con 
vehículos a motor (coches todoterreno, 
motos, quads, etc.). Estas actividades se 
suelen realizar en los meses de verano, 
que es cuando hay una población mayor 
en los pueblos y suele estar más ociosa. 
Durante el invierno, esas llanuras sue-
len estar inundadas y albergan semille-
ros, nidos de insectos, etc. (B. Datson, 
limnóloga, com. pers.). Ocasionalmente 
son los propios agricultores, que buscan 
un atajo o camino más llano para llegar 
a sus zonas de cultivo, pero a juzgar por 
las huellas, son los menos (obs. pers.).º 
La compactación que causan estos vehí-
culos a su paso puede ser suficiente como 
para destruir los nidos y la vegetación 
que arrasa a su paso tendrá dificultades 
para regenerarse. Cuando los vehículos 
invaden la zona construida de una salina, 
además de afectar a los elementos cons-
truidos que no están preparados para 
soportar su peso, están alterando la in-
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clinación de caminos, rompiendo sepa-
raciones entre balsas e incluso los muros 
que las rodean, y compactando drenajes, 
todo los cuales son aspectos fundamen-
tales para el correcto funcionamiento de 
una salina. Estas actividades recreativas a 
motor, por descontado, causan también 
una importante contaminación acústica 
y visual que rompe con la armonía del 
paisaje y con la vivencia del mismo que 
puedan tener otros residentes y visitan-
tes. Desde el punto de vista estético, las 
rodadas que se pueden encontrar en los 
saladares o en el interior de las propias 
salinas, son una muestra de una muy 
arraigada indiferencia hacia este tipo de 
patrimonio natural y cultural que precisa 
de un profundo cambio de mentalidad.

El robo y pillaje en espacios salineros 
es otra actividad habitual. Son lugares 
abiertos, de fácil acceso y nula vigilan-
cia. Se ubican en zonas despobladas, 
alejadas de núcleos de población y vías 
de comunicación, por lo que es relati-
vamente fácil recoger los materiales que 
uno desee sin ser visto. Los vendedores 
y coleccionistas de objetos antiguos hace 
tiempo que ya se llevaron herramientas, 
herrajes, mecanismos, e incluso puertas 
y ventanas. También hay quienes buscan 
materiales de construcción que tengan 
la solera que da el tiempo (tejas, vigas, 
ripios…), generalmente para su uso par-
ticular (Carrasco & Hueso 2006). De 
nuevo, la escasa concienciación sobre el 
valor del conjunto, por mucho que esté 

Los saladares son espacios llanos que cuando se secan, resultan muy atractivos para acceder 
con vehículos recreativos. Sin embargo, la compactación del suelo y la erosión producida por las 
rodadas afecta muy negativamente a la microfauna y a la flora que en ellas se asientan. Más grave 
aún por tratarse, por lo general, de espacios protegidos por ley (Microrreserva Saladares del río 
Salado, Gudalajara).
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abandonado, lo hace ser víctima de la 
codicia y el beneficio inmediato e indi-
vidual de algunos.

Trabas administrativas e 
institucionales

Los paisajes de la sal son espacios 
complejos donde intervienen muchas 
competencias administrativas, de dife-
rentes ámbitos sectoriales y geográficos. 
En el ámbito autonómico, se podría citar 
la administración competente en indus-
tria o minas para los permisos de extrac-
ción; medio ambiente, para la regulación 
de actividades en el medio, los procesos 
de evaluación de impacto ambiental y, si 
es el caso, su protección como espacio 
natural como el uso público, la caza…; 
agricultura, para la regulación de la ac-
tividad agrícola en los campos adyacen-
tes; sanidad, si la sal se va a vender como 
producto de uso alimentario y patrimo-
nio, si la salina tiene algún grado de pro-
tección. En algunos casos estos departa-
mentos de una misma administración se 
ignoran entre si y pueden incluso llegar a 
contradecirse. Además, está el ámbito lo-
cal, que regula las licencias de actividad 
de la empresa salinera que esté operando 
allí, además de la regulación de usos de 
suelo en su territorio de competencia. 
Si a eso le añadimos que las salinas de 
costa tienen que además cumplir con la 
normativa que regula los usos del litoral, 
el asunto se complica bastante. En este 
último caso, de hecho, se da la paradoja 

de que las salinas –casi todas de titula-
ridad privada– invaden por definición 
el dominio público marítimo-terrestre 
y por esa razón deberían teóricamente 
dejar de estar donde están. Los criterios 
de actuación en estos ámbitos de compe-
tencia se interpretan de diferente manera 
según donde uno se encuentre. El caso 
más flagrante es la diferencia de enfoque 
en la protección paisajística del Bien de 
Interés Cultural en Imón (Junta de Cas-
tilla – La Mancha) y Poza de la Sal (Jun-
ta de Castilla y León), respectivamente. 
Cuando se evaluó la creación de unas 
balsas de producción industrial de sal a 
los pies de la localidad de Imón, con una 
gran visibilidad desde el pueblo, éstas 
se autorizaron porque no “afectaban” al 
bien protegido, la salina de Imón, cuyo 
límite bordeaban. Nada se decía en la 
declaración de impacto ambiental sobre 
el efecto negativo que podría tener sobre 
la percepción del paisaje, más teniendo 
en cuenta que el pueblo vive del turismo 
rural. Pues bien, algunos años antes, en 
Poza de la Sal, se evitó construir un par-
que eólico en el borde del diapiro que 
rodea a las salinas, ya fuera del ámbito 
del bien protegido, porque afectaba al 
paisaje. El parque se construyó a unos es-
casos kilómetros de allí. Como se ve, un 
enfoque bien diferente. Pero peor aún es 
la escasa colaboración institucional en-
tre agentes sociales públicos y privados. 
Las administraciones se escudan en que 
no pueden apoyar iniciativas privadas y 
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éstas se quejan del exceso de regulación 
que les impide actuar. Para superar estas 
reticencias hacen falta acuerdos muy só-
lidos, como los acuerdos de cesión que 
han alcanzado en Salinas de Añana, para 
poder alcanzar una colaboración públi-
co-privada eficaz. En otros sitios, muy 
tímidamente, se están empezando a dar 
pasos en esa dirección. Pero son procesos 
muy lentos y no exentos de vaivenes po-
líticos  y de sensibilidades fáciles de herir. 

La indiferencia por parte de los agen-
tes sociales y el público en general indica 
que aún hay mucho camino por recorrer 
en la concienciación y sensibilización 

sobre unos valores –los de las salinas en 
España– que por su abundancia y diver-
sidad son únicos en el mundo. Pero más 
grave aún parece la desidia por parte de 
legisladores y administraciones a la hora 
de aunar voluntades entre los agentes 
implicados, crear normas coherentes 
en territorios complejos con múltiples 
competencias cruzadas y, sobre todo, 
velar por que esas normas se cumplan 
y se sancione adecuadamente su viola-
ción (Hueso & Petanidou 2011a, Hueso 
2012). Mitigar estas amenazas a tiempo 
de evitar la desaparición de las salinas y 
la extinción del oficio salinero es un reto 
al que conviene enfrentarse cuanto antes.
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Los paisajes de la sal proveen de bienes y 
servicios que pueden considerarse como 
“bienes y servicios ecosistémicos”. El in-
forme de Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio (WRI 2005) define éstos 
como los beneficios que los seres huma-
nos obtienen de los ecosistemas, sean 
económicos, sociales o culturales. Los 
paisajes naturales prestan importantes 
servicios ecosistémicos tales como de pro-
visión de recursos (agrodiversidad, agua, 
etc.), regulación de condiciones físicas 
(clima, calidad del agua, control de ero-
sión) o soporte físico (suelos, producción 
primaria). Muy importantes en el caso de 
los paisajes de la sal son también los ser-
vicios culturales. Son espacios que pue-
den constituir una fuente de inspiración 
estética e incluso espiritual. Como se ha 
visto antes, muchas religiones vinculan 
valores espirituales y religiosos a aspectos 
de la sal y sus paisajes de referencia. Los 
paisajes de la sal ofrecen oportunidades 
para actividades recreativas y turísticas. 
No se debe olvidar tampoco la función 
educativa, en los ámbitos de la  educa-
ción formal y no formal y de la capaci-
tación profesional. De forma análoga se 
puede considerar que el patrimonio cul-

tural, tanto tangible como intangible, de 
los paisajes de la sal tiene una indudable 
función social. Ésta se traduce en opor-
tunidades para la educación, el ocio o 
la simple contemplación; funciones que 
comparte con los valores naturales de las 
salinas. Amén de todo ello, el patrimonio 
tiene, por definición, una componente 
de valor heredado, histórico, represen-
tativo y simbólico, que cumple con una 
esencial función de creación de identidad 
y sentido de pertenencia (Prats 1997). 
Aunque sólo sea por esa razón, el patri-
monio de los paisajes de la sal debe ser 
conocido, respetado y puesto en valor. A 
tal fin, el patrimonio salinero puede ser 
aprovechado de muchas maneras y puede 
cumplir diversas funciones, que pueden 
ser compatibles entre sí, y lo que es más 
importante, compatibles con un desarro-
llo sostenible del espacio. A continuación 
se presentan en más detalle algunas de las 
funciones esenciales que puede cumplir 
el patrimonio de las salinas. 

Producción de sal de calidad 

La sal es un recurso natural barato que no 
puede ofrecer mucho margen de benefi-
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cio para las empresas salineras, por lo que 
éstas se ven obligadas a buscar fuentes 
adicionales de ingresos que contribuyan 
a sostener su actividad o hacerla más ren-
table (Hueso & Carrasco 2007). Esto es 
especialmente así en el caso de las salinas 
artesanales, que cuentan con una menor 
productividad y precisan una mano de 
obra más intensa que las salinas industria-
les. No obstante, las salinas se han ideado 
para la producción de sal y esa debería ser 
su función principal. La producción de 
una sal de alta calidad culinaria permite 
obtener márgenes de beneficio mayores 
que sales de uso industrial, para lo que 
además se necesitarían instalaciones muy 
grandes, con alto grado de mecanización 
y poco compatibles con otras funciones. 
Así, las salinas artesanales apuestan por 
una sal culinaria de alta calidad.

Los espacios salineros en España tie-
nen un reto que puede ser menos acu-
sado en otros lugares, debido a la abun-
dancia de paisajes de la sal que existen en 
nuestro país. ¿Cómo resaltar entre casi 
mil paisajes de la sal? ¿Cómo vender sal 
entre la veintena larga de salinas artesa-
nales y otras tantas industriales que fun-
cionan hoy en día? Parece claro que, para 
destacar, es necesario construir una iden-
tidad y crear un sentido de orgullo y per-
tenencia entre la comunidad local, para 
que ésta no sólo sea fiel consumidora 
sino que se convierta en prescriptora de 
esa sal. Las salinas artesanales que se han 

recuperado o han continuado cosechan-
do sal manualmente, han desplegado una 
gran dosis de imaginación a la hora de 
dar a conocer y vender su sal. En los últi-
mos años se han diversificado los tipos de 
sales en función de su presentación. 

Epítome de las sales artesanales es la 
ya clásica flor de sal popularizada por los 
salineros de Guérande en Francia, que 
consiste en los primeros flóculos de sal 
que cristalizan en la superficie de la sal-
muera y que son recogidos antes de que 
precipiten. Es una sal muy ligera y deli-
cada, que da alegría al plato sin la agre-
sividad de la sal convencional. Alguna 
salina, como Biomaris en Huelva, se ha 
especializado en la comercialización de 
este tipo de sal. Es una sal tan deman-
dada que algunas salinas industriales han 
dedicado parte de su negocio a venderla, 
imitando la estética y los valores de las 
salinas artesanales, con la ventaja compe-
titiva de su ya consolidada penetración 
en el mercado y con una capacidad de 
distribución muy superior a las salinas 
artesanales. Otro producto que se está 
popularizando son las escamas de sal, lá-
minas más o menos grandes de pequeños 
cristales agregados. Según su tamaño se 
han de desmenuzar antes de consumir. 
Tienen un indudable valor estético, por-
que son fácilmente visibles sobre el ali-
mento, y al ser muy finas, no salan en 
exceso. En cuanto a la sal convencio-
nal, aparece en muchas presentaciones 
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con diferente grosor y forma de grano. 
Las salinas están haciendo un esfuerzo 
por distinguir su sal de las demás, me-
diante denominaciones que apelan a su 
modo de obtención, como la sal “virgen” 
de Læsø, en Dinamarca o la sal “mine-
ral de manantial” de Salinas de Añana. 
Otras salinas aluden a su origen, como 
la sal “fósil” de Villena, sal “del Pirineo” 
de Salinas de Oro, en Navarra, o sal de 
“muntanya”  del salí de Vilanova en Llei-
da. También se buscan denominaciones 
originales que llamen la atención del 
consumidor, como sal “de hielo”, de las 
salinas de San Vicente en Cádiz. Otra 
presentación moderna es el difusor de 
salmuera, que permite distribuir la sal 
en el alimento de forma uniforme y en 
cantidades controladas.

Si la sal no es refinada, la presencia de 
micronutrientes o de determinadas pro-
piedades físico-químicas puede contri-
buir a destacar las cualidades específicas 
de esa sal. Salinas de Léniz, en Guipúz-
coa, la única salina de evaporación for-
zada en España, obtenía la sal en dorlas 
o depósitos rectangulares en los que la 
salmuera de ponía en ebullición sobre 
un hogar abierto de leña. La combustión 
de la madera otorgaba un característico 
aroma ahumado muy sutil a la sal. En la 
ría de Aveiro, en Portugal, se está inves-
tigando aún por qué su sal tiene aroma a 
violeta, algo tan sorprendente como fácil 
de percibir. Algunas salinas reivindican 

que su sal es especialmente adecuada 
para conservar o condimentar alimentos 
concretos (carne, pescado…) gracias a 
su composición o estructura física. Hay 
quien incluso confiere propiedades casi 
sobrenaturales a la sal, argumento que se 
usa con frecuencia para la venta de sal 
del Himalaya (tanto de consumo o como 
sus famosas lámparas), muy popular en 
ferias esotéricas. 

El color de la sal resulta otro aspecto 
a tener en cuenta, pues es buscado por 
el consumidor como factor de originali-
dad (J. van Wieren, Salsamentum, com. 
pers.). Conocidas son la sal gis de Gué-
rande, la rosa del Himalaya o incluso la 
roja (también conocida como alaéa) o la 
negra de Hawai, estas últimas colorea-
das artificialmente con arcilla y carbón 
vegetal, respectivamente. Muy atractivas 
también son las mezclas de sal con hier-
bas, especias o aromas, donde la ima-
ginación del salinero es el límite. Estas 
combinaciones también se buscan para 
sales de uso no alimentario, como las sa-
les de baño o las exfoliantes.

Las empresas salineras dedican gran-
des esfuerzos al envasado y etiquetado de 
su sal. Los envases son la tarjeta de pre-
sentación de la sal y con ellos se transmi-
te el mensaje que desea ofrecer cada cual. 
Desde el tradicional saquito de lona has-
ta los llamativos huevos de colores con 
el nombre de “Soso” en grandes letras 
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blancas, los envases son un escaparate 
de la gran diversidad de sales culinarias 
que existen hoy en día. Muchos envases 
apelan al carácter artesanal de la sal me-
diante fotografías o dibujos de salineros 
recogiendo sal o imágenes de plantas o 
animales típicos de la salina. Esta estéti-
ca es imitada por algunas salinas indus-
triales para atraer a un público sensible a 
estos argumentos. 

El etiquetado es otro aspecto esencial, 
donde se ofrece al consumidor la infor-
mación que legalmente se requiere y la 
que el salinero estima oportuna. La com-

binación de etiquetado y envasado es una 
poderosa herramienta para la creación de 
un sentido de autenticidad e identidad. 
Por eso, muchas etiquetas apelan a los 
valores naturales o culturales de su es-
pacio salinero. Así, Salinera Española, 
del Grupo Salins, ha etiquetado la sal 
procedente de sus salinas en Torrevieja 
(Alicante), Cabo de Gata (Almería) y en 
la Bahía de Cádiz como sal de “espacios 
naturales”, pues las tres se encuentran en 
áreas naturales protegidas. Otro ejemplo 
es la sal producida en Iptuci (Cádiz), 
que se describe a sí misma como “roma-
na”. Los sellos de calidad, especialmente 

Cada vez es más común encontrar sales con todo tipo de textura, color e incluso sabor en el mercado. 
Las salinas artesanales han encontrado así una forma de diversificar sus productos y atraer clientes 
(de izda. a dcha., sal de Maras, Perú; alaéa, de Hawai; kalanamak, de India y negra, de Hawai). 
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Paquete de sal de Guérande, Francia, con 
un estudiado despliegue de información. 
En él aparece un salinero recogiendo sal a 
mano, tanto en fotografía como en el logotipo; 
además resalta el carácter biológico de las 
hierbas que acompañan la sal. Incluye  
también diversos sellos que certifican  
su carácter ecológico.  

cuando están certificadas por entidades 
independientes o por administraciones 
públicas, ofrecen una confianza adicio-
nal al consumidor (Hueso 2013). 

Otra estrategia habitual es la comer-
cialización de la sal por canales alternati-
vos. La venta de sal in situ o en mercados 
de productos artesanos, eventos del mo-

vimiento “slow food” y similares permite 
su distribución eficaz en el entorno, es-
pecialmente porque se refuerza con ello 
ese sentido de identidad y pertenencia. 
Por otro lado, la distribución y venta por 
internet permite alcanzar a consumidores 
de cualquier parte del mundo, sin necesi-
dad de una red de distribución compleja 
o extensa. Las salinas artesanales, tal vez 
por ese motivo, son por lo general muy 
activas en las redes sociales.  La penetra-
ción y la popularidad de la sal artesanal 
por estos canales también tiene relación 
con la construcción de una identidad y 
de un sentido de pertenencia que no se 
llega a experimentar cuando los procesos 
de producción son más impersonales. La 
sal recolectada manualmente tiene, pues, 
un componente adicional de patrimonia-
lización, que le otorga solidez y visibili-
dad en el terrirorio (Bessière 1998).

De gran apoyo resulta la promoción 
que hacen de la sal cocineros de prestigio. 
Son prescriptores de opinión con una 
gran solvencia y consideración por parte 
del público y tienen por tanto una capaci-
dad de influencia en el mercado más que 
significativa. Salinas de Añana y Salinas 
de Oro, han apostado por asociarse con 
figuras de prestigio del mundo de la gas-
tronomía y gracias a ello han conseguido 
ser conocidos en sectores de la población 
que no van o irán de visita por sus sali-
nas. Las primeras, además, cuentan con 
las llamadas “Eras patrocinadas”, que son 
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balsas de cristalización que perteneces 
de manera simbólica a restaurantes muy 
conocidos. Se trata de un buen ejemplo 
de beneficio mutuo. Gabela de la Sal, 
empresa que representa a varios salineros 
artesanales cordobeses, ha puesto grandes 
esfuerzos en participar en eventos gastro-
nómicos en Córdoba y gracias a ello –y a 
una impecable puesta en escena– ha co-
locado a sus salinas en el mapa. 

Pero quizá lo que mejor funcione a la 
hora de crear un vínculo entre una salina 
y su comunidad local es permitir que el 
público la visite –bien de forma espon-
tánea o en jornadas de puertas abiertas 
o eventos similares– y participe activa-
mente, aunque sea de forma simbólica, 
de la obtención de sal. No hay nada más 
gratificante que llevarse a casa un saquito 
con la sal cosechada por uno mismo. Ese 
sencillo acto refuerza la identidad y el 
sentido de pertenencia de la comunidad 
local con respecto a la salina, contribuye 
a concienciar sobre la necesidad de con-
servar el patrimonio y el paisaje de la sal 
y a apreciar el oficio de salinero.  

El conocimiento  de la sal 
a través de la educación, la 
formación y la investigación

La sal es un elemento de uso tan coti-
diano, que casi cualquier persona sentirá 
curiosidad por saber más sobre ella. Los 
paisajes de la sal son ubicaciones exce-

lentes para comunicar la importancia de 
la sal y relacionarla con casi cualquier 
ámbito disciplinar (historia, arqueolo-
gía, etnología, religión, arquitectura, 
geografía, economía, geología, biología, 
química...). Los espacios salineros ofre-
cen oportunidades únicas para la edu-
cación basada en proyectos con diferen-
tes grados de profundidad y dentro de 
cualquier currículo educativo. En ellos 
se da la posibilidad de experimentar in 
situ muchos de estos aspectos, gracias a 
la relativa accesibilidad de estos sitios, y 
de poder relacionarlos entre sí con faci-
lidad, gracias a la combinación de valo-
res naturales y culturales que en ellos se 
presentan. Desde las tradicionales visitas 
guiadas a la experimentación con “las 
manos en la masa”, o a la participación 
en campos de trabajo, talleres de em-
pleo o actividades de voluntariado, las 
salinas son espacios de formación per-
sonal y profesional muy versátiles. Casi 
cualquier actividad de interpretación de 
patrimonio, de educación (tanto formal 
como no formal), de divulgación o de 
formación se puede beneficiar de todos 
los recursos que se pueden encontrar en 
una salina. Los paisajes de la sal ofrecen 
estímulos para personas con cualquier 
ámbito de interés temático o nivel de co-
nocimiento previo, por escaso que éste 
sea. El proyecto comunitario Interreg 
ECOSAL Atlantis diseñó al efecto una 
maleta pedagógica para complementar 
las actividades divulgativas y educativas 
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que se fueran a desarrollar en las salinas 
de la fachada atlántica europea que for-
maban para del proyecto. 

Las salinas artesanales son lugares de 
producción con una gran necesidad de 
mano de obra con que además requie-
re un alto grado de especialización. Para 
producir sal artesanal no solo se precisa 
el conocimiento de la técnica salinera, 
sino del comportamiento de la salmuera 
y de los factores que influyen en su eva-
poración y cristalización, así como de la 
construcción de las propias salinas, para 
su adecuado mantenimiento y rehabili-
tación. Dado que el trabajo en una salina 
es estacional, vulnerable, intenso y tiene 
lugar a la intemperie en condiciones físi-
camente muy duras, las personas que de-
seen dedicarse a este oficio deberán estar 
bien entrenadas y estar muy motivadas 
(Hueso & Petanidou 2011a). En algunas 
salinas conscientes de la importancia del 
reemplazo generacional de los salineros, 
ofrecen cursos de formación para per-
sonas que deseen dedicarse profesional-
mente a la producción o al procesado de 
sal, tanto in situ como en otros lugares. 
Así, las Salinas Biomaris ofrecen cursos 
de formación, algunos de ellos además 
dirigidos a mujeres. Salinas de Añana, 
un espacio salinero con una fuerte pro-
yección turística, ha desarrollado cursos 
para guías salineros. En la actualidad 
tienen también un acuerdo con una es-
cuela-taller de oficios para el aprendizaje 

de tareas de restauración del patrimonio 
salinero (carpintería, albañilería…). La 
Cámara de Agricultura del departamen-
to Loire-Atlantique en Francia se im-
parte formación reglada y gratuita para 
titularse como salinero. La formación 
tiene una duración de 1.500 horas y se 
adquieren conocimientos no sólo para 
producir sal o mantener la salina, sino 
para manejarse como empresario de una 
explotación “salícola”. Con esa forma-
ción, uno puede adquirir o arrendar una 
unidad de producción en alguna de las 
salinas de la fachada atlántica francesa y 
trabajar en ella.  

Desde el punto de vista de investi-
gación, las salinas y los paisajes de la sal 
constituyen una de las últimas fronteras 
del conocimiento, al menos con respec-
to a los seres vivos que las habitan. A día 
de hoy se continúan describiendo nuevas 
especies de microorganismos que se des-
cuben en estos ambientes. Se han encon-
trado microorganismos halófilos capaces 
de vivir sometidos a muy altas presiones, 
a temperaturas extremas, en ausencia de 
oxígeno o en presencia de sustancias tóxi-
cas, en definitiva, bajo condiciones apa-
rentemente incompatibles con la vida. 
Así se han detectado microorganismos 
halófilos debajo del hielo de un lago sa-
lino antártico; en sedimentos de salmue-
ra concentrada en las profundidades del 
océano; en chimeneas de ventilación de 
volcanes submarinos; en rezumaderos 
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de metano en el Ártico; en rocas de sal 
a muchos metros por debajo de la super-
ficie; en presencia de metales pesados… 
(Dombrowski 1963, Oremland et al. 
2005, Ellis et al. 2008, Sass et al. 2008, 
Niederberger et al. 2010, Tregoning et al. 
2015). Como curiosidad, cabe citar que 
los organismos capaces de sobrevivir en 
condiciones extremas de temperatura, 
presión, acidez, toxicidad…o salinidad 
se denominan “extremófilos”. Por tanto, 
los halófilos arriba citados, se considera-
rán poliextremófilos. El estudio de estos 
organismos puede dar pistas sobre la exis-
tencia de vida extraterrestre y son obje-
to de estudio y debate en Astrobiología 
(Mancinelli 2005).

Volviendo a los ambientes salinos más 
habituales, las salinas, los microorganis-
mos que en ellas se encuentran parecen 
tener aplicaciones en los más diversos 
campos (Margheri et al. 1987, Galinski 
& Tindall 1992, Ventosa & Nieto 1995, 
Margesin & Schinner 2001, DasSarma 
et al. 2010, Galinski & Louis 2002, 
Oren 2002, 2010; Kanekar et al. 2012). 
Algunos de ellos tienen propiedades se-
miconductoras, por lo que tendría utili-
dad en el campo de la microelectrónica.  
Otros tendrían utilidad para la medici-
na y la biotecnología, algunos llegarían 
incluso a tener propiedades anticancerí-
genas; o para la industria farmacéutica, 
aprovechando por ejemplo el beta-caro-
teno para múltiples usos. Una aplicación 

que está teniendo cierta implantación es 
el cultivo de Dunaliella salina, un alga 
típica de las salinas, para la síntesis de 
biocombustibles. El estudio y el cultivo 
de estos organismos debería ser compati-
ble con la obtención de sal artesanal y el 
mantenimiento del patrimonio cultural, 
si se hacen las cosas con cierto cuidado. 
Y son precisamente las salinas en funcio-
namiento las que ofrecen material de in-
vestigación y desarrollo más interesante, 
que de otra manera sería imposible de 
conseguir. 

El hecho de que las salinas sean hu-
medales artificiales, constituyen también 
interesantes laboratorios para el estudio 
de la flora y fauna en condiciones semi-
controladas, difíciles de reproducir en 
ambientes naturales. Con una adecuada 
gestión, se puede favorecer la presencia 
o no de especies de flora y fauna, según 
interese. De común acuerdo con los ges-
tores del espacio, se pueden tomar me-
didas constructivas que en un espacio 
natural serían impensables o como poco 
discutibles. Así, se puede modificar la 
inclinación o la anchura de los diques, 
como se ha hecho en la ría de Aveiro, en 
Portugal; reservar balsas para su inunda-
ción y colonización por plantas acuáticas 
sumergidas, como se hizo en Saelices de 
la Sal en Guadalajara; construir islas arti-
ficiales para la nidificación de aves, como 
los que hay en la Bahía de Cádiz o en 
San Pedro del Pinatar, en Murcia; mani-
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pular los flujos artificiales de salmuera o 
proteger los cauces de ríos salinos, como 
se hace en Rambla Salada, en Murcia, 
para favorecer la presencia de diferentes 
especies protegidas de flora y fauna y di-
ficultar el acceso a sus predadores, por 
ejemplo. Hay numerosos ejemplos de 
buenas prácticas de coordinación de me-
didas naturales y culturales que no sólo 
apoyan la provisión de bienes y servicios 
ecosistémicos, sino que a la larga redun-
dan en la conservación del patrimonio 
cultural y por ende del oficio salinero 
(Sadoul et al. 1998, Hueso & Carrasco 
2009b).

Pero la investigación en patrimonio 
salinero puede centrarse en otros mu-
chos aspectos. Uno de ellos, el histórico-
arqueológico, es de especial relevancia. 
Dada la importancia que siempre ha te-
nido este recurso, conocer todas las im-
plicaciones históricas y culturales de su 
producción y distribución nos permite 
conocernos mejor a nosotros mismos. 
Saber que en Salinas de Añana (Landa 
& Ochandiano 2014) o en Salinas de 
Espartinas (Cánovas & Ramos 2009) se 
produjo sal hace varios milenios antes 
de Cristo o conocer el detalle de las los 
documentos que atestiguan las transac-
ciones salineras de diferentes épocas, es 
una manera fascinante de asomarse a la 
historia de la vida cotidiana y de cómo 
esa historia de las pequeñas cosas (la sal 
en el salero) se convierte en la Historia 

con mayúsculas. Se puede llegar a decir 
que la sal como elemento, cuya mani-
pulación ha desencadenado importantes 
eventos históricos, ha labrado en parte 
nuestra identidad. La sal como tal y los 
eventos que están asociados a ella, tienen 
una fuerte carga simbólica. Algunos de 
estos símbolos son universales, otros no 
tanto. Pero en cualquier caso conforman 
lo que somos, tanto a escala global como 
local. Conocer el significado profundo 
de estos símbolos y de los procesos histó-
ricos asociados a ellos nos permite com-
prendernos mejor a nosotros mismos y 
discernir aquello que queremos dejar en 
legado a las generaciones futuras. 

Turismo, salud y bienestar

Los visitantes que llegan a una salina son 
un grupo heterogéneo de personas con 
intereses y motivaciones muy variadas 
(Hueso & Petanidou 2011a). En cual-
quier caso, el público está cada vez más 
concienciado con los sitios que visita y 
tiene un mayor grado de conocimiento 
sobre él. A esto le unimos un patrón de 
turismo en el que van primando las es-
tancias cortas, en el que se van alternan-
do actividades de ocio y descanso con las 
de carácter más cultural. Por otro lado, 
el visitante demanda un rol cada vez me-
nos contemplativo y más activo; desea 
participar y experimentar en aquello que 
presencia (WTO 1999).  Las salinas son 
un escenario excelente para este tipo de 
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visitantes. Dada su versatilidad, tienen 
un gran potencial para viajeros con in-
tereses temáticos (gastronomía, ornitolo-
gía, arquitectura…) o para aquellos que 
simplemente deseen descubrir un tipo 
de paisaje nuevo, original y raro por sus 
especiales características físicas. 

Para divulgar los valores de las sali-
nas, sus responsables acuden a las tra-
dicionales acciones in situ como paneles 
informativos, paneles interpretativos, se-
ñalización orientativa, trípticos, planos, 
folletos o libros, aunque estos últimos 

son menos habituales. Aquellas salinas 
que tienen algún plan de uso público, 
sea éste formal o informal, como son 
Salinas de Añana, Rambla Salada o Poza 
de la Sal, ofrecen visitas guiadas, visitas 
temáticas o eventos en sus salinas. Cuan-
do no parte de los mismos propietarios, 
suelen hacerse visitas más ocasionales de 
la mano de asociaciones culturales o de 
grupos con un interés específico. Tal es 
el caso de Salinas Espartinas, en Madrid, 
que solían enseñarse en colaboración 
con el Ayuntamiento de Ciempozuelos. 
Las salinas más emblemáticas suelen en-

Visitante leyendo un panel interpretativo que explica el funcionamiento de una salina, con la propia 
salina al fondo. Este tipo de paneles son una opción útil y relativamente barata para dar a conocer el 
patrimonio de un lugar (Salinas de San Juan, Saelices de la Sal, Guadalajara, antes de su restauración).
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contrarse en lugares de fácil acceso (pues 
en el pasado lo necesitaban para dar sa-
lida a la sal) y muchos visitantes llegan a 
ellas de forma espontánea. Se estima, por 
ejemplo, que las salinas de Imón, a mitad 
de camino entre dos localidades medie-
vales con fuerte tirón turístico (Sigüenza 
y Atienza), pueden llegar a ser visitadas 
por un par de miles de personas al año, 
que llegan a ella por iniciativa propia o 
por casualidad. En estos momentos la 
única infraestructura que se encuentran 
los visitantes es un panel informativo en 
la puerta de uno de los almacenes. Se tra-
ta, por tanto, de un potencial muy desa-
provechado.  

En la mayoría de las salinas españolas 
no hay otras infraestructuras o servicios 
in situ para los visitantes. No obstante, 
se observa un interés creciente en musea-
lizar el patrimonio salinero. En Europa 
hay 89 infraestructuras museísticas aso-
ciadas a la sal o relacionadas con alguna 
salina, de las cuales 28 están en España. 
Se trata de instalaciones muy heterogé-
neas, que dudosamente podrían llamar-
se museos en el sentido más estricto de 
la palabra, pero que responden a una 
intención de explicar al público el pa-
trimonio salinero de una forma más o 
menos sistemática. Se pueden distinguir 
dos grandes grupos, aquellos asociados 
a salinas de evaporación solar y los que 
están asociados a zonas mineras. Los pri-
meros siguen el modelo del ecomuseo, 

es decir, un espacio muy apegado al pa-
trimonio intangible, donde se explica la 
actividad humana y su relación con el 
paisaje, que con frecuencia es un área na-
tural protegida. Los museos asociados a 
instalaciones mineras son por lo general 
instalaciones más viejas, que siguen un 
modelo más cercano a la colección clási-
ca o a la explicación técnica de los meca-
nismos e ingenios mineros. En algunos 
casos, como el Parc Cultural de la Sal, en 
Cardona, se trata de una instalación más 
moderna en la que prima una mezcla de 
educación y entretenimiento, el llamado 
edutainment. Estos espacios van tenien-
do un rol más activo en la comunidad, 
actuando también como centros cívicos, 
en algunos caos. El modelo de las casas 
del parque que se creó en Castilla y León 
es un paradigma de ello. En las lagunas 
de Villafáfila (Zamora) la casa del parque 
no sólo explica los valores naturales y cul-
turales de esas lagunas saladas, sino que 
actúa como un centro social en el que 
los vecinos pueden reunirse y organizar 
eventos, aunque no tengan nada que ver 
con el espacio. En salinas como Cardona 
o Añana existe también una implicación 
con artistas locales, a los que se les per-
mite acceder y exhibir sus trabajos o usar 
los espacios con una libertad más que 
razonable, como fuente de inspiración. 
En Torrevieja, además, existe la tradición 
de introducir objetos en la sal (por lo 
general, maquetas de madera fina) para 
dejarlas secar y crear así pequeñas obras 
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de sal, que se ponen a la venta en esta-
blecimientos locales. Así, los museos y 
centros de interpretación de la sal están 
saliéndose del modelo tradicional como 
un edificio en el que custodiar y exhibir 
colecciones. Evolucionan ahora hacia un 
modelo más orgánico, en el que se crean 
y conservan las narrativas e identidades 
humanas a través de la sal. 

Asunto diferente y pendiente de resol-
ver es el de la accesibilidad para personas 
con dificultades motoras o algún (otro) 
tipo de discapacidad. Salinas de Añana 
tiene un recorrido adaptado para perso-
nas con movilidad reducida, pero no aún 
para otros colectivos con discapacidad. 
En las salinas de Aveiro se han preocu-
pado por este asunto y están haciendo 
pruebas, talleres y cursos de accesibili-
dad para personas en sillas de ruedas o 
con discapacidad visual en alguna de sus 
salinas, pero no se ha sistematizado su 
acceso. Todo lo más, en algunos espacios 
naturales de la Comunidad Valenciana, 
que albergan salinas como las de Torre-
vieja o Santa Pola (Alicante), se ha hecho 
un esfuerzo por ofrecer senderos accesi-
bles. En las propias salinas, además, es 
raro encontrar servicios como punto de 
información, aseos o incluso un espacio 
donde comer o beber algo. Los estable-
cimientos de hostelería suelen estar en el 
pueblo más cercanos y sus horarios no 
suelen guardar relación con los de los 
visitantes, encontrándose a veces con las 

puertas cerradas o las plazas ya ocupadas 
por reservas previas. En Salinas de Aña-
na, el espacio salinero con mayor desa-
rrollo turístico en España, no es (aún) 
posible quedarse a comer y hay muy 
pocas plazas de alojamiento. Falta, pues, 
una estrategia de coordinación entre los 
diferentes agentes sociales implicados en 
la acogida del visitante. 

En lo que sí parecen estar invirtiendo 
las autoridades locales en zonas salineras 
en el apoyo o la organización de even-
tos (ferias, mercados, fiestas, concursos, 
conferencias, etc.) asociados a la sal. En 
Aveiro se celebra desde hace casi una 
década la Feira do Sal, evento estival en 
el que se presentan sales artesanales de 
todo Portugal y en el que se ofrecen pla-
tos elaborados con sal local en algunos 
restaurantes. Aunque modesto, es un in-
teresante caso de sinergia entre agentes 
sociales. Con la excusa de la sal se pue-
den ofrecer eventos muy originales, que 
pueden atraer al público incluso fuera 
de temporada. En Rio Maior, Portugal, 
se celebra todos los años en Adviento el 
concurso de Belenes de Sal, que elabo-
ran los propios salineros y exponen en 
sus almacenes. La ciudad de Salies-de-
Béarn en Francia celebra el campeona-
to mundial de porteadores de salmuera 
en el marco de su Fiesta de la Sal, para 
conmemorar el trabajo que tenían que 
hacer los salineros de trasegar la salmue-
ra desde el pozo hasta sus casas, donde 
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Salies de Béarn, en Francia, es la única localidad donde se celebra el campeonato mundial de 
transporte de salmuera. Esta carrera conmemora la manera tradicional de distribuirla. Las mujeres 
retiraban el agua dulce que cubría el agua salada en el manantial. Los salineros, por su parte, 
transportaban la salmuera desde éste a sus casas, donde obtenían la sal por cocción. 
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se evaporaba. Otros eventos reproducen 
hechos históricos, como la llegada anual 
del cargamento de sal a L’Escala, en Gi-
rona, por barco desde Torrevieja, para la 
salazón de sus famosas anchoas. Estos 
eventos atraen grandes cantidades de 
visitantes y constituyen una importante 
fuente de ingresos para la localidad. 

Los espacios salineros están ofrecien-
do cada más productos y servicios aso-
ciados a la salud y el bienestar. Las minas 
de sal de Rumanía y otros países de Eu-
ropa oriental tienen una larga tradición 
como entornos terapéuticos para enfer-
medades respiratorias, reumatismo, etc. 
(Sandu 2009). Los pacientes pueden 
pasar el día en la mina haciendo “ha-
loterapia” y disfrutando de algunas de 
las instalaciones que hay en ella, como 
parques infantiles, campos de deportes 
o restaurantes. Con ello se estimula la 
actividad física dentro de la mina, que 
es beneficiosa para muchas de las pa-
tologías. Resulta de lo más curioso ver 
este tipo de instalaciones a varios metros 
bajo el suelo, en un lugar tan oscuro y al 
mismo tiempo amplio como una mina 
de sal. Este concepto, con una puesta 
en escena bastante más sofisticada y re-
lajada, se reproduce hoy en día con las 
llamadas “cuevas de sal”, que se constru-
yen ad hoc en lugares muy dispares, con 
cualquier tamaño o decoración. Las hay 
incluso dentro de hoteles (Chervinskaya 
2012). La inhalación de sal es otra acti-

vidad terapéutica que se da en las torres 
de graduación en Alemania o Polonia, 
que aprovechan la dispersión de partí-
culas de salmuera por efecto del viento, 
durante el proceso de evaporación (Lan-
ger 2014). En otros casos se ha ofrecido 
la balneoterapia tradicional, en piscinas 
o casas de baños, o incluso en forma de 
agua para beber, con aguas ricas en mi-
nerales. El público puede disfrutar de 
ellas con fines tanto lúdicos como te-
rapeúticos en instalaciones a la antigua 
usanza, como el balneario Palacio de Las 
Salinas en Medina del Campo, Vallado-
lid, o en otras completamente renovadas 
y modernas, como las de Elgorriaga en 
Navarra. Existe ahora una gran oferta 
de servicios de este tipo, comúnmente 
denominados “spa”, aunque es necesaria 
una cierta cautela, pues muchos de ellos 
no utilizan aguas minero-medicinales, 
que han de ser oficialmente reconocidas 
como tales, y son establecimientos más 
orientados al disfrute y a la relajación.

Las salinas de evaporación solar em-
piezan también a ofrecer baños de sal-
muera in situ y están empezando a ser 
demandadas por el público. Se van vien-
do servicios como maniluvios, pedilu-
vios o incluso, en un futuro no muy le-
jano, flotarios (la diferencias entre unos 
y otros radican en las partes del cuerpo 
que se sumergen). En algunos casos pue-
de haber un fisioterapeuta al frente, que 
recomienda ejercicios específicos para 
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cada persona. Este es el caso de Salinas 
de Añana o Læsø Kur, en Dinamarca, 
que incluso han llegado a un acuerdo 
con los servicios de salud para ofrecer 
estos baños en el marco de su oferta sa-
nitaria pública. En otros casos se trata 
de baños con fines de recreo, como son 
los que se ofrecen en el Salinar de Naval, 
Huesca, o en el Danmarks Salt Museum 
de Mariager, en Dinamarca. 

La sal como tal puede ser aprovecha-
da como exfoliante, sal de baño o en 
otras aplicaciones cosméticas comunes 
y dada la sencillez del proceso de trans-
formación, se suele vender, aromatizada 
como se desee, en las propias salinas. En 
algunos casos también se aprovechan 
otros subproductos de la producción de 
sal, como son las salmueras hipercon-
centradas, ricas en magnesio, o los lodos 
salinos, que también pueden ponerse 
a la venta in situ. Ejemplo de ello son 
los frascos de magnesio líquido que se 
ofrecen en Salinas Biomaris o los lodos 
para masaje de las salinas de Piran, en 
Eslovenia. En algunos casos, estos pro-
ductos se procesan con un mayor grado 
de sofisticación para la elaboración de 
cremas, jabones, etc.. En la isla de Læsø 
hay un par de empresas, entre ellas una 
cooperativa de mujeres, que se dedica a 
la transformación y venta de estos pro-
ductos, alcanzando segmentos de públi-
co que van más allá de los interesados en 
el patrimonio de la sal. 

Otros posibles usos  
del patrimonio salinero 

El patrimonio construido de la sal suele 
estar constituido por imponentes edi-
ficios que pueden ser aprovechados de 
múltiples maneras, sin necesidad de des-
virtuar su esencia o, porqué no, transfor-
mándola para darle una nueva vida. Es 
común entre estudiantes de arquitectura 
diseñar “proyectos imposibles” con ele-
mentos patrimoniales extraordinarios, 
como ejercicio intelectual en el marco 
de su formación. Aunque en ocasiones 
los proyectos puedan rozar lo utópico 
(como un proyecto de cultivos hidro-
pónicos que se propuso en una ocasión 
para aprovechar las balsas de Imón), sí 
es cierto que pueden surgir ideas inte-
resantes. Precisamente para esas salinas 
han ido surgiendo ideas bastante diver-
sas, la mayoría de ellas compatibles con 
los usos originales –y tal vez recupera-
bles– de sus edificios. Sin tocar una sola 
piedra, es factible aprovechar la magia 
de estos paisajes para actividades tan dis-
pares como una sesión de meditación, 
un curso de fotografía, un concurso de 
pintura rápida o la observación del cie-
lo nocturno. Ejemplo de algunos de las 
propuestas que han ido surgiendo para 
las salinas de Imón eran una escuela de 
cine para jóvenes, un centro de exposi-
ciones de arte, un vivero de empresas, un 
centro de reuniones y eventos, etc. Vis-
to que ya hay casi 30 museos y centros 
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de interpretación de la sal en España tal 
vez sea momento de salirse de la zona 
de confort y diseñar nuevos, originales 
y respetuosos usos para ese patrimonio, 

muy comunes ya en antiguos elementos 
del patrimonio industrial más clásico. Al 
final, se trata de un legado vivo con dere-
cho –¿o no?– a evolucionar. 
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El patrimonio salinero,  
¿un motor de desarrollo  

para el siglo XXI?

La sostenibilidad de las salinas

El desarrollo local responsable está fuerte-
mente relacionado con el concepto de sos-
tenibilidad. El término ”sostenibilidad” 
fue popularizado en el informe “Nuestro 
futuro común”, elaborado por la Comi-
sión Mundial para el Medio Ambiente 
y el Desarrollo (WCED 1987), también 
conocido como el “informe Brundtland”. 
En él se define sostenibilidad como el “el 
desarrollo que satisface las necesidades 
actuales de las personas sin comprometer 
la capacidad  de las futuras generaciones 
para satisfacer las suyas”. El concepto ha 
evolucionado en diversos modelos que lo 
explican, siendo uno de los más populares 
el llamado “triple fondo” o “triple bottom 
line”, desarrollado por John Elkington en 
1994 (Slaper & Hall 2011). En su mo-
delo, se solapan tres esferas de acción, 
como si fueran diagramas de Venn, que 
expresan la necesidad de tener en cuen-
ta los aspectos económicos, sociales y 
medioambientales a la hora de alcanzar la 
sostenibilidad (Figura 2). 

Con frecuencia, se suele confundir la 
esfera medioambiental de sostenibilidad 
con el concepto global. Esta esfera se re-
fiere al uso responsable de los recursos 
naturales, la elección de fuentes de ener-
gía renovables (entendiendo renovable 
por recuperable o muy por debajo del 
nivel de destrucción), la prevención de 
la contaminación, la conservación de los 
hábitat naturales y de la biodiversidad, el 
cumplimiento de la normativa ambien-
tal, etc. Apoyando a esta esfera están las 
relacionadas con los aspectos sociales y 
económicos. La esfera social se ocupa 
de garantizar una educación adecuada, 
un adecuado nivel de vida, igualdad de 
oportunidades, derechos humanos, jus-
ticia social, participación, etc. Por otro 
lado, la esfera económica se traduce en 
conseguir una rentabilidad equilibrada, 
contención de gasto, eficiencia en el uso 
de los recursos, inversión en investiga-
ción, desarrollo e innovación, gestión de 
riesgos, etc. Cuando se solapan las dife-
rentes esferas de sostenibilidad podemos 
decir que hemos alcanzado una soste-
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nibilidad parcial. Así, el solapamiento 
entre las esferas ambiental y social se 
consideraría una sostenibilidad sopor-
table y tiene beneficios tangibles como 
el comercio justo, la ética en los nego-
cios, los derechos de los trabajadores o 
medidas contra el cambio climático. Si 
se solapan las esferas medioambiental y 
económica, se consideraría que es una 
sostenibilidad viable o factible y tiene 
como resultados la eficiencia energética 
o el pago por servicios ambientales. Fi-
nalmente, cuando las esferas económica 
y social se solapan, se consideraría una 
sostenibilidad justa y tendría como re-
sultado la justicia medioambiental o la 
custodia del territorio. En el centro de 
las tres esferas, donde convergen los tres 
aspectos, podríamos decir que se ha al-
canzado la sostenibilidad total. 

Algunos autores reclaman que no se 
ha tenido en consideración la cultura 
en los modelos que incorporan las tres 
esferas de sostenibilidad y se convier-
ta en el cuarto elemento que lo defina 
(Sen 1998, Hawkes 2001, Nurse 2006, 
Brocchi 2010, Moldavanova 2013). Es-
tos autores, con el apoyo de instituciones 
como UNESCO, aseveran que la cultura 
al fin y al cabo moldea lo que entende-
mos por desarrollo y determina la forma 
de actuar de las personas en el mundo. 
Los sectores políticos están comenzando 
a percibir y reconocer que la cultura jue-
ga un papel mucho más importante de 

lo que suponían y han constatado que las 
decisiones políticas, las iniciativas eco-
nómicas y financieras y las reformas so-
ciales, tienen muchas más posibilidades 
de avanzar con éxito si se tiene en cuenta 
la perspectiva cultural para atender las 
aspiraciones e inquietudes de la socie-
dad. Se realza además de forma especial 
la contribución de la cultura como factor 
de cohesión ante los procesos de profun-
dización de desigualdades económicas y 
de tensiones de convivencia social. Esta 
nueva perspectiva apunta a la relación 
entre cultura y desarrollo sostenible a 
través de un enfoque doble: impulsando 
los sectores culturales propios (patrimo-
nio, creatividad, industrias culturales, 
arte, turismo cultural) y abogando para 
que la cultura sea debidamente recono-
cida en todas las políticas públicas, parti-
cularmente en aquellas relacionadas con 
educación, economía, ciencia, comuni-
cación, medio ambiente, cohesión social 
y cooperación internacional.

Por otro lado, hay un aspecto adi-
cional que no se suele tener en cuenta a 
la hora de alcanzar la que se denomina 
aquí “sostenibilidad total” y se trata de 
la autenticidad. Cualquier institución 
que desee ofrecer un producto o un 
servicio a terceras partes debería prestar 
atención a la autenticidad. Este término 
se usa con frecuencia en gestión empre-
sarial o en el turismo. En este ámbito 
ya fue cuestionado en 1869 por Mark 
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Twain en su libro “Inocentes en el ex-
tranjero” (Twain 2001), y aún existe un 
encendido debate sobre el asunto (véase 
por ejemplo Jamal & Hill 2004, Lacy 
& Douglass 2002, Sims 2009, Taylor 
2001…). La autenticidad puede ser de-
finida como “la cualidad de ser real o ge-
nuino” y, desde un punto de vista filosó-
fico, comparte campos semánticos con 
términos como veracidad, significado, 
intención o verdad. En última instancia 
se trata de ser honesto con uno mismo 
y con nuestro entorno de gestión (en el 
caso de las salinas, con los propietarios, 
otros gestores, autoridades, usuarios, 
resto de agentes sociales, y, finalmen-

Figura 2: El camino a la sostenibilidad total (en el centro)

te, la sociedad en su conjunto). A largo 
plazo, la autenticidad permite construir 
confianza y ofrece unos cimientos sóli-
dos para la gestión. 

Otro aspecto añadido al concepto de 
la sostenibilidad es el compromiso tem-
poral. Más allá de preservar lo que hoy 
es relevante para nosotros, debemos pre-
servar lo que creemos que será relevan-
te para generaciones futuras. Esto tiene 
muy especial relevancia en la gestión del 
patrimonio, como elemento simbólico 
garante de la identidad y sentido de per-
tenencia de las personas. Como indica 
Avrami (et al. 2000), la “perspectiva de 
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custodiar  los elementos materiales del 
pasado para generaciones futuras, en 
los cuales se encuentran acumuladas las 
historias y significados tanto del pasado 
como del presente, es la esencia de la 
conservación”.

La gestión sostenible de los paisajes no 
significa que éstos deban permanecer es-
táticos, como si tuvieran que ser un retra-
to de algún tiempo pasado de la elección 
de sus gestores. Los paisajes son dinámi-
cos en esencia y la sostenibilidad en su 
gestión implica también la adaptación a 
necesidades futuras. Así, es necesaria una 
capacidad de comprender las dinámicas 
del paisaje y adaptar los cambios que en 
él tengan lugar a las necesidades de gene-
raciones futuras sin destruir los recursos 
o afectando al modo y calidad de vida de 
las comunidades que los habitan o que 
de ellos dependen. Existe una preocupa-
ción creciente sobre la desaparición de 
paisajes culturales tradicionales, la veloci-
dad de los cambios que se producen en 
los paisajes y en la emergencia de nuevos 
paisajes (Antrop 2006, Plieninger & Bie-
ling, 2002, Taylor & Lennon, 2012). Los 
cambios rápidos usualmente se traducen 
en un desequilibrio entre estos factores 
(Antrop 2006). 

Tal y como se ha apuntado antes, los 
paisajes de la sal son espacios comple-
jos en los que convergen características 
naturales y culturales que son mutua-

mente interdependientes (Tabla 4) y 
que son en esa combinación como han 
dado lugar a ese tipo de paisaje. Por otro 
lado, es evidente un paisaje de la sal no 
está exento de un espacio geográfico de 
mayor entidad. El territorio es el sopor-
te físico de la actividad humana y de la 
naturaleza y todo lo que sucede en él 
está, de forma directa o indirecta, rela-
cionado entre sí. Por tanto, la obtención 
de sal debe compaginarse con el uso ra-
cional del resto de los recursos (minería, 
agricultura, ganadería, silvicultura, caza, 
pesca...) y con otras actividades que en 
él legítimamente puedan tener lugar (in-
dustria, turismo, descanso, ocio...) (ver 
de nuevo Tabla 4). Para recuperar un es-
pacio salinero es preciso comprender las 
relaciones entre los elementos bióticos y 
abióticos que en él se encuentran y los 
bienes y servicios que su territorio de re-
ferencia provee. En los epígrafes siguien-
tes se irán desgranando estrategias y he-
rramientas que pueden contribuir a una 
gestión integrada, holística y sostenible 
de los paisajes de la sal, que permitan 
subsanar la hasta ahora visión sectorial y 
cortoplacista que ha caracterizado a mu-
chos espacios salineros. Se trata de com-
paginar los objetivos e intereses de los 
diferentes agentes sociales, crear efectos 
sinérgicos y beneficiosos para el patri-
monio y que éste pueda convertirse en 
símbolo de un territorio y polo de desa-
rrollo local para las comunidades que lo 
habitan (Hueso & Carrasco 2013). 
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Hacia un modelo de gestión 
sensato

La gestión responsable de los paisajes de 
la sal –como sucedería con cualquier otro 
paisaje– es un asunto complejo, dada la 
cantidad de aspectos a tener en cuenta 
(Santos y Ganges 2009). Es también di-
fícil encontrar una solución común para 
todos los paisajes de la sal y el patrimonio 
asociado a ellos, pues cada espacio sali-
nero tiene su propio trasfondo histórico, 
sensibilidades sociales, tradiciones locales 
y condicionantes ambientales. Por ello, 
aquí se propone un modelo de gestión de 
paisajes y patrimonio salineros que podría 
servir como esquema general para la adop-
ción de acciones concretas en cada sitio. 

Figura 3: Los cinco pasos para la gestión de 
los paisajes de la sal

Tabla 4: Potenciales valores y usos de los paisajes de la sal

Paisajes de la sal Resto del territorio

Valores económicos Valores culturales Otros usos

Sal
Otros minerales
Salmuera
Aguas madres
Lodos 
Otros subproductos
Turismo
Bienestar

Arquitectura
Arqueología
Historia
Economía y fiscalidad 
Ingenios y herramientas
Arte
Literatura
Gastronomía

Minería
Caza
Pesca
Agricultura
Ganadería
Silvicultura
Turismo
Ocio
Ordenación del territorio
Infraestructuras
Áreas protegidas
Industria
 …

Valores naturales Valores intagibles

Flora
Fauna
Hábitat
Geología
Geomorfología
Hidrología

Simbolismo de la sal
Rituales y tradiciones
Sentido de pertenencia
Saber hacer profesional
Organización del trabajo
Espiritualidad
Estética 
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Este modelo, que denominaré “los cinco pasos para la gestión de los paisajes de la 
sal” (ver Figura 3), se basa en una secuencia de cinco etapas que conviene, en la medida 
de lo posible, tomar en este orden:
•	 Reconocer la existencia del espacio salinero y sus características históricas, patrimo-

niales, ambientales
•	 Comprender los valores naturales y culturales del sitio mediante la investigación y 

el inventario
•	 Conservar los valores del espacio, mediante la consolidación, rehabilitación o re-

construcción de los mismos y la implementación efectiva de medidas de protección
•	 Educar a los agentes sociales, administraciones públicas, gestores y el público en 

general sobre los valores del espacio por medio de acciones de comunicación, difu-
sión y concienciación

•	 Usar el espacio con inteligencia, desarrollando una oferta responsable de productos 
y servicios con criterios de sostenibilidad, compatibles entre sí y con otros usos 
sostenibles del territorio

El modelo, además, se apoya en unos cimientos que consisten en:
•	 La identidad, como el soporte de cualquier acción que tenga lugar en el espacio. Un 

fuerte sentido de la identidad, bien preexistente o bien inducida por las acciones de 
educación, tendrá como resultado una elevada consciencia de los valores del sitio, 
un sólido sentido de pertenencia e incluso el orgullo de la comunidad local. Todo 
ello redundará en la motivación de dentro a fuera y de abajo a arriba para proteger, 
conservar y poner en valor el espacio. 

•	 La participación, como una herramienta para incentivar y mantener la motiva-
ción de los agentes sociales locales. La participación activa y a todos los niveles de 
decisión permite alcanzar más fácilmente un consenso sobre quién debe asumir 
el liderazgo de las acciones a tomar y otorga la confianza necesaria para delegar la 
ejecución de las decisiones de gestión. 

•	 El compromiso, como la garantía de resultados duraderos. El compromiso a largo 
plazo de gestores y demás agentes sociales permitirá alcanzar la sostenibilidad y la 
autosuficiencia, haciendo que el espacio sea menos dependiente del apoyo externo.

Finalmente, el modelo debería ser so-
metido a una evaluación periódica para 
valorar su progreso y sus logros. Un con-
trol de calidad adecuado de los proce-

sos de planificación y gestión permitirá 
adaptarse con tiempo a los cambios y, 
cuando sea necesario, modificar el curso 
de las acciones a tomar. A tal fin existen 
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numerosas herramientas, muy habitua-
les en el mundo de la gestión empresarial 
y muy útiles en este contexto (análisis 
DAFO, gestión de ciclo de proyecto, 
marco lógico, indicadores….).

Retos para gestión de  
los paisajes de la sal

La gestión futura de los paisajes y el pa-
trimonio de la sal se enfrenta a importan-
tes retos en España (Montes & Martino 
1987, Comín et al. 1999, Álvarez et al. 
2005, Hueso & Carrasco 2008), muy re-
lacionados con las amenazas de las que se 
habló antes. Tanto la variedad de valores 
naturales, culturales e intangibles como 
la diversidad de funciones, bienes y ser-
vicios que pueden ofrecer estos espacios, 
hace que sean muy complejos de gestio-
nar y requieran por tanto de soluciones 
igualmente complejas y específicas para 
las circunstancias de cada uno de ellos 
(Hammer 1986, Skinner & Zalewski 
1995, Viñals et al. 2002, Schuyt & Bran-
der 2004, Hueso & Carrasco 2008). En-
tre los retos de mayor relevancia para los 
gestores de espacios salineros están: 

Concienciación de agentes sociales
Como se ha dicho antes, la ignorancia 

sobre los valores de los paisajes y el patri-
monio de la sal está más extendida de lo 
que parece, incluso entre quienes deben 
gestionarlos. Es necesario concienciar(-
se) de ellos y hacérselos ver a todas las 

partes implicadas.  Para ello hay que ha-
cer un ejercicio de humildad, bajar de los 
despachos y meterse en la sal; tener en 
cuenta a las personas que han vivido y vi-
ven en el espacio y escuchar sus historias. 
Tener también la apertura de mente para 
promover una colaboración equitativa 
entre instituciones de diferente ámbito 
sectorial y administrativo, para trabajar 
con un enfoque multidisciplinar y en-
riquecerse del conocimiento mutuo. Y, 
llegados a ello, garantizar el compromiso 
y los acuerdos duraderos entre las partes 
que lo vayan a gestionar y aquellas que lo 
vayan a vivir o visitar.

Los paisajes de la sal como sistemas
Antes se ha dicho que los paisajes de la 

sal son sistemas complejos. Ya sólo como 
humedales, el mayor reto es tener en 
cuenta el elevado ratio entre cuenca hidro-
gráfica y humedal, que en España puede 
alcanzar  1.000 a 1, como es el caso de las 
Tablas de Daimiel (Ciudad Real) (Álvarez 
2007). A la hora de diseñar medidas de 
conservación, habrá que tener en cuenta 
los efectos no solo para el humedal como 
tal, sino en toda la cuenca. En cuanto al 
patrimonio cultural de las salinas, si te-
nemos en cuenta las relaciones históricas 
que pudo haber tenido el espacio salinero 
en cuestión, la gestión de ese patrimonio 
puede llegar a establecer relaciones muy 
complejas. Las salinas de Imón, por ejem-
plo, tuvieron una estrecha relación con el 
actual patrimonio defensivo y eclesiástico 
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de Sigüenza, que incluye varios castillos y 
una catedral. Estas salinas llegaron a “ex-
portar” su sal por toda Castilla, con una 
importante red de alfolíes suministrados 
por ellas (Plata 2006). De nuevo hay que 
apelar aquí a la colaboración institucional 
y al enfoque multidisciplinar (Schuyt & 
Brander 2004, Hueso & Carrasco 2008). 

Lápida colocada en una pared de la catedral de 
Sigüenza, Guadalajara. En ella se anuncia que el 
finado decide otorgar un privilegio de cincuenta 
y un mil maravedíes, de a razón de a treinta mil 
maravedíes el millar, cargados sobre las salinas de 
La Olmeda, ha se de decir un responso cantado 
sobre la sepultura después de los maitines.

Incrementar los esfuerzos  
de investigación

La investigación en los paisajes de la 
sal es necesaria. Desde el punto de vista 
de sus valores naturales, ya se han rese-

ñado las múltiples posibles aplicaciones 
de los microorganismos halófilos. Pero 
también es necesario conocer al detalle 
su historia, para entender mejor cómo 
han evolucionado estos paisajes y hacia 
dónde podrían ir en el futuro; o su patri-
monio intangible, para comprender me-
jor las relaciones humanas que existen en 
su territorio de referencia  (Guerrero & 
de Wit 1992, Viñals et al. 2002 & 2005, 
Álvarez 2007, Hueso & Carrasco 2008). 

Invertir en la recuperación integrada 
de los paisajes de la sal 

Es muy común encontrar proyectos 
de recuperación parcial de un espacio 
salinero, enfocados a determinados va-
lores, con una habitual separación casi 
estanca entre aquellos enfocados a los 
aspectos culturales y los que se ocupan 
de los naturales. Pero dado que se tra-
ta de sistemas donde todos estos valores 
actúan en equilibrio, es necesario carac-
terizarlos bien, entender sus relaciones y 
actuar sobre el conjunto de los mismos. 
Ejemplos interesantes de cooperación 
institucional integrada son los trabajos 
que se han hecho, a escala muy diferente, 
en Salinas de Añana o en las Salinas de 
San Juan, en Saelices de la Sal. 

La figura del Plan Director

Una herramienta muy útil para facilitar 
la comprensión global de un territorio y 
gestionar sus elementos, es el Plan Di-
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rector. Se trata de una figura de plani-
ficación que pretende actuar como guía 
para definir el estado de un espacio o te-
rritorio y apuntar hacia dónde y cómo se 
quiere avanzar en ese lugar, de una ma-
nera coordinada e integrada. Se trata de 
una figura que aúna otros documentos 
de planificación y que intenta suavizar 
aquellas aristas o conflictos que puedan 
surgir entre ellas, así como suplir los 
huecos que puedan quedar sin definir, a 
la hora de determinar el futuro de ese es-
pacio o territorio. Un plan director está 
elaborado con una perspectiva interdis-
ciplinar para conseguir el mayor y mejor 
conocimiento del paisaje desde todas las 
ópticas posibles. En estos documentos 
debe quedar definida y concretada la 
documentación completa de su estado 
actual, así como los procedimientos y 
estrategias que fundamenten, organicen 
y regulen las propuestas de acciones de 
conservación, adecuación, mejora, uso y 
mantenimiento. Un plan director no es 
vinculante, pero tiene un gran poder por 
su gran especificidad y grado de detalle. 
Así, un plan director debería al menos: 

•	 Ofrecer un diagnóstico completo e 
integrado del territorio

•	 Marcar una hoja de ruta mediante la 
definición de una misión, una visión 
y unos objetivos

•	 Definir unas líneas estratégicas de ac-
tuación según grandes áreas de interés

•	 Orientar sobre los recursos técnicos, 

humanos y financieros necesarios y 
sobre su obtención

•	 Diseñar mecanismos de evaluación 
continua que permitan controlar, co-
rregir o modificar el rumbo

Como se ha dicho antes, un plan 
director debe además partir de un en-
foque multidisciplinar, que permita 
cotejar diferentes enfoques e intereses. 
Esencial en este proceso es la partici-
pación de la comunidad local, no sólo 
como sujeto paciente sino como prota-
gonistas de su propio futuro. Para ello 
es imprescindible identificar adecuada-
mente a los agentes sociales que operan 
en el territorio, lo cual incluye también 
a líderes de opinión no necesariamente 
vinculados a ninguna institución (las 
antaño llamadas “fuerzas vivas”). Ello 
garantiza una aproximación de abajo a 
arriba que permite sustentar mediante 
la motivación y la ilusión de la comu-
nidad local los cimientos del plan y 
contribuirá a obtener un compromiso a 
largo plazo de las instituciones implica-
das. Todo ello se verá reforzado si en la 
ejecución del plan se emplean recursos 
técnicos y humanos locales.

 
Por desgracia, lo habitual es que la 

idea de redactar un plan director parta 
de alguna institución no necesariamen-
te cercana al territorio y a su población, 
la cual lo percibirá como un documento 
alejado de sus necesidades e inquietudes 
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cotidianas y no se sentirá identificada 
con él. La filosofía que suele subyacer en 
este tipo de iniciativas es la de considerar 
el espacio salinero como un objeto está-
tico a conservar más que como un sopor-
te productivo para una comunidad y se 
suele por tanto actuar a espaldas de las 
necesidades de la población local. Por lo 
general es redactado por un equipo con 
un claro sesgo disciplinar al que le cuesta 
identificar no sólo a los agentes sociales 
sino a los expertos en otras materias que 
le puedan acompañar en esa tarea con 
éxito. Muchos de estos planes se apoyan, 
casi exclusivamente, en el turismo como 
soporte económico de sus actuaciones, 
sin atender a otros aspectos producti-
vos que puede ofrecer el territorio. Así, 
se apuesta por una sola fuente de ingre-
sos, que no siempre resulta tan rentable 
como lo previsto  y constituye un factor 
de debilidad para el lugar. A todo ello 
hay que añadir la inmensa complejidad 
administrativa, tanto sectorial como de 
ámbito geográfico de competencias, lo 
cual no contribuye a un flujo ideal de 
información entre los implicados. A 
modo de ejemplo, existen en España tres 
llamados planes directores de espacios 

salineros. Muy diferentes entre sí y con 
desigual repercusión: salinas de Añaná, 
Poza de la Sal e Imón. 

Los espacios salineros son lugares 
complejos, tanto desde el punto de vista 
intrínseco como por los usos tan varia-
dos que se dan al territorio circundante 
y por la variedad de competencias admi-
nistrativas e institucionales que en ellos 
operan.  Para facilitar la comprensión 
de estos espacios y ofrecer opciones de 
actuación que pueden ser universales a 
todos ellos, se han ofrecido dos herra-
mientas que pueden ser útiles: Un mo-
delo de gestión integrado del patrimonio 
salinero y un plan director que facilite un 
marco espacial, temporal, competencial y 
sectorial dentro del cual actuar. La escasa 
atención que han recibido estos espacios 
en España se está empezando a suplir con 
algunas actuaciones, de éxito variable. 
Una mirada al exterior, como se verá en 
los casos de estudio, nos ofrece una de las 
claves más importantes para la solidez de 
las propuestas que se vayan a hacer: Con-
siderar el espacio salinero como el sopor-
te de una actividad, de una sociedad viva 
y no como su legado port mortem.
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patrimonio salinero

La Ley 16/1985, de 25 Junio,  
de Patrimonio Histórico Español 
y la protección de salinas como 
Bien de Interés Cultural 

La principal herramienta que hay hoy 
en día para la protección del patrimonio 
cultural de las salinas es la Ley 16/1985, 
de 25 de junio, del Patrimonio Histórico 
Español (BOE, 29 de junio de 1985). La 
norma permite designar edificios históri-
cos, espacios u otros elementos del patri-
monio intangible como Bien de Interés 
Cultural (BIC), lo que les confiere au-
tomáticamente un estatus de protección 
y obliga a los propietarios –y, de forma 
subsidiaria, a la administración– a prote-
ger y mantener el bien. Existen diversas 
categorías de protección, algunas estable-
cidas por la ley estatal y otras añadidas por 
las leyes autonómicas, cuando se fueron 
promulgando (Macarrón 2008, Querol 
2012). La mayoría de los 16.000 BIC son 
iglesias, monasterios, castillos y fortifica-
ciones. Sin embargo, en los últimos años 
se han ido declarando otros elementos 
patrimoniales más modestos como BIC y 
la propia ley contempla la protección del 
patrimonio inmaterial (Vaquer 2005). 

Según reza en su preámbulo, la Ley  
16/1985, de 25 Junio, de Patrimonio 
Histórico Español busca “asegurar la 
protección y fomentar la cultura ma-
terial debida a la acción del hombre en 
sentido amplio, y concibe, aquélla como 
un conjunto de bienes que en sí mismos 
han de ser apreciados, sin establecer li-
mitaciones derivadas de su propiedad, 
uso, antigüedad o valor económico.” 
Añade también que al objeto de otorgar 
una mayor protección y tutela a deter-
minados elementos del patrimonio, “ad-
quiere un valor singular la categoría de 
Bienes de Interés Cultural, que se extien-
de a los muebles e inmuebles de aquel 
Patrimonio que, de forma más palmaria, 
requieran tal protección”.

Así, como patrimonio histórico de-
fine “los inmuebles y objetos muebles 
de interés artístico, histórico, paleonto-
lógico, arqueológico, etnográfico, cien-
tífico o técnico. También forman parte 
del mismo el patrimonio documental 
y bibliográfico, los yacimientos y zonas 
arqueológicas, así como los sitios natura-
les, jardines y parques que tengan valor 
artístico, histórico o antropológico.”
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La Ley dispone las fórmulas necesa-
rias para que la valoración del patrimo-
nio sea posible, pues la defensa éste no 
debe realizarse exclusivamente a través 
de normas que prohíban determinadas 
acciones o limiten ciertos usos, sino a 
partir de disposiciones que estimulen 
a su conservación y, en consecuencia, 
permitan su disfrute y faciliten su acre-
centamiento. Así la Ley estipula un con-
junto de medidas tributarias y fiscales, 
tal y como reza su artículo 67: “El Go-
bierno dispondrá las medidas necesarias 
para que la financiación de las obras de 
conservación, mantenimiento y rehabi-
litación, así como de las prospecciones y 
excavaciones arqueológicas realizadas en 
bienes declarados de interés cultural ten-
ga preferente acceso al crédito oficial”. 

Entre esas medidas se encuentra el 
apoyo al mecenazgo, entendido como 
una idea de participación social en la 
conservación y el enriquecimiento del 
patrimonio cultural en España. El mece-
nazgo permite complementar el esfuerzo 
económico de las administraciones pú-
blicas, mediante aportaciones privadas 
para la conservación del patrimonio. 
Una de las maneras de apoyar el mece-
nazgo es mediante incentivos fiscales 
para las entidades que realicen alguna 
acción en pro de la conservación y di-
fusión del patrimonio, que se aplican 
en impuestos como el IRPF, sociedades, 
bienes inmuebles, etc. Las acciones de 

mecenazgo se pueden clasificar en diver-
sos tipos: donativos y donación de bie-
nes culturales, restauración de patrimo-
nio cultural, difusión y promoción del 
patrimonio y formación de especialistas 
en patrimonio.

De especial interés constituye la ayu-
da del llamado “1% cultural”. La Ley 
establece la obligación de destinar en los 
contratos de obras públicas una partida 
de al menos el 1% a trabajos de conser-
vación o enriquecimiento del Patrimo-
nio Cultural Español o al fomento de la 
creatividad artística, con preferencia en 
la propia obra o en su inmediato entor-
no. El 1% Cultural se genera reservan-
do el 1% de los fondos aportados por 
el Estado en presupuestos de cada obra 
pública financiada total o parcialmente 
por el Estado y de los presupuestos de 
obras públicas construidas y explotadas 
por particulares en virtud de concesión 
administrativa y sin la participación fi-
nanciera del Estado. Los ministerios que 
sufragan el 1% son  Fomento,  Medio 
Ambiente, Medio Rural y Marino y Vi-
vienda, aunque es el primero el principal 
contribuyente dado su capacidad inver-
sora. La elección de proyectos beneficia-
dos se toma en comisiones mixtas, for-
madas por técnicos de Cultura y de los 
ministerios inversores, que examinan las 
solicitudes presentadas por ayuntamien-
tos y comunidades autónomas. Estas 
comisiones mixtas tienen en cuenta una 
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serie de criterios para valorar y elegir las 
actuaciones que se van a financiar. Entre 
las más relevantes se encuentra el hecho 
de que la actuación esté en el entorno 
físico de la obra pública, que el estado 
del bien sea deficiente y que se trate de 
una actuación integral de conservación 
de paisaje o conjunto patrimonial que 
incluya bienes naturales o culturales. Un 
ejemplo de aplicación del 1% cultural 
fue la rehabilitación de las salinas de San 
Juan, en Saelices de la Sal, un proyecto 
mixto de recuperación de un bien cultu-
ral y un espacio natural, gracias a lo cual 

hoy está de nuevo operativo, producien-
do sal. 

Hoy en día hay ocho salinas de inte-
rior declaradas y una incoada como Bien 
de Interés Cultural (Tabla 5). En cuan-
to al patrimonio salinero de litoral, hay 
dos salinas canarias declaradas BIC (Ari-
naga y del Carmen, en Gran Canaria), 
una balear (Formentera), más el alfolí de 
L’Escala en Girona. Además, hay quin-
ce salinas insulares incoadas como BIC, 
trece de ellas en Lanzarote y dos en Gran 
Canaria. 

Tabla 5: Salinas de interior declaradas Bien de Interés Cultural y principales usos que tienen

Nombre de la salina
Fecha 

declaración
Categoría 

de BIC
Tipo de sal 

que produce
Abierta a 
visitantes

Arcos de las Salinas 
(Teruel)

19/10/2010
Lugar de Interés 
Etnográfico

Improductiva

Espartinas (Madrid) 18/5/2006
Zona 
Arqueológica

Improductiva

Gerri de la Sal (Lleida) 6/2/1996
Monumento 
histórico

Sal artesanal X

Imón (Guadalajara) 23/6/1992 Monumento Salmuera

Peralta de la Sal 
(Huesca)

19/6/2007
Lugar de Interés 
Etnográfico

Improductiva X

Poza de la Sal (Burgos) 22/9/2002 Sitio Histórico Sal artesanal X

Rambla Salada (Murcia) 7/7/20144 Lugar de Interés 
Etnográfico

Sal artesanal X

San Juan (Guadalajara) 27/2/2007 Monumento Sal artesanal X

Valle Salado de Añana 
(Álava)

17/7/1984 Monumento Sal artesanal X

4 Fecha de incoación
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El Plan Nacional de Paisaje 
Cultural 

Según el Instituto de Patrimonio Cultu-
ral de España (IPCE), “los Planes Nacio-
nales son instrumentos de gestión que 
desarrollan criterios y métodos de actua-
ción unificados sobre conjuntos de bie-
nes culturales, coordinando la participa-
ción de las distintas administraciones e 
instituciones, definiendo criterios de in-
tervención y optimizando los recursos de 
acuerdo con las necesidades de conserva-
ción de esos conjuntos patrimoniales”. A 
tal fin, los Planes Nacionales profundizan 
“en todos aquellos aspectos relacionados 
con la investigación, la documentación, 
la conservación preventiva y la difusión, 
tanto de las actuaciones realizadas como 
del conocimiento adquirido”. Para ello 
se elaboran “herramientas de gestión que 
permiten un desarrollo transversal de los 
mismos que se extienda a la proyección 
social y económica del patrimonio cul-
tural como objetivos de una adecuada 
gestión cultural”. 

El IPCE está trabajando en la redefi-
nición de cuatro planes, entre los que se 
encuentran el Plan Nacional de Paisaje 
Cultural (MECD 2012) y el Plan Na-
cional de Patrimonio Industrial (MECD 
2011), de mayor relevancia para las sali-
nas. Además están en fase de definición 
e implantación de nuevos planes, como 
el Plan Nacional de Salvaguarda del Pa-

trimonio Inmaterial, también de interés 
para las salinas. El patrimonio intangible 
se considera una parte fundamental del 
patrimonio cultural y ha de ser tenido en 
cuenta como un pilar para la conserva-
ción y puesta en valor del patrimonio en 
general (IAPH 1999, Carrera & Dietz 
2005, Vaquer 2005, González & Querol 
2014), incluso desde el sector corpora-
tivo (Bradshaw et al. 2011). A falta de 
concretar este último, los planes nacio-
nales de paisajes culturales y de patrimo-
nio industrial son dos herramientas de 
protección del patrimonio que resultan 
de mayor pertinencia en el caso de las 
salinas. A continuación se discuten en 
cierto detalle cada uno de los dos. 

El Plan Nacional de Paisaje Cultu-
ral  fue aprobado en la sesión del Conse-
jo de Patrimonio Histórico celebrada en 
Madrid el 4 de octubre de 2012. El Plan 
Nacional define paisaje cultural como el 
«resultado de la interacción en el tiem-
po de las personas y el medio natural, 
cuya expresión es un territorio percibi-
do y valorado por sus cualidades cultu-
rales, producto de un proceso y soporte 
de la identidad de una comunidad». En 
este sentido, según reza el plan (MECD 
2012), 

“el paisaje cultural es una realidad diná-
mica, resultado de los procesos que se 
producen a lo largo del tiempo en un 
territorio, y compleja porque la integran 



89

La protección del patrimonio salinero

componentes naturales y culturales, ma-
teriales e inmateriales, tangibles e intan-
gibles. La complejidad que encierra el 
paisaje cultural hace que sea necesario 
diseñar los mecanismos apropiados de 
identificación, protección y gestión del 
mismo. 

El Plan Nacional de Paisajes Cultura-
les (MECD 2012) añade que 

“La diversidad y los muchos valores 
culturales que albergan los paisajes de 
España, la demanda social en aumento 
de paisajes de calidad y la creciente in-
corporación del patrimonio paisajístico 
a las estrategias de desarrollo turístico y 
territorial, junto a la propia complejidad 
de gestión del paisaje, y a la vulnerabi-
lidad y amenazas a que algunos están 
sometidos, justifican un Plan Nacional 
de Paisaje Cultural que arbitre meca-
nismos apropiados para su salvaguarda 
y transformación coherente, con todas 
las cautelas que su fragilidad y valores 
requieran.”

Y, por otro lado (MECD 2012), ex-
plica que

“La elaboración y puesta en marcha del 
Plan Nacional de Paisajes Culturales res-
ponde al compromiso de una política 
activa en materia de paisaje y, en defi-
nitiva puede contribuir a una mejor y 
mayor consideración de los valores natu-

rales, ecológicos, ambientales, culturales 
y económicos de los paisajes españoles, 
al identificar los paisajes culturales, así 
como su relación con los usos del te-
rritorio; al reconocimiento del carácter 
jurídico del paisaje, tanto como derecho 
como deber, como base para implicar a 
los distintos niveles de la administración, 
a los sectores de actividad y a los grupos 
sociales en la valoración, mantenimien-
to y mejora de los paisajes culturales; 
a la introducción de los paisajes cultu-
rales en la educación y la formación de 
expertos y técnicos; a la sensibilización 
de la población y la participación públi-
ca en relación con los valores colectivos 
del territorio y del paisaje cultural; así 
como la concertación social y económi-
ca. Todo ello desde la oportunidad para 
una mejor gestión del territorio más in-
tegrada y con mayor participación social, 
la concertación administrativa, la incor-
poración y tratamiento de los paisajes 
culturales a las políticas sectoriales y la 
cooperación europea e internacional en 
la materia.”

Todo ello da fe de la necesidad de 
considerar los paisajes culturales, ente 
los que están las salinas, como conjun-
tos cuyos elementos constituyentes son 
mutuamente interdependientes e insepa-
rables entre sí.  

El propio Plan Nacional reconoce la 
escasa protección legal que tienen los 
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paisajes culturales en España y destaca su 
fragilidad y vulnerabilidad. Por ello, tie-
ne como objetivo general la “salvaguarda 
de los paisajes de interés cultural, enten-
diendo por salvaguarda las medidas en-
caminadas a garantizar la viabilidad del 
paisaje cultural, comprendidas las accio-
nes de identificación y caracterización, 
documentación, investigación, protec-
ción, mejora, revitalización, cubriendo 
los aspectos necesarios de definición, 
delimitación, análisis de componentes 
y gestión; todo ello desde una perspec-
tiva de desarrollo sostenible”. Entre sus 
objetivos específicos pretende (MECD 
2012):

•	 Identificar y caracterizar los paisajes 
de especial interés cultural

•	 Elaborar una propuesta de paisajes de 
especial interés cultural e incluir su 
valoración

•	 Establecer objetivos, directrices y lí-
neas de actuación específicas para la 
salvaguarda de los paisajes de especial 
interés cultural, que potencien su ca-
rácter y valores, compatible con su 
evolución y desarrollo, y favorezcan 
su interpretación y disfrute público

•	 Promover e impulsar el reconoci-
miento social y la sensibilización so-
bre la dimensión y los valores cultura-
les del paisaje

•	 Promover una cooperación entre ins-
tituciones con competencias en la 
gestión de estos espacios

Sin embargo, el Plan Nacional no es-
tablece un cronograma de actuación ni 
explica cómo va a desarrollar estos obje-
tivos específicos. En el documento tam-
poco se muestran ejemplos de paisajes 
culturales españoles, por lo que todo el 
texto queda en un plano bastante teórico. 

El Plan Nacional de Patrimonio 
Industrial

La actividad industrial es un hecho his-
tórico relativamente reciente, pero que 
ha dejado importantes huellas físicas y 
emocionales en las personas y en el terri-
torio. Por ello, ya desde hace tiempo se 
viene  hablando de un tipo específico de 
patrimonio asociado a la industrial y se 
considera parte del acervo cultural de un 
lugar (Benito 2002, Cruz 2007, Douet 
2012). El IPCE ha redactado reciente-
mente el Plan Nacional de Patrimonio 
Industrial, que pretende recoger “los 
elementos constitutivos de los procesos 
de producción y del transporte, así como 
de los equipamientos técnicos, [que] han 
desempeñado un importante papel en la 
evolución del territorio, en la formación 
del carácter histórico y cultural de sus si-
tios, lugares y paisajes, y en general en 
la definición del ambiente vital y cultu-
ral concreto en que se ha desarrollado 
la industrialización” (MECD 2011). La 
conservación y el estudio de los testi-
monios del trabajo es fundamental para 
comprender y documentar un periodo 
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clave en la historia de la humanidad. El 
objetivo del Plan Nacional es “la protec-
ción y conservación de un patrimonio 
que, por su propia especificidad, presen-
ta un rápido deterioro y está expuesto a 
desaparecer. El patrimonio industrial se 
convierte así en memoria histórica que 
se manifiesta diferencialmente según la 
época, la fase de su desarrollo, los secto-
res de actividad y las áreas geoculturales 
en que se llevó a cabo el proceso de la 
industrialización” (MECD 2011).

El Plan Nacional define patrimonio 
industrial como “el conjunto de los bie-
nes muebles, inmuebles y sistemas de so-
ciabilidad relacionados con la cultura del 
trabajo que han sido generados por las 
actividades de extracción, de transforma-
ción, de transporte, de distribución y ges-
tión generadas por el sistema económi-
co surgido de la Revolución Industrial” 
(MECD 2011). Se considera por otro 
lado como Bien Industrial cada uno de 
los elementos o conjuntos que componen 
el Patrimonio Industrial, pudiéndose dis-
tinguir entre bienes inmuebles, muebles 
e inmateriales. Entre los bienes inmue-
bles se pueden diferenciar cuatro tipos: 
elementos industriales, conjuntos indus-
triales,  paisajes industriales y redes para 
el transporte. Entre los bienes muebles 
se pueden diferenciar cuatro tipos: Arte-
factos, utillajes, mobiliario y accesorios 
del entorno social del trabajo, así como 
archivos, compuestos por los documen-

tos escritos o iconográficos industriales. 
Entre los bienes inmateriales se encuen-
tran los testimonios, instituciones o co-
lecciones unitarias que por su relevancia 
suponen parte integral de la memoria 
histórica asociada a un sistema de trabajo.

Queda patente que el patrimonio in-
dustrial está relacionado con los procesos 
de apropiación cultural que la sociedad 
establece con las huellas del pasado, me-
diante la conservación de sus testimo-
nios materiales o inmateriales vinculados 
a la memoria del trabajo y del lugar. Así, 
el patrimonio industrial se ha converti-
do en un nuevo bien cultural y en un 
recurso activo para fomentar programas 
de desarrollo sostenible a escala local y 
regional. Además, conviene recordar que 
estos bienes se deben entender como 
un todo integral compuesto por el pai-
saje en el que se insertan, las relaciones 
industriales en que se estructuran, las 
arquitecturas que los caracteriza, las téc-
nicas utilizadas en sus procedimientos, 
los archivos generados durante su acti-
vidad y sus prácticas de carácter simbó-
lico (Cruz 2007, Douet 2012). Es por 
ello necesario interpretar el patrimonio 
no como elemento aislado, sino en su 
contexto territorial (Fairclough, 2008, 
Taylor & Lennon, 2012).

El Plan Nacional de Patrimonio In-
dustrial ha seleccionado, de la mano de 
la organización TICCIH – España, una 



92

SAL EN EL SALERO

entidad sin ánimo de lucro dedicada a 
la investigación y defensa del patrimo-
nio industrial, ¡los elementos industria-
les más relevantes que se encuentran en 
España. Entre ellas aparecen las Salinas 
de Imón y las Salinas de Añana, aun-
que sólo éstas últimas se han conside-
rado prioritarias para su recuperación 
(MECD 2011). 

La protección de la sal artesanal

Una forma indirecta de salvaguardar 
los paisajes tradicionales de la sal es prote-
ger la actividad salinera como tal. A pesar 
de algunos esfuerzos legislativos recientes 
en diferentes países de Europa (Real De-
creto 1634/2011 en España; Decreto-Lei 
n.º 350/2007 en Portugal o Décret no 
2007-588 en Francia), poco se ha regula-
do sobre lo que hace que una sal sea con-
siderada artesanal, tradicional o recogida 
a mano. Algo más de detalle sobre esto 
se puede encontrar en etiquetas basadas 
en acuerdos voluntarios (Nature et Pro-
grès 2005) o por entidades profesionales 
(Necton 2006, Aprosel 2008). En la ac-
tualidad, nada impide que los producto-
res industriales de sal puedan etiquetar su 
sal como artesanal, tradicional o incluso 
biológica, si así lo desean. Con frecuen-
cia se trata de información incompleta 
o imprecisa, arriesgándose a confundir 
al consumidor. Con respecto a su origen 
geográfico, las sales y salmueras de cali-
dad alimentaria están obligadas a indicar 

el lugar de envasado pero no el de pro-
ducción (Real Decreto 1424/1983 del 2 de 
abril por el que se aprueba la Reglamenta-
ción Técnico-Sanitaria para la obtención, 
circulación y venta de la sal y las salmueras 
comestibles). Así, es común que algunas 
salinas compren la sal en otros sitios de 
producción y la vendan como propia, sin 
que ello se pueda percibir en la etiqueta.  
Desde luego, tampoco hay ninguna obli-
gación de indicar si la sal procede del mar, 
de un manantial o de una mina ni sobre 
el método de obtención. 

Otra opción es solicitar la protec-
ción como Denominación de Origen 
Protegida (DOP) o como Indicación 
Geográfica Protegida (IGP).  Ambas fi-
guras permiten el reconocimiento de 
una calidad diferenciada, consecuencia 
de características propias y específicas, 
debidas al medio geográfico en el que 
se producen las materias primas, se ela-
boran los productos y a la influencia del 
factor humano que participa en las mis-
mas. La primera (DOP) es mucho más 
restrictiva que la segunda (IGP), pues 
exige que todas las fases de producción 
de un producto agroalimentario tengan 
lugar en un espacio geográfico determi-
nado, mientras que en la IGP basta con 
que lo cumpla una de las fases. Aunque 
la sal dista mucho de ser aún reconocida 
como producto agroalimentario, pues 
tiene una consideración administrativa 
como mineral, ya se empieza a reconocer 
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en España, de manera muy informal e 
indirecta, ese otro estatus, que en otros 
países ya está más que asumido. 

Así, en Europa hay cinco áreas sali-
neras que han registrado o están regis-
trando su sal como producto con DOP, a 
saber: Anglesey Sea Salt / Halen Môn en 
el Reino Unido, Piranska sol en Eslove-
nia, Sal de Tavira / Flor de Sal de Tavira 
en Portugal, Sale Marino di Trapani en 
Italia y Sel de Guérande / Fleur de sel 
de Guérande en Francia. Esta denomi-
nación geográfica, sin embargo, protege 
a la sal de competencia desleal o venta 
fraudulenta, pero no protege el paisaje 
de donde ha salido, ni mucho menos 
el método de producción o el patrimo-
nio que la avala. Algunas entidades es-
pañolas, como la Asociación Andaluza 
de Productores de Sal (ANDASAL) y 
la Asociación de Productores de Sal de 
Mallorca (AMASAL) están negociando 
con sus respectivas autoridades regiona-
les el registro de las suyas. Por otro lado, 
algunas comunidades autónomas (An-
dalucía, Castilla y León, Valencia) han 
creado la marca “parque natural” para 
proteger aquellos productos y servicios 
que hayan sido creados u ofrecidos en el 
interior de un espacio natural protegido. 
Esta marca tiene por objeto promover el 
desarrollo local de pequeñas empresas y 
emprendedores en estas zonas, así como 
proteger los paisajes que dan lugar a esos 
productos. Se da la paradoja de que la 

única sal que se ha acogido a esa marca es 
una sal industrial que se produce por una 
misma empresa en los parques naturales 
de la Bahía de Cádiz (Cádiz), Cabo de 
Gata (Almería) y Torrevieja (Alicante). 
Estrictamente hablando, la sal procede 
de un espacio natural protegido. Tal vez 
lo que no se ha sabido calcular bien es a 
quién podría beneficiar esa marca.

Otras figuras de protección 
natural y cultural

Los paisajes de la sal pueden ser recono-
cidos y protegidos por muchas otras vías. 
A continuación se exponen diferentes 
figuras que sirven para dar a conocer y 
conservar el patrimonio natural y cultu-
ral de los paisajes de la sal a escala na-
cional, europea y mundial (Tabla 6). No 
todas las figuras de reconocimiento que 
aparecen aquí lo son de protección legal. 
Los que se pretende es resaltar los dife-
rentes instrumentos que se pueden em-
plear para reconocer los valores naturales 
o culturales de un espacio en concreto, 
sin necesidad de que sean oficiales. No 
se incluyen aquí otras figuras de gestión 
del territorio como pueden ser las nor-
mas de ordenamiento territorial o la pro-
tección de la línea de costa o de policía 
en los humedales, pues se considera que 
no están enfocadas a la conservación del 
patrimonio (salinero, en este caso), sino 
a la regulación de usos del territorio de 
una manera mucho más genérica. 
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Tabla 6: Figuras de reconocimiento del patrimonio de los paisajes de la sal

Figura de 
reconocimiento

Marco
de referencia

Ámbito Patrimonio
Ejemplos salineros

emblemáticos

Bien de Interés 
Cultural5

Ley 16/1985, de 25 Junio, de 
Patrimonio Histórico Español

España Cultural

Salinas de Añana, Imón, San Juan, 
Espartinas, Arcos de las Salinas, 
Gerri de la Sal, Rambla Salada, 
Poza de la Sal, Peralta de la Sal…

Itinerario
Cultural 
Europeo6

CM/Res(2010)53, de 8 de 
diciembre de 2010, crea un 
Acuerdo Parcial Ampliado 
sobre Itinerarios Culturales del 
Consejo de Europa

Europa Cultural

No los hay explícitamente, aunque la 
Ruta de Don Quijote atraviesa varias 
zonas salineras. La Sal Tradicional 
– Ruta del Atlántico aspira a ser 
Itinerario Cultural Europeo

Patrimonio de la 
Humanidad7

Convención sobre la Protección 
del Patrimonio Mundial Cultural 
y Natural de UNESCO (París, 
1972)

Mundial
Cultural, 
natural

Minas de Sal de Hallstatt (Austria) 
y Wielizcka (Polonia), Salinas de 
Arc-et-Senans y Salins-les-Bains 
(Francia)

Paisaje Cultural8
Convenio Europeo del Paisaje 
(Florencia, 2000) 

Europa
Cultural, 
natural

Valle Salado/Salinas de Añana 
(España)

Sitio ERIH9 Sitio perteneciente a la Ruta 
Europea de Patrimonio Industrial

Europa Industrial
Borlach Museum (Alemania), Marsal 
(Francia), Lion Saltworks (Reino 
Unido)

Reserva de la 
Biosfera10

Programa El Hombre y Biosfera 
de UNESCO

Mundial Natural
Mancha Húmeda, Lanzaronte, 
Terres del Ebre… (España)

Humedal 
Ramsar11

Convención sobre los 
Humedales de Importancia 
Internacional (Ramsar, Irán, 
1971)

Mundial Natural
Hay 76 sitios Ramsar donde 
predominan los paisajes de la sal

Área Importante 
para las Aves12

Programa de la ONG 
BirdLife International para la 
conservación de sitios críticos 
para las aves del mundo

Mundial Natural

Cabo de Gata, Santa Pola, 
Janubio… (España), Grand Turk 
Salinas (Reino Unido), Lagunas de 
Ecuasal (Ecuador), Salinas Grandes 
(Argentina), Salinas y Aguada Blanca 
(Perú)…

Zona Especial 
de Conservación

Red Natura 2000, red europea 
de áreas de conservación de la 
biodiversidad

Europa Natural
57 espacios con hábitats salinos 
sólo en España y Portugal13

Geoparque14 Red Mundial de Geoparques de 
UNESCO 

Mundial Geológico Cabo de Gata-Níjar (España)

Otros espacios 
naturales 
protegidos15

Normativa nacional y/o regional 
de cada estado

Mundial Natural Desconocido a escala global

Custodia del 
territorio16

Acuerdos de custodia, usos 
privados del territorio

Mundial Natural
Salines de la Trinitat (España), La 
Camargue (Francia)…
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A pesar de este enfoque más amplio, 
nótese que no hay figuras que se dedi-
quen explícitamente al valor humano de 
los espacios de su interés, con la salvedad 
de los bienes Patrimonio Mundial, que 
lo hacen de manera implícita. Tampoco 
las parece haber que reconozcan el patri-
monio industrial europeo, salvo por las 
que puedan existir de ámbito geográfi-
co menor, la pertenencia a redes temá-
ticas o el reconocimiento por otras vías 
(cultural, monumental…). En cuanto al 
patrimonio geológico, se suele proteger 
a través de sus efectos sobre las comu-
nidades biológicas, o por sus manifes-
taciones estéticas o culturales y tan sólo 
recientemente se está reconociendo por 
sí mismo.17 

Por otro lado, el ámbito de la declara-
ción de BIC normalmente afecta a cons-
trucciones artificiales (edificios, infraes-
tructuras, ingenios) y no suele incluir el 
paisaje en el que se inserta el bien. Sin 
embargo, dada la relación tan estrecha 
entre el espacio productivo (la salina) y 
su paisaje, a veces  coincide la protección 
de sus valores culturales como BIC y la 
de sus valores naturales con otras figuras. 
Tal es el caso de Salinas de Añana (BIC, 
Red Natura 2000, Paisaje Protegido y 
Humedal Ramsar), Salinas de San Juan, 
en Saelices de la Sal (BIC, Red Natura 
2000 y Parque Natural) o Ajaunque-
Rambla Salada (BIC, Red Natura 2000 
y Humedal Protegido). Salinas de Añana 
fue hasta hace poco candidata a Patrimo-

5 http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/patrimonio/bienes-culturales-protegidos.html [consultada en 
enero de 2015]
6 http.//www.coe.int/routes [consultada en enero de 2015]
7 http://whc.unesco.org/ [consultada en enero de 2015]
8 Los paisajes culturales no son figuras oficialmente reconocidas a escala europea, pero sí en determinadas regiones, 
como el País Vasco. Para saber más sobre el C.E.P. se puede consultar la obra Ministerio de Medio Ambiente, 2007.
9 http://www.erih.net/ [consultada en enero de 2015]
10 http://www.unesco.org/new/en/natural-sciences/environment/ecological-sciences/man-and-biosphere-programme/ 
[consultada en enero de 2015]
11 http://www.ramsar.org [consultada en enero de 2015].
12 http://www.birdlife.org [consultada en enero de 2015]
13 IPAISAL, datos inéditos
14 http://www.unesco.org/new/en/natural-sciences/environment/earth-sciences/global-geoparks/ [consultada en enero 
de 2015]
15 Los autores de Chape et al. (2005) citan la existencia de más de 1.000 figuras de protección de espacios naturales en el 
mundo. Por ello, es virtualmente imposible estimar la cantidad de paisajes de la sal que están recogidos en alguna de ellas.
16 “La custodia del territorio es un conjunto de estrategias e instrumentos que pretenden implicar a los propietarios y 
usuarios del territorio en la conservación y el buen uso de los valores y los recursos naturales, culturales y paisajísticos. 
Para conseguirlo, promueve acuerdos y mecanismos de colaboración continua entre propietarios, entidades de custodia 
y otros agentes públicos y privados”, según explican Basora & Sabaté (2006).
17 Dingwall (2000) y Eder & Patzak (2004)
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nio de la Humanidad y quizá lo vuelva 
a intentar en el futuro. La multiplicidad 
de sellos y reconocimientos tiene tam-

bién un indudable efecto sobre el pres-
tigio del lugar, pues ejerce un poderoso 
atractivo sobre sus visitantes y gestores.  
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para la puesta en valor  
del patrimonio salinero 

A continuación se introducen los mode-
los de proyecto para la recuperación del 
patrimonio salinero. Existen dos gran-
des categorías de proyecto: Los locales, 

enfocados a la recuperación de un lugar 
concreto; y los multi-socio, dirigidos 
a la recuperación de varios lugares a la 
vez. 

Proyectos locales 

Según la entidad que dirige la actuación, se pueden dividir en:

•	 Organizaciones no gubernamentales (ONGs): Suelen ser las primeras en detectar la 
necesidad de actuar en un determinado territorio. Sin embargo, suelen tener recur-
sos limitados y estar enfocados a un aspecto concreto del mismo (cultural, natural). 
Por ello precisan crear sinergias con otras instituciones. 

•	 Fundaciones: Es una figura jurídica muy común para gestionar un territorio. Tiene 
una estructura más compleja y más estable que una ONG, que permite manejar 
proyectos de mayor envergadura.

•	 Administraciones: Velan por y apoyan la recuperación del territorio. Son socios impres-
cindibles en la recuperación de patrimonio, aunque es raro que lo hagan motu proprio, 
por lo que es necesario llamar su atención sobre el proyecto que se desee acometer.

•	 Empresas privadas: Ocasionalmente las empresas, salineras o no, se han dedicado a 
recuperar el patrimonio salinero. Suelen preferir actuar por libre, mucho más si son 
los propietarios del espacio, y suelen ver a las ONGs y a las administraciones como 
enemigos más que como aliados. Por ello es importante hacer una labor –a veces 
tediosa y delicada–, de concienciación y de generar voluntad de trabajar en equipo 
con otras entidades. 
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Proyectos multisocio

•	 Proyectos comunitarios: La cooperación europea ha apoyado al patrimonio salinero 
en numerosos proyectos. Son fondos generosos y es una excelente oportunidad de 
entrar en contacto con otros espacios en situaciones similares. Por otro lado son 
proyectos de gestión financiera compleja, que además requieren cofinanciación.

•	 Cooperación bilateral: Consiste en intercambiar experiencias y conocimientos con 
otros espacios salineros. Normalmente hay una relación desigual entre uno y otro, 
y el espacio con mayor nivel de desarrollo técnico y económico suele apoyar al de 
menor entidad. 

•	 Acuerdos privados: Se refiere a los acuerdos voluntarios entre promotores y entidades 
de certificación (oficiales o no) para el reconocimiento de productos y servicios 
generalmente ambientales, agroalimentarios o turísticos mediante la obtención de 
sellos o etiquetas de calidad.  

Ventajas e inconvenientes de cada modelo

Las ventajas de los proyectos locales frente a los proyectos multi-socio son:

•	 Permiten una aproximación de abajo a arriba
•	 Hay una mayor motivación entre los agentes ejecutores
•	 Es más probable la contratación de recursos humanos, productos y servicios locales, 

contribuyendo así al desarrollo local
•	 Se tiene un conocimiento más cercano de la realidad
•	 Son de gestión más ágil e imaginativa
•	 Refuerzan más fácilmente los sentidos de pertenencia e identidad
•	 Los resultados son visibles a corto plazo

Y sus inconvenientes son:

•	 Tienen una capacidad más limitada de gestión
•	 Tienen una menor capacitación técnica y experiencia en este tipo de proyectos
•	 Suelen tener acceso a fondos más modestos
•	 Dependen en gran medida de compromisos a corto plazo (políticos, económicos…)
•	 Dependen de infraestructuras de apoyo locales (alojamiento, hostelería, activida-

des…) que suelen ser escasas o inexistentes en el ámbito rural
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•	 Deben pelear solos contra una fuerte inercia en la forma de gestionar y promocio-
nar el territorio y su patrimonio 

 
En cambio, los proyectos multisocio presentan las siguientes ventajas:

•	 Tienen acceso a fondos más cuantiosos y con plazos algo más largos (p.ej. trienios, 
en muchos programas europeos)

•	 Pueden intercambiar información y experiencia con entidades en situación similar
•	 Tienen mayor capacidad de difusión de resultados y del patrimonio en general
•	 Tienen mejor acceso a información actualizada sobre técnicas de trabajo, modelos 

de gestión, financiación, etc. 
•	 Acceden más fácilmente a los agentes decisores del territorio (políticos, empresa-

rios…) 
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Proyectos comunitarios

Los proyectos europeos se suelen funda-
mentar en una cooperación entre institu-
ciones de diferente tipo (administracio-
nes, universidades, asociaciones, etc.) y 
de distintos países. Los proyectos deben 
por lo general incluir acciones en las que 
coincidan una variedad de ellos, con el 
fin de asegurar que se aprovecha esa coo-
peración de una manera real y efectiva. 
Dada la extensión y riqueza del patrimo-
nio salinero europeo, éste ha sido prota-
gonista de diversos proyectos que han su-
puesto un importante punto de inflexión 
en la historia reciente de los lugares que 
han participado. Por ello, se puede decir 
que los fondos comunitarios han contri-
buido significativamente a la mejora del 
estado de conservación y a la puesta en 
valor del patrimonio salinero en Europa. 
En esta sección se describen algunos de 
estos proyectos de recuperación y puesta 
en valor de este patrimonio. 

ALAS All About Salt (2000-2002)18

El Proyecto ALAS All About Salt fue 
financiado por el programa Phare. Este 
programa era uno de los instrumentos 

18 http://www.aegean.gr/alas/general.htm 

de preadhesión financiado por la Unión 
Europea para facilitar a los países candi-
datos de Europa Central y Oriental los 
trabajos de preparación para su ingreso 
en la UE. El proyecto ALAS tenía como 
principal objetivo promover las salinas 
como polos de desarrollo local en los cua-
tro países y salinas participantes: Figuei-
ra da Foz, en Portugal; Piran, en Eslove-
nia; Pomorie, en Bulgaria y Polchnitos, 
en Grecia. Como resultado del proyecto 
se elaboraron una serie de documentos 
con recomendaciones y directrices sobre 
la gestión del patrimonio salinero, el ma-
nejo de la biodiversidad en salinas; el fo-
mento del turismo cultural y la creación 
de museos de la sal. El proyecto también 
incluyó la mejora de un museo de la sal 
(Museo Marítimo en Piran) y la creación 
de tres nuevos museos (los museos de la 
sal de Polichnitos, Figueira da Foz y Po-
morie) (Dahm 2002, Mitkova-Todorova 
2002, Petanidou et al. 2002). A día de 
hoy están todos abiertos y en funciona-
miento, excepto el de Grecia.

SAL Sal del Atlántico (2004-2007) 	
y ECOSAL Atlantis (2010-2013) 
Por otro lado, el programa comunita-
rio interregional Interreg Área Atlántica 
tiene por objeto alcanzar un progreso 
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significativo y tangible en la coopera-
ción trasnacional dirigida a un desarro-
llo territorial cohesionado, sostenible y 
equilibrado de la fachada atlántica euro-
pea y su patrimonio marítimo. El Área 
Atlántica cubre el territorio de Irlanda 
en su conjunto y las regiones atlánticas 
de España, Francia, Portugal y el Reino 
Unido. Este programa ha cofinanciado 
dos grandes proyectos de recuperación y 
puesta en valor del patrimonio salinero: 
SAL y ECOSAL Atlantis.

El Proyecto Interreg SAL “Sal del Atlán-
tico” pretendía promover un turismo es-
pecializado en salinas creando la llamada 
“Sal Tradicional – Ruta del Atlántico”, 
constituida por 11 espacios salineros que 
formaron parte del proyecto (Guérande, 
Île de Ré, Nourmoutier y Séné en Fran-
cia; Figueira, Aveiro, Junqueira y Castro 
Marim en Portugal; Añana, Bahía de Cá-
diz, Santa Lucía de Tirajana en España, 
más algunos socios asociados que se in-
corporaron más adelante). También apo-
yó acciones de mejora de museos de la 
sal en Figueira da Foz, Île de Ré y Séné y 
contribuyó a la creación de museos de la 
sal en Aveiro, Salinas de Añana y Fuerte-
ventura (Hueso & Carrasco 2008). En el 
marco del proyecto se hicieron estudios 
de patrimonio etnográfico en cada uno 
de los espacios participantes, así como 
investigaciones para el aprovechamiento 
de biodiversidad halófila. Por desgracia, 
el resultado más esperado, la ruta, no fue 

más allá de una declaración de intencio-
nes y hubo que esperar hasta el final del 
Proyecto ECOSAL Atlantis para que co-
giera algo de impulso.

El principal objetivo del proyecto Inte-
rreg “ECOSAL Atlantis”19 consistía en 
el desarrollo de un modelo de ecotu-
rismo cultural basado en el patrimonio 
natural y cultural de las salinas tradicio-
nales del Atlántico. El proyecto contó 
con 13 espacios participantes (Île de Ré, 
Daviaud y Oléron en Francia; Figueira, 
Aveiro y Rio Maior en Portugal; Añana, 
en España; más algunas instituciones no 
específicamente ligadas a espacios saline-
ros, también del Reino Unido) y se cen-
tró en tres grandes ejes para desarrollar 
ese turismo: patrimonio, desarrollo terri-
torial y biodiversidad. Uno de los resul-
tados más esperados fue la formalización 
de la “Sal Tradicional – Ruta del Atlánti-
co”, que a día de hoy está ya constituida 
y ha empezado a trabajar de forma coor-
dinada. A medio plazo, esta ruta aspira 
a obtener el reconocimiento como Itine-
rario Cultural Europeo. Otros resultados 
interesantes del proyecto son la creación 
de una maleta pedagógica que tiene por 
objeto divulgar el patrimonio salinero 
Atlántico en los espacios participantes o 
cualquier otro que lo desee, además de 
una herramienta de valoración del po-
tencial ecoturístico de las salinas que se 

19 http://ecosal-atlantis.ua.pt/ 
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puede usar para jerarquizar acciones de 
recuperación y puesta en valor del patri-
monio salinero en general y que se puede 
adaptar a otros tipos de patrimonio.  

Proyectos LIFE
Por otro lado, la Dirección General de 
Medio Ambiente de la Comisión Euro-
pea tiene un programa dedicado a la me-
jora del medio ambiente y la conservación 
de la naturaleza que cuenta con muchos 
años de experiencia, el programa LIFE. 
Los proyectos LIFE dedicados a la na-
turaleza suelen estar enfocados a un solo 
espacio, aunque en ocasiones existe coo-
peración entre varios de ellos. Sea como 
fuere, muchos paisajes de la sal se han 
visto beneficiados por los fondos LIFE, 
bien con acciones de restauración del 
humedal, de mantenimiento de infraes-
tructuras hidráulicas, de conservación de 
especies concretas de flora o fauna, de me-
jora de hábitats, etc. Algunos de los espa-
cios que se han visto beneficiados por este 
programa son las salinas de Molentargius, 
Tarquinia, Comacchio o Cervia en Ita-
lia; las de Camargue y Aigües-Mortes en 
Francia; las de Sečovlje en Eslovenia; las 
salinas de Pomorie y el lago Atanasovo en 
Bulgaria; las salinas de Samouco y de los 
estuarios de Sado, Tajo o Vouga, en Por-
tugal. En España, algunos espacios que se 
han beneficiado de acciones de este tipo 
son las lagunas de La Mata y Torrevieja, 
las lagunas de La Mancha o algunos hábi-
tat salinos de Murcia.

Jornadas Europeas  
de Patrimonio

Las Jornadas Europeas de Patrimonio 
(JEP) se celebran todos los años en sep-
tiembre, con la participación de los 50 
países signatarios de la Convención Eu-
ropea de Cultura. Se trata de una inicia-
tiva conjunta entre el Conejo de Europa 
y la Comisión Europea para dar visibi-
lidad a los valores culturales y abriendo 
edificios históricos que normalmente 
están cerrados al público. Los eventos 
culturales permiten mostrar tradiciones 
y habilidades locales, obras de arte y ar-
quitectura, etc. Cada año, los eventos 
nacionales y regionales se organizan en 
torno a un tema concreto, que pueden 
variar entre los países participantes. Al-
gunos de ellos giran en torno a muestras 
específicas de patrimonio (instrumentos 
musicales, tradiciones culinarias, par-
ques y jardines…); períodos históricos 
concretos (Edad Media, Barroco…) o 
relación del patrimonio con la sociedad 
(patrimonio y ciudadanía, patrimonio y 
juventud…). 

Los objetivos de las JEP incluyen el con-
cienciar a los ciudadanos europeos sobre 
la riqueza y diversidad cultural europeas; 
informar al público y a las autoridades 
sobre la necesidad de proteger el patri-
monio y luchar contra la intolerancia ha-
cia otras culturas (Crabb 2011). Al final, 
se trata de mostrar cómo el patrimonio 
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puede contribuir a responder adecuada-
mente a los retos sociales, políticos y eco-
nómicos a los que se enfrenta Europa. A 
lo largo de los años, algunas salinas han 
participado en las JEP celebradas en di-
ferentes localidades. Tal es el caso de las 
Salinas de Añana, de Poza de la Sal o de 
Imón. Otras iniciativas europeas orien-
tadas a la promoción transnacional del 
patrimonio son el Premio de Patrimonio 
Cultural de la UE y la etiqueta Patrimo-
nio Europeo (Europa Nostra 2009, Läh-
desmäki 2014), aunque ninguna de las 
salinas se ha acogido a ellas.

Redes y rutas de la sal

Las rutas e itinerarios culturales son un 
poderoso instrumento para mejorar la 
conciencia sobre el patrimonio en un 
determinado territorio, crear cohesión 
entre diferentes elementos patrimoniales 
de un mismo tipo, promover un desa-
rrollo socioeconómico local asociado a 
un turismo ecocultural y, en última ins-
tancia, proteger el patrimonio. Las rutas 
pueden contribuir a atraer visitantes a 
sitios que de por sí no serían polos de 
atracción con entidad propia, como pasa 
con muchas salinas. 

Las rutas culturales especializadas en ac-
tividades productivas –como la salinicul-
tura– usualmente se ubican en espacios 
que ya han abandonado la actividad o 
han perdido la relación económica con 

su entorno, quedándose de alguna ma-
nera aislados de él. Este es el caso de mu-
chas salinas. Aunque aún se encuentren 
operativas, el mercado de la sal ha mo-
dificado sus flujos y ya no se distribuye 
la sal en el entorno tan inmediato o por 
los caminos que lo ha hecho tradicional-
mente. Tampoco existe la necesidad de 
proveerse de bienes o servicios locales, 
por lo que se pierde un ya endeble teji-
do empresarial secundario. Así se ha ido 
perdiendo un vínculo histórico con el 
territorio y es necesario construir nuevas 
narrativas sobre conexiones que puedan 
(re-)construirse desde una perspectiva 
contemporánea (mediante flujos actua-
les de transporte y distribución, usos cul-
turales, ocio y turismo…). Así, las rutas 
culturales pueden contribuir a tejer de 
nuevo una red con su entorno, dando un 
nuevo sentido a los vínculos históricos 
que se habían diluido. También permite 
conectar unos sitios con otros, con quie-
nes no necesariamente comparten ese 
vínculo, pero sí características similares 
y dificultades análogas (Bangstad 2011).

Las rutas e itinerarios culturales son una 
herramienta muy útil para tejer redes en-
tre lugares, para intercambiar recursos, 
experiencias, buenas prácticas y saber-
hacer (Meyer 2004). Una red debería ser 
formulada entre grupos que posean una 
relación de apoyo mutuo y un objetivo 
común, además de tener una relación de 
poder equilibrada” (Moulin & Boniface 
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2001). Además, si las rutas e itinerarios 
culturales pretenden ser auténticos polos 
de desarrollo socioeconómico, debería 
existir una gestión horizontal que refleje 
y apoye las necesidades de todos los so-
cios, encontrando un equilibrio entre la 
conservación del patrimonio y su explo-
tación comercial.

Existen muchas rutas de todo tipo que 
pasan por o cerca de espacios salineros, 
pues constituyen interesantes polos de 
atracción que pueden complementar 
muy bien los demás elementos patrimo-
niales que pueda unir esa ruta. Así, en Si-
cilia, la ruta del vino de Marsala pasa por 
las salinas Ettore e Imfersa y en España, 
la Ruta del Quijote pasa por las salinas 
de Imón (MARM 2010). En Poza de la 
Sal, hay varias rutas locales de senderis-
mo orientadas a disfrutar del patrimo-
nio botánico y geológico, que evidente-
mente tienen las salinas como elemento 
central. A mayor escala, se encuentran 
en Europa tres rutas de ámbito inter-
nacional que tienen como eje central el 
patrimonio salinero, y que se presentan a 
continuación:

La “Sal Tradicional – Ruta 	
del Atlántico”20

Como se ha mencionado antes, la Sal 
Tradicional – Ruta del Atlántico (STRA) 
fue producto de los proyectos europeos 

20 http://www.stra-asso.org/ 

SAL Sal del Atlántico y ECOSAL Atlan-
tis. El objetivo de la Ruta es promover un 
turismo sostenible en los espacios saline-
ros que forman parte de la misma sien-
do la salinicultura tradicional es el hilo 
conductor de todos ellos. Los miembros 
fundadores de la STRA fueron 12 insti-
tuciones que representaban 21 espacios 
salineros –ya estuvieran en activo o no– 
de la fachada atlántica europea (Figura 
6). Entre los requisitos para pertenecer 
a la ruta está el evidente condicionante 
geográfico, aunque algo más flexible que 
las regiones incluidas en el Arco Atlánti-
co en el programa comunitario Interreg 
(ver más arriba), lo cual ha permitido el 
acceso a algunas salinas de interior que 
anteriormente no podían estar (Poza de 
la Sal, Salinas de Oro…). Otros impor-
tantes requisitos consistían en tener un 
programa de visitantes ya consolidado y 
mostrar sensibilidad hacia la protección 
del patrimonio. Entre las instituciones 
que son ahora socios de la ruta, se en-
cuentran autoridades locales y regiona-
les, con ámbitos de competencia en el 
territorio muy variados, como turismo, 
medio ambiente o cultura; productores 
de sal, universidades y centros de inves-
tigación, museos y organizaciones sin 
ánimo de lucro. Algunas de estas insti-
tuciones no tienen vínculos con ningún 
espacio salinero en concreto, pero pue-
den representar a un grupo de ellos o 
simplemente son expertas en patrimo-
nio salinero en general. También existe 
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la posibilidad de hacerse socio a título 
particular, como persona interesada en 
el tema. Esta ruta está en este momento 
abierta a nuevas incorporaciones. 

Figura 6: Mapa de los miembros fun-
dadores de la Sal Tradicional – Ruta del 
Atlántico durante el proyecto ECOSAL 
Atlantis 

Alte Salzstrasse – Old Salt Road21

La Alte Salzstrasse – Old Salt Road o 
“vieja ruta de la sal” recorre parte de un 
trazado de comercio de larga distancia 
de más de mil años de antigüedad que 
discurría entre el Mar del Norte y el Me-
diterráneo. El itinerario parte desde la 
antigua ciudad vikinga Haithabu hacia 
Lüneburg via Lübeck, en la actual Ale-
mania. Sigue después hacia Magdebur-

21 http://www.alte-salzstrasse.de/ 

go, Halle y Leipzig a Waldheim y cruza 
las Montes Metálicos entre Sajonia y 
Bohemia, en la actual República Checa. 
A continuación pasa por Öderan  y  Sa-
yda  hacia  Praga  via Most, con destino 
a Venecia y Estanbul. A lo largo de es-
tas localidades se intercambiaban bienes 
como escudos, ámbar, seda y joyas; pero 
también esclavos. Años después, en esta 
ruta se transportaba la sal de las minas 
de Halle hacia todas las regiones vecinas. 
Su antiguo trazado usaba caminos de he-
rradura a través de las montañas. Hace 
ya un siglo, estos caminos se usaban con 
fines turísticos y las comunidades locales 
comenzaron a explotar la vieja ruta de la 
sal de forma coordinada, aunque con es-
casas referencias concretas a la propia sal. 

ERIH22

La Ruta Europea de Patrimonio Indus-
trial (ERIH, en sus siglas en inglés) es 
una red de información turística sobre 
patrimonio industrial en Europa. En 
la actualidad ofrece más de 1.000 anti-
guos espacios industriales en 44 países 
europeos. Entre ellos están los 80 sitios 
denominados “Puntos de Anclaje” que 
construyen la ruta principal y sirven de 
referencia para otros espacios cercanos. 
La ERIH ha creado además 17 Rutas 
Regionales que permiten descubrir la 
historia de estos lugares en detalle. Todos 
los espacios incluidos en la ERIH perte-

22 http://www.erih.net/ 
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necen a una de las trece Rutas Temáticas 
Europeas que muestran la diversidad de 
la historia industrial europea y sus raíces 
comunes. Las Rutas Temáticas toman 
una actividad productiva concreta como 
hilo conductor y revelan vínculos po-
tenciales ente monumentos industriales 
radicalmente distintos en todo el conti-
nente. El resultado del conjunto de es-
tas rutas es un diagrama de circuito del 
patrimonio industrial europeo. Una de 
ellas es la Ruta Temática de la Sal, que 
incluye los siguientes sitios: En Alema-
nia, la torre de graduación y el museo 
Borlach de Bad Dürrenberg, las viejas 
salinas de Bad Reichenhall, la mina de 
sal de Berchtesgaden, la mina de potasio 
de Bleicherode, el Museo Técnico de las 
Salinas y los Salineros de Halle, el mu-
seo de Hallstatt, la Mina de Aventura 
de Merkers en Krayenberg y el Museo 
Alemán de la Sal de Lüneburg; en Bul-
garia, el museo de la sal de Pomorie; en 
Dinamarca, las salinas de Læsø; en Eslo-
vaquia, las salinas Solivar de Prešov; en 
Eslovenia, el Museo Marítico Sergej Ma-
sera de Piran; en Francia, La Saline Ro-
yale de Arc-et-Senans y el museo de la sal 
de Marsal; en Grecia, el museo de la sal 
de Lesvos; en Polonia, la torre de gradua-
ción de Ciechocinek y el museo de la sal 
de Wielizcka; en Portugal, el museo de 
la sal de Figueira da Foz; en Reino Uni-
do, las Lion Salt Works de Northwich; 
en Rumanía, el museo de la sal de Slanic 
Prahova y en Suiza, las minas de sal de 

Bex. En España, la ERIH incluye las sali-
nas de Añana, Gerri de la Sal e Imón. No 
queda muy claro cómo o quien decide 
qué forma parte de la ERIH, pues no pa-
rece haber un criterio común en cuanto 
a estado de las instalaciones, modelo de 
gestión o facilidades para los visitantes.  

Otras inciativas

Se han hecho otros muchos esfuerzos 
para crear redes o iniciativas en torno al 
patrimonio de la sal y sus valores natu-
rales. Como resultado de la conferencia 
final del proyecto europeo ALAS All 
About Salt celebrada en Mytilene (Gre-
cia) en 2002, la organización internacio-
nal MedWet, dedicada a la protección 
de los humedales mediterráneos, creó la 
Red de Salinas Mediterráneas, un grupo 
informal de personas e instituciones de-
dicadas a la protección de las salinas en la 
cuenca del Mediterráneo. La red nunca 
llegó a despegar, aunque se hizo un inten-
to fallido de proponer un proyecto LIFE 
para la recuperación del patrimonio sali-
nero en Imón y en la isla de Samos (Gre-
cia). En 2006, el Museo del Mar y de la 
Sal en Torrevieja (Alicante) propuso la 
creación de una red de museos europeos 
de la sal, sin aparente resultado. En Espa-
ña, tras las I Jornadas de Salinas y Pozos 
de Hielo celebradas en Odèn (Lleida) en 
2007 se formó una red hispano-francesa 
de salinas y pozos de hielo (o nieve) que 
se encontraban a ambos lados del Pirineo 
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y en el Levante español. La red se encon-
tró un par de veces, pero sin continuidad 
hasta la fecha. Algunos años después, en 
2010, el ayuntamiento de Cervià (Italia) 
lanzó una convocatoria para crear una 
red de Ciudades de la Sal, también sin 
aparente éxito. Un tiempo después, en 
2014, el Instituto del Patrimonio y los 
Paisjaes de la Sal retomó los Encuentros 
de Salinas Tradicionales y de Interior, que 
llegaron a alcanzar cuatro ediciones con 
periodicidad anual pero que se vieron in-
terrumpidos por falta de fondos en 2008. 

Gracias a ese esfuerzo se creó la Red de 
Salinas Tradicionales Ibéricas, un grupo 
de personas  e instituciones vinculadas a 
la salinicultura artesanal en España y Por-
tugal, para defender los intereses de estas 
salinas. Queda aún por ver si la iniciativa 
resulta exitosa o no. En cualquier caso, 
queda patente que existe un genuino 
interés por compartir experiencias y co-
nocimientos entre los diferentes agentes 
sociales de la sal y que hay un buen caldo 
de cultivo para trabajar en red entre ellos 
y en pro del patrimonio salinero.  
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Paisajes mixtos culturales  

y mineros en España

A continuación se presentan iniciativas 
de recuperación de importantes espacios 
mineros en España, en los que prima una 
visión estratégica e integrada del paisaje 
y su patrimonio, con la colaboración de 
todos agentes implicados y un profun-
do respeto al pasado. Existe abundante 
bibliografía sobre la recuperación de 
este tipo de espacios, así como de otros 
vestigios de la actividad industrial, tanto 
dentro de España como en el extranjero 
(Edwards & Llurdés 1996, Kerstetter et 
al. 1998, Orejas 2001a, Carvajal & Gon-
zález 2003, Levêque 2006, Puche 2006, 
Biel-Ibáñez 2007, 2009, Valenzuela et al. 
2008, Pardo 2010, Cañizares 2011). 

Parque Minero Rio Tinto (Huelva)

La Cuenca Minera de Riotinto se loca-
liza en la provincia de Huelva, Anda-
lucía, en la zona oriental del Andévalo 
onubense. En ella hay yacimientos de 
piritas de hierro, cobre y otros metales 
como la plata y el oro. La historia de la 
cuenca minera de Riotinto se inicia con 
las primeras civilizaciones, ya que se han 

localizado testimonios de explotaciones 
mineras de la Edad del Cobre, aunque el 
primer gran impulso en su explotación 
industrial llegó con los romanos, y en el 
siglo XIX se produjo el definitivo despe-
gue industrial de esta zona. La actividad 
extractiva cesó definitivamente en el año 
2001 por falta de rentabilidad. En el 
año 2005 se produjo la declaración de 
Bien de Interés Cultural en su categoría 
de Sitio Histórico, dada la abundancia 
e importancia de todo el legado cultu-
ral, industrial y tecnológico presente en 
la zona (explotaciones a cielo abierto, 
colonias de mineros, edificios, maqui-
naria, instalaciones ferroviarias…). La 
Fundación Río Tinto, creada en el año 
1987, tiene por objetivos el estudio y la 
investigación de la historia de la mine-
ría y de la metalurgia; la conservación y 
restauración del conjunto de elementos 
patrimoniales mediante la constitución 
de un parque minero. Éste sigue el mo-
delo museográfico de ecomuseo, ya que 
permite la integración de los elementos 
patrimoniales dispersos por la comar-
ca bajo un único hilo conductor: el del 
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medio natural transformado. El Parque 
Minero tuvo 78.000 visitantes en 2007 
(Mantecón 2001, Delgado et al. 2007, 
Delgado & regalado 2009a, 2009b). 

Parque Minero de Almadén 
(Ciudad Real)

La población de Almadén se localiza al 
suroeste de la provincia de Ciudad Real. 
Destaca por poseer el yacimiento más im-
portante del mundo de cinabrio, mineral 
del que se extrae el mercurio. El inicio de 
la actividad minera en esta zona coincidió 
con la dominación de los romanos, pero 
fue en el siglo XVI cuando las minas de 
Almadén adquirieron gran importancia 
al convertirse el mercurio en un elemento 
esencial para la metalurgia de la plata, de 
manera que el mercurio de Almadén pasó 
a ser un elemento clave para la explota-
ción de los yacimientos de plata existen-
tes en los territorios colonizados por el 
imperio español. Desde ese momento, 
las minas de Almadén estuvieron vincu-
ladas a la Hacienda española. Las minas 
fueron explotadas hasta el año 2001 por 
la empresa estatal Minas de Almadén y 
Arrayanes, S.A. momento en el que cesó 
definitivamente la extracción de cinabrio.  

En 1999, la empresa impulsó la crea-
ción de la Fundación Almadén-Francisco 
Javier de Villegas para rehabilitar el patri-
monio industrial de las minas, fomentar 
y promover el conocimiento histórico y 

científico de Almadén y del mercurio, y 
poner en valor el patrimonio legado por la 
actividad minera. La Fundación redactó en 
el año 2002 un Plan Director con el fin de 
diseñar, planificar y controlar la transfor-
mación de las instalaciones mineras y me-
talúrgicas en un recurso patrimonial que 
explica la historia de este yacimiento y de 
la localidad y que sirviera como motor de 
desarrollo económico y cultural. 

El parque minero de Almadén, que 
se inauguró en 2008, alberga el archivo 
histórico de Minas de Almadén, el Mu-
seo del Minero, el Museo del Mercurio, 
el paseo por el interior de una mina, el 
Centro de Interpretación de la Minería y, 
un centro de recepción de visitantes. El 
Parque Minero no sólo incide en la explo-
tación de las antiguas instalaciones mine-
ras, sino que prolonga su presencia sobre 
el núcleo urbano en el cual se asienta, re-
forzando la identidad entre la mina y los 
habitantes. Esta acción se complementa 
con la presencia del paisaje, incluyendo 
también algunas minas a cielo abierto y 
las escombreras. Gracias a este trabajo, el 
Conjunto Histórico de las Minas de Al-
madén fue declarado Bien de Interés Cul-
tural en 2008. En 2012 se ha declarado el 
Camino Real del Azogue como Itinerario 
Cultural Patrimonio de la Humanidad, 
conjuntamente con las ciudades de San 
Luis Potosí (México) e Idrija (Eslovenia) 
(Cañizares 2003, 2008, Puche et al. 2003, 
Hernández 2004, 2007, Martínez 2011).
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Minas de Ojos Negros (Teruel)

Ojos Negros se localiza en el límite 
occidental de la provincia de Teruel. Su 
desarrollo económico estuvo vinculado, 
a lo largo de todo el siglo XX, con la 
explotación de las minas de hierro por 
parte de la Compañía Minera Sierra Me-
nera. Se trataba de explotaciones a cie-
lo abierto y contaba con un ferrocarril 
minero que facilitaba el transporte del 
mineral al puerto de Sagunto, donde se 
transformaba en su industria siderúrgi-
ca. La actividad minera desapareció en 
el año 1987 y, en ese momento, se ini-
ció un lento pero imparable declive de 
la localidad de Ojos Negros y, con ello, 
el abandono y posterior pérdida de los 
elementos patrimoniales vinculados con 
la actividad extractiva.

Sin embargo, en 1999, se inició un 
proyecto artístico novedoso y singular 
que tenía como escenario el paisaje mi-
nero de Ojos Negros y la creatividad 
como punto de arranque de una inter-
vención en el territorio que supusiera su 
recuperación como parte de la identidad 
de la comarca. El artista Diego Arribas 
presentó el proyecto Minas de Ojos Ne-
gros, un filón por explotar, con el objeti-
vo de incentivar la recuperación de esta 
cuenca minera mediante el desarrollo de 
acciones artísticas combinadas con otro 
tipo de actuaciones, como la creación de 
un Centro de Arte Contemporáneo, un 

Centro de Estudios del Medio Ambiente 
y la Arqueología, y un Parque Minero, 
así como la constitución de la Fundación 
Sierra Menera. De toda su propuesta sólo 
se consiguió organizar algunos encuen-
tros con artistas y científicos, así como 
algunas intervenciones artísticas más mo-
destas de lo previsto, pero, al menos logró 
remover conciencias. Gracias a ello, el  
Ayuntamiento de Ojos Negros adquirió 
las minas, reparó y mejoró la señalización 
de los accesos, y rehabilitó las antiguas 
oficinas de la compañía transformándo-
las en albergue y centro cultural (Sanz 
1998, Arribas 1999, 2002, 2006, 2007, 
2012, Maíz 2001).

Parque Cultural de  
Las Médulas (León)

Las Médulas, ubicada en la comarca leo-
nesa del Bierzo, son un paisaje cultural 
complejo, como dan fe las importantes 
figuras de protección que la definen: fue-
ron declaradas Bien de Interés Cultural 
como Zona Arqueológica en 1996, Patri-
monio Mundial de la UNESCO en 1997 
y como espacio natural protegido con ca-
tegoría de Monumento Natural en 2002. 
Se trata de un paisaje cultural conocido 
sobre todo por los restos de la mina de oro 
más grande de todo el Imperio Romano, 
con una extensión aproximada de 1.200 
ha. Como el proceso de explotación 
del oro en Las Médulas puede definirse 
como la extracción del mineral por lava-
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do a gran escala, también se construyó 
una importante red hidráulica que tenía 
como fin garantizar el suministro de agua 
a los frentes de explotación. Algunos de 
estos canales miden entre 80 y 100 km y 
han supuesto el primer transvase de aguas 
entre dos cuencas en la Península Ibérica, 
de la del Duero a la del Sil, a través de la 
comarca de la Cabrera. 

Como consecuencia de la declaración 
de Patrimonio de la Humanidad, se creó 
en el 1999 la Fundación Las Médulas, 
que se ocupa de la gestión, conservación y 
valoración de Las Médulas. Entre sus ins-
trumentos se incluyen el Aula Arqueoló-
gica de las Médulas, los itinerarios, los fo-
lletos informativos, o publicaciones, cuyo 

objetivo esencial es la explicación del pro-
ceso histórico de transformación de Las 
Médulas y ayudar al visitante a realizar 
una lectura global de los distintos elemen-
tos que conforman este paisaje. Los fon-
dos de la Fundación, fundamentalmente 
privados, provienen de los patronos y de 
otros patrocinadores que financian pro-
yectos concretos. La Fundación se en-
carga de canalizar la transmisión de estos 
recursos a actividades de interés colectivo 
en Las Médulas. Según los datos facili-
tados por el Patronato de Turismo de la 
Comarca del Bierzo, Las Médulas reciben 
unos 60.000 visitantes al año (Sánchez-
Palencia 2000, Sánchez-Palencia et al. 
2000, Orejas 2001b, Sánchez-Palencia & 
Fernández-Posse 2001, Balboa 2003). 

La comarca de Ojos Negros, en Teruel, es más conocida por la minería del carbón, a la que hacen 
alusión los proyectos artísticos de puesta en valor y los monumentos que se pueden encontrar en la 
zona. Sin embargo, en este territorio están las salinas homónimas, con un tamaño y una relevancia 
más que respetables (Salinas de Ojos Negros, Teruel).
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Caso de estudio:  
Las salinas de Guérande 

(Francia)

Antecedentes

Las salinas de Guérande se encuentran en 
la mitad meridional de Bretaña (Francia), 
entre las desembocaduras de los ríos Loira 
y Vilaine, en la costa atlántica. Forman en 
su conjunto un humedal con una super-
ficie de 2000 hectáreas. La sal ha sido co-
sechada en la zona desde la Edad del Hie-
rro y se empezó a almacenar la sal ya en 
el siglo III, poco después de la conquista 
romana. Las salinas, tal y como se conocen 
hoy, fueron diseñadas por los monjes de la 
Abadía de Landévennec en el año 945, que 
las construyeron en el barro, habiendo es-
tudiado previamente las mareas y los ciclos 
del sol. Las salinas trajeron prosperidad a 
la península de Guérande durante muchos 
siglos y por ellas pasaban importantes ru-
tas  comerciales (Buron 1999, Hocquet & 
Sarrazin 2006, Lemonnier 2007). 

Modo de producción

La producción de sal en la península de 
Guérande se basa pues en el profundo 
conocimiento de las mareas y en diri-

gir la circulación del agua desde el mar 
hacia unas balsas de diferente tamaño y 
profundidad para permitir una concen-
tración progresiva de la sal. Las balsas 
están excavadas en el propio terreno, que 
es arcilloso y requiere de mantenimiento 
e incluso reconstrucción anual. El agua 
circula por ellas con lentitud,  a lo largo 
de varias semanas, lo que permite la de-
puración natural por decantación. Llega 
así a las balsas de cristalización, también 
de arcilla, donde se produce la sal. En 
las salinas se obtienen dos tipos de sal, 
denominadas flor de sal y sal gris. La pri-
mera se extrae manualmente retirando la 
capa superficial de finas escamas que se 
forman en la superficie de los cristaliza-
dores, antes de que precipiten al fondo. 
Para ello se emplea una herramienta es-
pecífica, similar a una red rígida con un 
mango muy largo, denominado lousse. 
Esta sal es ligera, delicada y muy blanca, 
por no haber estado en contacto con el 
fondo. La sal gris es la que cristaliza en 
el fondo de las balsas. Se recoge desde la 
orilla de las balsas con un instrumento 
denominado las, una vara muy larga que 
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acaba en una tabla de madera que actúa 
de paleta. Con esta herramienta se puede 
remover  la salmuera y permitir el des-
plazamiento de los cristales posados en el 
fondo de los cristalizadores sin arrastrar 
partículas de arcilla. A pesar de ello, esta 
sal adquiere un tono grisáceo tan carac-
terístico (Buron 1999, Thomson 1999, 
Delbos 2007). 

Historia reciente

Ya a mediados del siglo XIX, las salinas co-
menzaron a experimentar un declive que 
duró hasta la segunda mitad del siglo XX. 
En 1866 había 736 salineros, frente a los 
248 que quedaban en 1973 (Chambre 

d’Agriculture Loire Atlantique 2011). El 
declive fue causado por diferentes facto-
res, que se llegaron a potenciar entre sí. 
En 1957, el Tratado de Roma eliminó 
las zonas comerciales “reservadas”, per-
mitiendo la libre competencia en todo 
el territorio. El desarrollo de los medios 
de transporte facilitó el acceso de sales de 
origen industrial de las salinas mediterrá-
neas a todo el territorio francés. Por otro 
lado, este tipo de sal era percibida como 
de escasa calidad por el público. Cose-
chada a mano, presentaba un alto grado 
de  humedad, granos irregulares y un ca-
racterístico color gris que le daba el sus-
trato arcilloso sobre la cual se cristalizaba. 
Nada que ver, a sus ojos, con las sales 

Salinero de la península de Guérande demostrando el uso de la herramienta típica para recoger la 
sal, aunque ésta no se ve por ser fuera de temporada. Obsérvese la longitud del mango, que sirve 
para alcanzar cualquier punto de la superficie de la balsa sin necesidad de pisarla.
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industriales de grano uniforme, que no 
se apelmazaban y eran de un color blan-
co puro. A ese declive se le añadió una 
fuerte presión urbanística para modificar 
los terrenos en zonas urbanizables para la 
construcción de viviendas vacacionales  
y servicios de ocio, que se veían atraídos 
por estas vastas zonas llanas. Quizá fue 
esto último lo que sirvió para despertar a 
los habitantes de la península de Guéran-
de, que en los años setenta reaccionaron 
frente a este movimiento desarrollista, 
resaltando los valores naturales y cul-
turales de las marismas y recuperando 
la consciencia sobre su patrimonio y la 
identidad salinera (Perraud 2005, Gallicé 
& Buron 2010, Chambre d’Agriculture 
Loire Atlantique 2011). 

La tarea más complicada fue la de re-
cuperar el oficio salinero, que estaba en 
fase de extinción. Algunos salineros re-
gresaron a sus puestos, pero la mayoría 
eran de avanzada edad y no había reem-
plazo visible. La llegada de jóvenes de 
otras zonas, algunos de ellos descendien-
tes de emigrados, con el deseo de apren-
der un oficio cercano al terreno, hizo 
recuperar la disponibilidad de mano de 
obra. La creación, en 1979, de un centro 
de formación profesional específico para 
salineros, contribuyó significativamente 
a consolidar la profesión. 

En 1988 se constituyó la cooperati-
va agrícola de productores de sal, que ya 

existía desde hacía más de una década 
como organización más informal, y en 
1990 se creó la asociación de promoción 
de la sal artesanal, APROSELA, a la que 
se unieron la mayoría de los salineros. 
Empezó a surgir por entonces una apre-
ciación de la sal como producto artesa-
nal, y lo que se percibía como defectos se 
convirtieron en características que daban 
un alto valor al producto (Gallicé & Bu-
ron 2010). Fue en estas salinas donde se 
comenzó a comercializar con éxito la ya 
citada flor de sal, que se usa sobre todo 
como condimento final, es decir, con 
los alimentos ya servidos en el plato. La 
propia terminología empleada para des-
cribir todo lo relacionado con las salinas 
distinguía el oficio tradicional de su con-
traparte industrial, tal como la oposición 
entre paludier (salinero de las marismas) 
y saunier (salinero a secas). La actividad 
de describía como “salinicultura”, en cla-
ra referencia a una actividad agrícola en 
vez de minera. 

Apoyo institucional

En los años noventa se comienza a ela-
borar una estrategia de producción más 
compleja, con la búsqueda de reconoci-
miento oficial en diferentes ámbitos. Se 
produce también una importante inver-
sión en la difusión del conocimiento de 
la salinicultura artesanal hacia el gran 
público, con la creación de una imagen 
de marca y la apertura al turismo. Con 
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el tiempo, ese carácter agrícola y artesa-
no fue apoyado por la normativa legal 
(Décret n°2007-588 du 24 avril 2007 
relatif aux sels destinés à l’alimentation 
humaine). Así, la llamada sel gris de 
Guérande ha abierto un importante ca-
mino a otras sales artesanales, francesas 
primero y del resto del mundo después, 
que se están abriendo mercado como 
sales artesanales o de alto valor culinario 
(Perraud 2005, Chambre d’Agriculture 
de Loire-Atlantique 2011). Ello se ha 
reflejado, entre otras cosas, en el reco-
nocimiento legal como sales de “reco-
gida manual” en otros países europeos23 
y en su protección con diversos sellos 
de calidad y de denominación de ori-
gen. Entre estos sellos está el prestigioso 
Label Rouge 24francés, que se obtuvo en 
1991. En 1995, con el apoyo de cua-
tro ministerios (Agricultura, Cultura, 
Medio Ambiente y Turismo), las salinas 
de Guérande reciben la calificación de 
Site Remarquable du Goût25. La sal de 
Guérande consiguió en 2012 la certi-

23 Real Decreto 1634/2011, de 14 de noviembre, por el que 
se modifica el Real Decreto 1424/1983, de 27 de abril, por 
el que se aprueba la Reglamentación Técnico-Sanitaria 
para la obtención, circulación y venta de la sal y salmueras 
comestibles, en España y Decreto-Lei n.º 350/2007 en 
Portugal, relativo a la producción y comercialización de 
la sal destinada a fines alimentarios 

24 Se trata de un reconocimiento oficial a un producto 
agroalimentario de calidad superior

25 Calificación otorgada por el gobierno francés que re-
conoce espacios y establecimientos agroalimentarios 
tradicionales con interés turístico y gastronómico

ficación europea de Denominación de 
Origen Protegida, ejemplo que ha se-
guido otras cuatro sales europeas (ver 
más arriba). 

Hoy en día podemos encontrar la sal de 
Guérande prácticamente en cualquier 
supermercado. En la actualidad traba-
jan en la zona 300 salineros, con una 
producción anual de casi 17.000 tone-
ladas, de las cuales unas 700 lo son de 
flor de sal, y con una facturación de 24 
millones de euros. El 95% de esta sal está 
destinada al consumo humano (Cham-
bre d’Agriculture de Loire-Atlantique 
2011). La sal de Guérande se exporta a 
otros países europeos, a los EEUU y a 
Asia, principalmente. El caso de Gué-
rande, con su éxito estratégico y comer-
cial, ha sido seguido por otras zonas sa-
lineras atlánticas en Francia (Île de Ré, 
Noirmoutier…) y más adelante por las 
salinas mediterráneas. Cada vez se co-
mercializa mejor la llamada “sel de Ca-
margue”, una sal de tipo artesanal, frente 
a La Baleine, una marca muy conocida 
por los franceses, pero de producción in-
dustrial (Perraud 2005). 

Ya a finales de los noventa la estrategia 
salinera se convierte en una de carácter 
territorial, en la que se incorporan los va-
lores del paisaje. Así, esa estrategia pivota 
sobre tres ejes: El hombre (los salineros), 
el producto (la sal) y el espacio (las ma-
rismas salinas).
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Valores naturales y ecoturismo

Las marismas salinas de Guérande pre-
sentan una flora y fauna diversa y abun-
dante. Las aguas someras permiten la 
llegada de la luz al fondo de las balsas, 
calentar la arcilla y favorecer la prolifera-
ción de plancton, vital para el adecuado 
funcionamiento de la salina. La abun-
dancia de alimento y el clima relativa-
mente suave de las marismas constituye 
una atracción para las aves invernantes, 
reproductoras y migratorias. De estas 
últimas, se estima que pasan 280 espe-
cies al cabo del año (Le Petit 2007) En 
cuanto a la vegetación, en las marismas 

abunda la salicornia (Salicornia europea), 
una planta halófila crasa que tiene apli-
caciones culinarias, como condimento 
y que está aumentando en popularidad 
entre los aficionados a la cocina.

En el marco de esa estrategia terri-
torial, las salinas de Guérande se van 
reconociendo con varias figuras de pro-
tección, la mayoría de ellas por sus va-
lores naturales. Así, en 1992 obtuvieron 
la etiqueta Paysage. Está incluida en la 
Red Natura 2000 como Zone Naturelle 
d’Intérêt Écologique, Floristique et Faunis-
tique, ZNIEFF  (Lugar de Importancia 
Comunitario) desde 1991 y Zone Impor-

El paisaje de las salinas de Guérande es típicamente marismeño, con una topografía llana y un clima 
relativamente húmedo. Las salinas están construidas en el barro, rodeadas por diques de protección 
y necesitan reconstrucción anual, tras las inclemencias del invierno. 
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tante pour la Conservation des Oiseaux, 
ZICO (Zona Especial para la Protección 
de las Aves) desde 1979. Las marismas 
fueron declaradas sitio Ramsar en 1995, 
como humedal de importancia interna-
cional y hoy son candidatas a Reserva de 
la Biosfera de UNESCO.

La belleza y riqueza natural y cultural 
de los paisajes salineros ha atraído des-
de hace décadas a los visitantes. A fin de 
acoger este flujo, se han creado diversos 
centros de información y museos, Ya en 
1971 se creó la Maison des Paludiers en 
Saillé seguido del Musée Intercommu-
nal des Marais Salants en Batz sur Mer, 
en 1984 y Terre de sel, abierto en Pra-
del en 2002. Estos centros acogen unas 
100.000 personas al año, con un aumen-
to de las cifras de visitantes  de un 10% 
entre 2002 y 2008 (Gallicé & Buron 
2010, Chambre d’Agriculture de Loire-
Atlantique 2011). Se estima que la pe-
nínsula de Guérande recibe 1,2 millones 
de visitantes al año. 

¿Y el futuro?

En la última década, las salinas de Gué-
rande han afrontado y afrontan algunas 
dificultades. En diciembre del año 1999 
naufragó en costas bretonas el buque pe-

trolero Erika. Los salineros protegieron 
sus instalaciones con barreras, para im-
pedir la entrada de la marea negra. No 
obstante, la cosecha del año siguiente se 
perdió y tras una larga batalla jurídica, 
los salineros recibieron una indemniza-
ción (Chambre d’Agriculture de Loire-
Atlantique 2011). Por otro lado, debido 
a la escasez de terrenos donde instalar 
salinas, los salineros recién formados es-
tán encontrando trabas para encontrar 
un lugar donde ejercer, dándose inclu-
so fenómenos de especulación con los 
terrenos aptos para la salinicultura. La 
presión turística de la zona ha encareci-
do los precios de la vivienda, una dificul-
tad añadida a la hora de fijar su residen-
cia. La amenaza del cambio climático 
y el esperado incremento del nivel del 
mar, hace que en el futuro sea necesa-
ria una reconstrucción de los diques de 
protección exteriores. Finalmente, hay 
un asunto que afecta directamente a la 
esencia del producto. Dada su expansión 
en todo tipo de comercios por todo el 
mundo, se está minando su imagen de 
producto artesanal y reforzando una fal-
sa sensación de obtención a escala indus-
trial. Será necesario reflexionar sobre una 
nueva estrategia que recupere el carácter 
artesanal y patrimonial de la actividad 
salinera en Guérande (Perraud 2005).
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Antecedentes

La isla de Læsø se encuentra en pleno es-
trecho del Kattegat, entre la costa orien-
tal de Jutlandia septentrional y las costas 
sudoccidentales de Suecia y Noruega. 
Tiene una superficie aproximada de 114 
km2 y una orografía esencialmente llana. 
Con tan sólo 2.003 habitantes (censo de 
2008), en los últimos años, la situación 
socioeconómica de la isla se ha caracteri-
zado por una población en declive –con 
una caída del 12% en la última década– y 
envejecida, un elevado porcentaje de paro, 
un alto porcentaje de personas y empre-
sas dependientes de subsidios y ayudas 
públicas, un sector privado concentrado 
en actividades productivas como la pes-
ca y la agricultura a pequeña escala, un 
bajo nivel de cualificación profesional y 
un transporte a tierra firme. El turismo 
es una actividad importante, pero tiene 
una marcada estacionalidad (en verano 
llegan a residir más de 14.000 personas 
en la isla). La Estrategia de Desarrollo 
de Læsø propone mejorar la situación 
económica mediante el fomento de 

actividades innovadoras y trata de apo-
yar el asentamiento de familias jóvenes. 
Pretende asimismo crear la marca de ca-
lidad Læsø como elemento identificativo 
común de las actividades productivas y de 
servicios de la isla, dándole una identidad 
única e integrada (Læsø Kommune 2003, 
Nordbø 2001, Odgaard 2007). Reciente-
mente se ha concluido un proyecto eu-
ropeo de cooperación transnacional de-
nominado CREST, cuyo objetivo era la 
creación de un turismo y una actividad 
sostenible en la isla, eliminando la esta-
cionalidad (Project CREST 2008). Uno 
de los proyectos más ambiciosos que dan 
continuidad a esta forma de ver el futu-
ro son la intención de convertir a la isla 
en un parque nacional marítimo, aunque 
aún se encuentra reticencia por parte de la 
población local, que lo percibe como un 
freno al desarrollo (Christensen 2008).

Modo de producción

En Rønnerne, la zona de la isla donde se 
ubicaban las explotaciones históricas de 
sal, al sur de la isla, se formaban bolsas de 
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salmuera a partir del agua de mar llegada 
durante mareas vivas, tempestades, etc. 
que se evaporaba poco a poco gracias al 
clima relativamente seco y la exposición 
a los vientos, quedándose confinadas, sin 
conexión con el mar. El suelo de esta parte 
de la isla está compuesto principalmente 
por arcillas sobre las cuales hay arena. El 
agua dulce de lluvia, menos densa que la 
salada, escurre hacia zonas bajas, mientras 
que el agua salada lixivia por la arena has-
ta llegar a la capa subyacente de arcilla, 
donde queda embalsada. Estas bolsas de 
salmuera, que pueden alcanzar un 15% 
de salinidad, fueron aprovechadas para 

su explotación a lo largo de la Historia. 
Según investigaciones arqueológicas (ver 
más abajo) se sabe que la sal se obtenía 
en esta isla en pequeñas cabañas, donde 
se ponía a cocer la salmuera a fuego lento 
en unas calderas rectangulares de hierro 
(Hansen 1994, Stoklund 2007).   
 

La producción de sal en el norte de 
Europa se hacía por métodos costosos en 
cuanto a los recursos necesarios (ebulli-
ción de agua de mar con combustión de 
leña, algas, turba, etc.) o tiempo (evapo-
ración parcial de agua de mar mediante 
exposición al viento en las llamadas ins-

Las cabañas de ebullición de salmuera que hay en las salinas de Læsø se diseñaron inspirándose 
en los hallazgos arqueológicos que diversos investigadores hicieron en la isla y se completaron 
con la información obtenida en salinas similares que se habían musealizado en Alemania. Para la 
construcción se emplearon materiales locales. 
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talaciones de graduación; o al sol, en bal-
sas de madera o arcilla). La sal de Læsø 
obtuvo una interesante ventaja compe-
titiva, al partir de una salmuera seis ve-
ces más concentrada que el agua de mar. 
Además, al concentrarse esa salmuera 
bajo la superficie, aparecía libre de im-
purezas y suciedad (Hansen 2001). 

Historia reciente 

Se estima que la isla de Læsø estuvo ha-
bitada desde principios del siglo XII y 
que fue rápidamente colonizada. Pues-
to que la isla era poco fértil para tareas 
agropecuarias, se cree que la producción 
de sal estuvo detrás de esta explosión 
demográfica (Stoklund 2007). El obis-
pado de Viborg obtenía las rentas de la 
producción de sal. Los granjeros traba-
jaban las tierras propiedad del obispado, 
en las cuales se encontraban las cabañas 
de ebullición. A pesar de que el pago de 
los diezmos de la sal está relativamente 
bien documentado, resulta difícil cono-
cer la producción de sal de la isla, aun-
que se puede deducir que llegó a ser de 
650 toneladas en el siglo XV. También 
era difícil saber qué aspecto tenía una ca-
baña de ebullición de sal y las calderas. 
Ya en 1652 se paraliza oficialmente la 
producción, por lo que las cabañas fue-
ron abandonadas entonces (Vellev 2000, 
2001, Stoklund 2007). Las razones por 
las cuales se paraliza la producción de 
sal son de orden económico y ecológico. 

Por una parte, la sal de Læsø no puede 
competir ni en precio ni en calidad con 
las sales de España y Portugal, que inun-
dan los mercados noreuropeos. Por otro 
lado, la producción de sal en la isla causó 
con el tiempo un colapso ecológico, al 
haberse destruido las reservas de leña ne-
cesarias para la ebullición. También hay 
quien apunta a un posible cambio climá-
tico que impidiera la concentración de 
salmuera, tal y como venía sucediendo 
hasta entonces (Hansen 2010). 

En 1943 tuvo lugar una primera ex-
pedición científica a la isla. En ella se 
excavó una cabaña de ebullición de sal. 
En 1957 y 1972 se realizaron de nuevo 
excavaciones arqueológicas, pero no fue 
hasta 1990 cuando se comenzó a trabajar 
de manera sistemática en el estudio de 
los restos de estas cabañas. En total, se 
han excavado hasta la fecha cerca de una 
docena de cabañas de  ebullición, que 
datan desde el siglo XII hasta el XVII. (Ve-
llev 2000, Stoklund 2007). A partir de 
los resultados obtenidos en las excavacio-
nes de 1990, el arquitecto Hans Langba-
lle del Viborgs Stiftsmuseum, en colabo-
ración con el arqueólogo Jens Vellev, de 
la Universidad de Århus; el geólogo Jens 
Morten Hansen, del Servicio Geológico 
Danés, y Poul Christensen, de la Escue-
la-Taller de Læsø, y con el apoyo de una 
serie de instituciones públicas, se decidió 
reconstruir una cabaña de ebullición de 
sal. Ante la falta de información de mu-
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chos detalles técnicos y constructivos, 
hubo que buscar inspiración en salinas 
de ebullición de Alemania, como las de 
Sooden-Allendorf o Lüneburg (Vellev 
2000, Stoklund 2007). La nueva cabaña 
de ebullición se inauguró en 1991 y se 
pudo mostrar al público la primera “co-
secha” moderna de sal.  

La sal artesanal de Læsø

Una vez que se pudo abrir al público la 
instalación salinera, se decidió que las 
visitas fueran gratuitas. A cambio, se 
vendería la sal a un precio en principio 
elevado, pero que se justificaba como un 
apoyo para cubrir los costes del proyec-
to. Se pudo ahorrar bastante en recursos 
humanos en los años iniciales, pues se 
contrató a los alumnos de la escuela-ta-
ller de la isla. Ya en la primera temporada 
se vendieron 4.000 saquitos de 200 gra-
mos. La idea inicial era vender los saqui-
tos de sal tan sólo in situ, como colofón 
a una visita a la salina. Sin embargo, el 
público demandaba poder comprarla en 
otros lugares, por lo que se hizo necesa-
rio comercializarla fuera de la isla. En el 
año 2000 se alcanzó una facturación de 
unos 270.000 euros26 en ventas de sal 
más otros 40.000 euros de facturación 
por otros productos y servicios como 
visitas escolares, visitas nocturnas, etc... 
En este momento se producen unas 90 

26 En marzo de 2015, 1 euro equivalía a 7,47 coronas 
danesas, según datos del Banco Central Europeo

toneladas de sal al año, a un precio me-
dio de 20 euros el kilo (un precio 30 
veces mayor que la sal industrial con-
vencional), siendo la facturación total 
de 800.000 euros. A pesar de no contar 
con una estrategia de publicidad, la sal 
de Læsø se encuentra en 300 puntos 
de venta en toda Dinamarca, más otros 
dos en Suecia y Noruega y cerca de un 
centenar de restaurantes del ámbito geo-
gráfico escandinavo usan esta sal (Ste-
ffensen 2001, Poul Christensen & Olav 
Juul Larsen, com. pers.). Las razones que 
unos y otros arguyen a favor de esta sal 
es que representa un fragmento de la 
Historia de Dinamarca, un recuerdo de 
lo antiguo frente a la estandarización y 
globalización culinaria y por tratarse de 
un producto sano y de calidad. La tra-
dición de hacer sal que se reproduce en 
Læsø está cargada emocionalmente para 
el que la consume, implica mucho más 
que un producto de calidad. A pesar de 
todo ello, los gestores de las salinas no 
han buscado acogerse a sellos de calidad 
o indicaciones geográficas protegidas, 
pues desean mantener su independencia 
(Poul Christensen, com. pers.). 

Turismo en las salinas

Cabe añadir que en ningún momento 
se considera esta salina a sí misma como 
museo, a pesar de que uno de sus puntos 
fuertes es el turismo, razón por la cual 
las visitas siguen siendo gratuitas. Es un 
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La sal de Læsø se obtiene en unos calderos rectangulares donde está la salmuera en permanente 
ebullición. Los visitantes pueden presenciar el proceso y gracias a la penumbra, los vapores de agua 
y el propio relato del salinero, se genera un ambiente verdaderamente mágico. 
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lugar vivo, en funcionamiento. Los visi-
tantes tienen la oportunidad de disfrutar 
de visitas guiadas de media hora de dura-
ción, que son explicadas por los propios 
salineros. Para ello, no sólo aprenden su 
oficio, sino que reciben formación espe-
cífica en habilidades de comunicación. 
Las charlas tienen un componente in-
formativo y otro humorístico, teatral… 
y cada salinero le añade su toque perso-
nal. La visita resulta tan gratificante, que 
el precio del saquito verdaderamente 
lo vale. Es lo que viene a llamarse una 
“experiencia”, a la cual se incorpora un 
producto. En el año 2007 se recibieron 
60.000 visitantes, la mitad del total de 
los que acudieron a la isla. El 80% de 
los visitantes son daneses, siendo otro 
15% suecos y noruegos y el 5% alema-
nes. Otras nacionalidades apenas están 
representadas (Poul Christensen & Olav 
Juul Larsen, com. pers.). En ocasiones se 
celebran eventos especiales, algunas de 
los cuales son de pago. Ejemplos de esas 
actividades son la visita nocturna, visita 
teatralizada con comida, preparación de 
la sal o de sales de baño por parte del 
visitante, rutas guiadas por el entorno de 
las salinas, etc. (Læsø Turistinformation 
2008).

Aspectos socioeconómicos

En cuanto a la repercusión sobre la acti-
vidad económica de la isla, han surgido 
diversas empresas que proveen de servi-

cios a las salinas, que aunque sean más 
caros que los que se pueden encontrar 
en el continente, se apuesta por ellos en 
apoyo a la economía local. También hay 
empresas que transforman o aprovechan 
los subproductos de las salinas. Así hay 
negocios que ofrecen visitas guiadas por 
las marismas salinas, la venta de artesanía 
de todo tipo, que suele incluir saleros de 
diversos materiales, o la elaboración de 
cosméticos derivados de la sal y la sal-
muera de Læsø, delicatessen con sal de 
Læsø e incluso un centro de talasotera-
pia. Por supuesto, la propia sal se puede 
encontrar en muchas tiendas de alimen-
tación y de recuerdos de la isla, así como 
en la oficina de turismo y en el ferry que 
conecta con la península de Jutlandia 
(Læsø Turistinformation 2008). 

Recientemente, las salinas han am-
pliados sus líneas de negocio con dos 
instalaciones que guardan estrecha rela-
ción con la sal. Por un lado, el centro 
de talasoterapia Læsø Kur antes citado, 
inaugurado en 2008. Se empezó a cons-
truir en una iglesia desacralizada en 
2007 y en poco más de un año, pudo 
ofrecer todo tipo de servicios de terapia, 
belleza y ocio y llegó a un acuerdo con 
el sistema de salud danés para ofrecer 
paquetes para terapias. Por otro lado, el 
restaurante/tienda de delicatessen Spege-
riet, también inaugurada en 2008, ofre-
ce productos de la isla y de otras zonas 
de Dinamarca, con especial énfasis en la 



131

Caso de estudio: Las salinas de Læsø (Dinamarca)

calidad y la presentación. En el futuro se 
pretende crear allí una escuela de cocina 
de alto nivel. 

En cuanto a la generación de empleo, 
de los 800 trabajadores  a tiempo com-
pleto que hay en Læsø, 20 trabajan en 
las salinas, 5 en el restaurante Spegeriet 
y 15, en el centro de talasoterapia Læsø 
Kur. En total, un 5% de los recursos hu-
manos de la isla. En cuanto al empleo in-
directo, las salinas afectan a negocios tan 
aparentemente sólidos como el transpor-
te de viajeros en barco, la distribución 
de madera, la reparación de maquinaria, 
los servicios de electricidad, albañilería, 
fontanería, etc. Los visitantes, atraídos 
inicialmente por las salinas, aprovechan 
para visitar otras atracciones de la isla, 
hacer uso de los servicios de hostelería, 
comerciales, etc. Por lo tanto, se estima 
que el impacto es importante, aunque 

no se dispone de cifras (Olav Juul Lar-
sen, com. pers.). 

¿Y el futuro?

Aunque el futuro parece prometedor, 
el negocio de la sal de Læsø no puede 
crecer ad infinitum. En primer lugar, 
porque el suministro de madera es li-
mitado. En segundo, pero quizá prin-
cipal lugar, porque desean permanecer 
fieles a la idea original de recuperar una 
tradición perdida y no caer en la ten-
tación de la “parque-tematización”. Por 
esta misma razón, el ámbito geográfico 
de influencia de las salinas de Læsø se 
mantiene en Escandinavia. Su deseo es 
mostrar la forma “nórdica” de hacer sal 
y promocionar los alimentos locales, y 
en absoluto desean competir con sales 
artesanales de otros lugares de recono-
cido prestigio. 
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